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(crónica DEL SIGLO Xin) 

CAPÍTULO I. 

Cómo y pura qué galio D. Gareia át la Ciadad. 




OR una de las estrechas callejuelas que 
desembocan en la Plazuela de la Catedral, 
avanzan siete hombres que caminan uno 
detrás de otro, con paso silencioso y rá- 
pido. El que vá á la cabeza es una especie 
de gigante, tan recio de cuerpo como alto 
de estatura. A su lado parecen peque- 
ños los compañeros, sin serlo realmente, 
excepto el que ocupa el segundo lugar en la hilera, que 
es el de menos bulto de todos. Visten capusais ó char- 
les de paño negro, basto, y llevan caladas las capu- 
chas. Un hueco, como de respeto, que los cinco últi- 
mos mantienen cuidadosamente, al andar, entre ellos y 
los otros dos, así como las botas hasta media pierna 







.f1 l7/a. : :-■ ■?*>. 



<;í^ü\^ 



^c-^^^^aí' 






_ 4 — 
baja, pero con viveza que denota intensa curiosidad — 
qué noticias me dais? 

— Malas, señor Prior, ó para hablar propiamente, 
pésimas. 

— Me lo figuré apenas supe que habíais regresado a 
la Ciudad sin acompañamiento ni estrépito de júbilo, 
y sobre todo, cuando recibí el recado de que esta no- 
che, á hora desusada y misteriosa, queríais hablarme. 

— No sé quién, pero alguno que anda cerca de nos- 
otros denunció al francés nuestros proyectos, y mien- 
tras dormíamos en las posadas, á mata óandelas^ huyó 
deEstella. 

— Quién será el traidor? 

Entonces el gigante intervino en la plática: 

— Me sugetaria a la prueba del hierro candente, co- 
mo un villano, por mantener la opinión de que el trai- 
dor es D. Corbarán de Lehet. Semejante rasgo es muy 
de su genio meticuloso que en todas partes descubre 
crímenes de lesa-magestad. ' 

— ^Bueno seria averiguarlo — replicó el Prior con voz 
opaca. Y en las órbitas de su enjuta cara de esqueleto 
aparecieron los fríos fulgores del acero. 

— Comparto las sospechas de D. Gonzalo.... Mas sea 
quien fuera, nos ha jugado una pasada infernal. Ha- 
bian los castellanos traspuesto la frontera y al siguien- 
te dia íbamos á dar la fingida batalla donde, por des- 
treza castellana ó por torpeza nabarra, hubiese caido 
Beaumarchee. ¡Burlados quedamos y con la nota de 
felones, y el francés tan escaldado, que ya no lo vere- 
mos otra vez tan al alcance de nuestras uñas! 

— ^Y qué hizo después de escapar de Estella? 

— Encaminarse á Pamplona: mañana se encerrará 
en su gazapera d^l Burgo de San Cernin. Hoy habrá 
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dormido en PuentG-ia-Reina; noí^otroí? hemos venido 
por Salinas de Oro. ¡Según dicen, liu juiMdt^ por su San 
Martin, enforcarnos á todos por el gaznate! 

— ^Y ahora, cuáles son vuestros propósitos? Me ha- 
béis citado para importunarme con lástimas y quejas 
mugeriles? 

—No, señor Prior: antes bien para solicitar un con- 
sejo. 

— Hablad, que os atiendo. 

— Mi tio D. Gonzalo me indica un camino, muy ás- 
pero. Opinamos los dos en que es preciso levantar á 
Nabarra entera contra el Gobernador. A nuestra mano 
y devoción están las Montañas, Estella y su Merindad, 
la Cuenca de Pamplona, Sangüesa y sus tierras bajas: 
pero nos falta la Ribera. En la Ribera hay brazos de 
acero y bolsillos repletos, leones y judíos, fuerza y oro. 
Las numerosas aljamas de allí se abrirán si una mano 
llama á sus puertas. Los rudos guerreros riberanos nos 
enviarán sus mesnadas, si una voz dice «¡adelante!» Ya 
lo sabéis, señor Prior, en la Ribera no mandamos nos- 
otros. 

— Lo sé. Manda D. Pedro Sanchiz de Montagut: pues 
entenderse con D. Pedro Sanchiz. 

— Eso es lo que cabalmente quiero — interrumpió 
D. Gonzalo. — Y el tiempo apremia. El Señor de Cas- 
cante, mal humorado por las cosas que están sucedien- 
do en Nabarra, resentido de no ser ya Gobernador, 
pero menos extremoso que nosotros, aunque de genio 
arrebatado y duro, apenas vio descubierta la trama de 
Estella, fingiendo ó experimentando indignación cau- 
dal, se nos departió, manifestando que se iba á Cham- 
paña, á cuidar de la hacienda y Estados que allí posee 
su esposa D. a Ahelis de Traynnel. Por ZumbelzyLi- 



- fi - 

zarraga bajó á la Barranca y en el castillo que su pa- 
riente- D. Jimeno de Oarriz tiene en Irúrzun, junto á 
las Dos-Hermanas, se ocupa en reunir las gentes y me- 
nesteres que le han de servir y acompañar en su viaje. 
Yo digo áD. Garcia que vayamos al castillo de Oarriz, 
á ganar la voluntad de D. Pedro. El corazón del Rico- 
hombre está ulcerado, y de muy poca maña sabremos 
usar si no nos hacemos dueños y señores de un carác- 
ter que, cuando le escuece el amor propio, acaba por 
adoptar las resoluciones que poco antes más le repug- 
naban. Discurro bien, señor Prior? 

— Perfectísimamente, como siempre, D, Gonzalo, y 
me maravilla que D. Garcia no haya aceptado tan buen 
remedio; siendo, como es, de claro ingenio no puede 
estar á ciegas en negocio de tamaña importancia. Y si 
cede a la pasión de sus encallecidos resentimientos 

— No es eso, señor Prior. Olvido, cuantas veces me 
conviene.... Pero me duele echar los brazos al cuello de 
un hombre á quien, tal vez, haga que lo maten mañana- 

Y en voz casi imperceptible añadió: 

— A quien casi maté ayer.... 

— Decíais, D. Garcia.... No os entiendo. 

— Ni yo tampoco, — dijo D. Gonzalo. 

— Ni importa cosa, pues como decimos los euskal- 
dunas: joanak^ joan, 

— De todas maneras, D. Garcia, aquí no habléis de 
matar: que Dios, y no el diablo, haya que ver con 
vuestros afectos. 

D. Garcia se sonrió irónicamente y guardó silencio. 
D. Gonzalo dijo: 

— Así, pues, señor Prior, os parece conveniente que 
solicitemos la ayuda de D. Pedro Sanchiz? 

— Conveniente, es decir poco: imprescindible. 
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— 'Y debemos de atraerlo á nuestra parcialidad.... por 
todos los medios? 

— Sí: por todos los medios lícitos. 

— Bien está. Nos permitís usar de vuestro nombre? 

— Sí, cuando D. Pedro no atienda a otros reclamos; 
mi nombre está puesto, siempre, a servicio de los de- 
rechos de la Iglesia. 

— Qué le diremos? 

— Que el negocio se ha estirado hasta el punto de no 
dar más de sí; que el Obispo excomulgó á los Burgos y 
á Beaumarchee; que se oye el llanto de la Iglesia; que 
la tutela extranjera es odiosa á Nabarra; que yo, el 
Prior Sicart, uno mis ruegos á los vuestros.... os doy 
carta blanca. 

— Ahora, señor Prior, os vamos á dirigir una súpli- 
ca. Deseamos que nos franqueéis la salida subterránea 
que, según es fama, hay en esta Santa Iglesia. 

— Para qué? no son vuestras las puertas de la Ciudad? 

— Sí, pero la Nabar-Erria con estas novedades se 
halla tan sobresaltada que todos nuestros movimientos 
producen alarma y alteración. O habrá que dar expli- 
caciones ó inventar mentiras. Si nuestra embajada dá 
de sí un fracaso, cundirá el desaliento: el pueblo es 
muy novelero, y tan pronto se alegra como se descora- 
zona. Veréis, por el contrario, el júbilo en que rompe 
con la inesperada venida de D. Pedro. 

— Acaso buscáis el modo, de averiguar si es verdad 
lo del subterráneo.... Vuestra embajada, como la lla- 
máis, me interesa. Cómo sabré, cuanto antes, el resul- 
tado de ella? 

— Mañana por la noche, si logramos nuestro inten- 
to, mandaremos que quemen hogueras en los dos picos 
de Osquía y sobre Atahondo. 
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—Recogeos á donde está vuestra gente y esperadme. 
Os franqueo el subterráneo, pero seréis conducidos 
con los ojos vendados. Ninguno, excepto yo, por tra- 
dición de los Priores, y dos capitulares de mi confian- 
za, sabe dónde se abre: es un secreto. Y de qué manera 
proseguiréis el viaje? 

— Tenemos caballos de repuesto en el Molino del 
Obispo. Pero bien podíais excusar lo de las vendas. Nos 
conviene mucho conocer una salida de tanta seguridad 
y secreto. 

— D. Gonzalo, sabedlo de una vez y no os alucinéis 
con quimeras: el subterráneo no es una puerta de es- 
cape. Cuan silencioso permanecéis, D. Garcia: ¿qué os 
suspende? 

— Mis recuerdos. Cuando hicimos nuestra jornada á 
África, en las huestes del buen Rey D. Teobaldo y del 
Santo Luis de Francia, hallándonos cierto dia frente á 
Túnez, uno de mis mesnaderos, Joanicot de Arrieta 
cayó del barco al mar; era mozo y nadaba bien. Pero 
aunque hacia por llegar á seguro, sus brazadas única- 
mente le sirvieron para que, manteniéndose un rato 
sobre las olas, viera con cuánta rapidez la corriente lo 
llevaba lejos de nosotros. Me comparo con el infeliz 
Joanicot; los acontecimientos no son ya obra mia; su- 
ceden y me arrastran. 

— Ni vos, ni nadie manda en ellos: Dios! 

Los dos caballeros salieron del ábside y se encami- 
naron hacia el lugar donde les aguardaban sus escude- 
ros. Mientras, cruzaron algunas palabras. 

— Qué dijiste há poco, entre dientes, tocante á muer- 
te de D. Pedro Sanchiz? 

— Los castellanos se hablan comprometido á matarlo 
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auna con Beaumarcliee, Asi lo coocerlamos yo y el 
Señor de los Cumefus, 

— Ah! 

— Lo extrañas, D. Gonzalo? 

— Veo García, que también tienes subterráneos. 

D. García mató una sonrisa que quiso asomarse á 
sus labios y replicó con naturalidad: 

— Pero el Prior Sicart guarda mejor el secreto. 

Reapareció el Prior Sicart, acompañado con otro sa- 
cerdote que llevaba en la mano unos linzuelos. 

— Vamos, Fray Martin, haced vuestro oficio de quita- 
curiosidades, — dijo en tono de zumba el Prior. 

Después de atadas las vendas, se puso en marcha la 
compañía. Iba el Prior delante, con la tea; seguíale 
Fray Martin, cuya capa asía D. Gonzalo, y el chartés 
de este D. Garcia, y asi sucesivamente los demás. La 
extraña procesión salió de la Iglesia, cruzó el claustro, 
recorrió galerías, subió y bajó escaleras. Fray Martin 
advertía, cuidadosamente, los obstáculos. Llegaron, por 
fin, á una cámara abovedada, de arcos bajos y pilastras 
recias. En el centro de ella veíase una losa levantada 
que descubría los primeros peldaños de una escalera 
muy pina. 

Fray Martin desató las vendas. El Prior reparó en 
que D. García y los suyos miraban á todos lados con 
curiosidad manifiesta, y les dijo sonriéndose: 

— No se cansen los señores; el terreno que pisan es 
desconocido. 

Fray Martin tomó una tea, de entre las muchas que 
allí estaban amontonadas, encendióla y comenzó á ba- 
jar por la escalera, no sin decir antes: 

— Seguidme, sí gustáis. 

— Que Dios os proteja — dijo el Prior despidiendo á 
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ios caballeros — y ojalá vea mañana las hogueras en 
Osquía y Atahondo. 

La escalera, de unos treinta peldaños, poco más ó 
menos, descansaba en una galería, estrecha y pendiente. 
Los expedicionarios caminaron por ella buen espacio 
de tiempo. Durante algún rato oyeron que por encima 
de sus cabezas resonaba un murmullo cerrentoso y vie- 
ron que las paredes estaban impregnadas de humedad. 

— Pasamos, sin duda, bajo el Runa, dijo D. Gonzalo 
á D. García. 

— ^Ahora, hermanos — les dijo Fray Martin — á ven- 
darse de nuevo. 

Aunque refunfuñando, se sometieron á esa formali- 
dad. 

— Andad sin cuidado, que el suelo es llano y las pa- 
redes marcan la dirección. Muy bien, muy bien vá eso. 
Ahora, agacharse, que hay que andar ágatas, ó mejor 
dicho, arrastrándose, como las culebras; postura y mo- 
vimiento, en verdad, molestos para vuestro abdomen, 
mi señor D. Gonzalo. Un poquito de paciencia; así an- 
duvieron los justos sus caminos del cielo. 

Pronto oreó las caras de los expedicionarios el aire 
fresco de la noche, ó más propiamente, de la mañana, 
pues ya alboreaba. 

— A dónde os encamináis, hermanos? 

— Al Molino del Obispo, contestó D. García. 

— Pues agarradme de la capa, que hasta que os des- 
oriente un poco, seré vuestro lazarillo. A Dios gracias, 
tengo un quehacer pendiente en el Molino y no pierdo 
el tiempo. 

Cerca ya del Molino, Fray Martin les quitó las vendas. 

— Loado sea Dios! — exclamó D. García, — me iba har- 
tando de hacer el topo. 
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— Bien dicho está — replicó maliciosamente Fray 
Martin— que quien conspira, debajo de la tinrríi anda. 

— Ahora Pascual — dijo D.Garcia interpelando á uno 
de los escuderos, hombre de facciones abultadas y 
miembros recios, — vete al Molino y trae los caballos- 

Fray Martin se despidió de los caballeros y se fué en 
compañia de los criados, los cuales volvieron al cabo 
de un cuarto de hora conduciendo dos briosos corceles 
árabes, ricamente enjaezados, y cinco caballitos serra- 
nos, de piernas finas y ojos vivos. 

Montaron, y salieron al trote corto. En aquel instan- 
te asomaba el sol por encima de las peñas deOlóndriz. 
El oriente, de pálido carmin, se iba enrojeciendo á me- 
dida que los rayos de fuego rebasaban la línea ceni- 
ciento-azulada de las montañas; éstas se teñían de azul 
vivo, á la vez que se iban marcando los manchones 
verdosos de los hayedos y robledales; en la diáfana y 
profunda bóveda del firmamento, algunas nubéculas, 
antes blanquecinas y ahora doradas, se alejaban con 
dirección al ocaso, impelidas por un suave viento nor- 
te, como bandadas de aves maravillosas. Del suelo se 
remontaban las perezosas nieblas, cuajando en sus un- 
dívagos senos multicolores visos que las transformaban 
en iris de la tierra. Las alondras entonaban su humil- 
de, pero apasionada salutación á la luz, y en los fres- 
cos prados las fuentecillas con sus voces cristalinas y 
en las rubias mieses las codornices con su melancólica 
llamada, les hacían coro. 

Pamplona extendía su parduzco contorno de piedra 
por el centro del paisaje. Erizada de torres y almenas; 
estrujada y como cohibida en todas direcciones por 
macizas murallas; erguida sobre colinas de desigual 
altura que parecía se estaban aplomando, á trechos. 
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sobre el rio, como si desfalleciesen bajo el peso de la 
ingente mole; surcada por anchos barrancos que la 
repartían en varios núcleos de población comprendi- 
dos dentro de un recinto común, la vieja capital de 
Nabarra ^sugería imágenes de guerra y discordia, sin 
que acertaran a comunicarles placidez, la solemne 
tranquilidad del campo, del aire y de la aurora. 

Los caballeros pusieron la vista en el altivo y esbel- 
to campanario de San Cernin, y la misma expresión de 
odio se pintó en los ojos azules y en la cara gorda de 
D. Gonzalo que en los ojos negros y cara huesosa de 
D. Garcia. 

(laminaban hacia las montañas, en dirección á la 
Barranca. Dejaban á un lado las aldeas y avanzaban á 
campo traviesa. Los villanos que segaban cebada en los 
campos, les saludaban respetuosamente y les seguían 
con la vista, curiosos é inquietos a la vez. Proseguían 
los caballeros sin fijar su atención en nada, y mucho 
menos en el paisaje que se iba mostrando agreste, que- 
brado y grandioso. 

Numerosas colinitas que son otros tantos tupidos 
encinares se inclinan mansamente hacia las apacibles 
márgenes del Larraun que entre ellas serpentea, dan- 
do tantas revueltas que, por todas partes, la vista des- 
cubre límpidas aguas y el vallecito semeja un diminuto 
lago poblado de umbrosas isletas. Los dos montes có- 
nicos de Osquía se elevan airosamente, asomando, por 
entre bosques de robles, las calvas y escuetas cabezas. 
A los montes de Osquía tocan las ásperas vertientes de 
la sierra A.ndia que forma un anfiteatro en cuyas cum- 
bres se yerguen los pueblos de Val-de-Goñi, así como 
ál pié y en las suaves laderas, descansan más humil- 
des, las aldes^s de Val-de-Ollo. A la izquierda termina. 
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de golpe, la mole de Sarbílj con enormes losas y pe- 
ñascos que dibujan en el espacio los peldaños de una 
escalera de Titanes. Las playas di^ limpias ¡guijas uUer- 
nan con orillas de largas y ondulantes yerbas; grupos 
de peñascos descarnados detienen la gallarda ascen- 
sión de los árboles. Las aguas, heridas por el sol, re- 
verberan su luz como planchas de acero, pero en otros 
sitios apagan sus deslumbrantes reflejos los verdosos 
matices de las aterciopeladas sombras. En los barran- 
cos se aduermen opalinos vapores, últimos restos de 
las nieblas nocturnas y el color azul de los montes le- 
janos sé divisa al través de la pulverización plateada 
que el sol produce con la humedad saturante de la at- 
mósfera. Los expedicionarios marchan á orillas del 
rio. Este sale, trazando dos violentos recodos, del bo- 
quete abierto entre el primer monte de Osquía y la 
árida loma de Atahondo. En forma de acantilado, des- 
nudo de vegetación, el muro izquierdo del desfiladero 
baña sus pétreas basas en el riachuelo, allí espuman- 
te y arremolinado por las muchas peñas que entorpe- 
cen su curso. La cresta de rocas, rudo festón de aque- 
lla ruina de montaña que los mares diluvianos desmo- 
ronaron y arrastraron al despeñarse, se adelanta é in- 
clina sobre el abismo, como si ejecutase un movimiento 
de acometida y se eleva, poco más que desde el nivel 
del rio, hasta tomar la forma de un elevado pico, co- 
ronado de esbeltas agujas. El selvoso Aralár cierra el 
horizonte, dominando á todos los montes circunveci- 
nos con su masa y altura, suscitando en la mente la 
imagen de lo impasible y de lo inmutable. 

Por el mismo camino, pero en dirección opuesta, 
venia una veintena de mozas labradoras, de caras gra- 
ves, de perfil correcto, de cuerpos sueltos, fornidos y 
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airosos; llevaban sobre la cabeza hatos de ropa metidos 
Qii sacos de lienzo crudo y en las morenas manos relu- 
cientes hoces. 

Hiciéronse aun lado, para dejar paso a los ginetes, 
plantándose, como esbeltos pinos, sobre los tostados 
pies descalzos que el polvo del camino, á medias, re- 
cubría, haciendo resaltar la soleada coloración de la 
piel. D. Gonzalo y D. Garda contestaron, distraída- 
mente, al agur de las segadoras; los criados, cuyos 
ojos, apenas las divisaron, se hablan alegrado, para- 
ron, en seco, los caballos, 

— De dónde sois, muchachas? 

— De Bacaicoá. 

— Vais á Pamplona, á segar? 

— Sí; están buenos, por allá, los trigos? 

— Tan lozanos como vosotras. 

— De suerte que cobraremos buen jornal? 

— ^Ya lo creo! como no seguéis para el Burgo. 

— Pues, y eso? 

— Porque ogaño no han de recojer mucho grano esos 
perros, y si cojen, peor para ellos. 

— Nosotras, — dijo una m^ocetona de fisonomía pla- 
centera, ojos azules y mejillas coloradas — con los del 
Burgo nos entendemos, Pagan más que los de la Na- 
bar-Erría y mejor costa. 

— Tenéis casa sabida? 

— Sí; desde hace algunos años siempre segamos en 
Sarriguren. 

—Para quién? 

—Para D. Aymai* Gruzat. 

—Mal rayo le parta, y á tí también, mmerá dé bur- 
gueses. 

^Yo ramera? yo? mientes, bellaco. Ni de ellos, ni 
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tuya, qué para los de mi pueblo me peino las trenzas — 
replicó la segadora encole rizuda. 

— No te las peinarás este año, bribona, — dijo Pas- 
cual abalanzándose sobre la muchacha, a quien agarró 
las rubias y gruesas trenzas que llevaba tendidas por 
la espalda. Y a pesar de los gritos y forcejeo de ella, se 
las cortó, brutalmente, con la daga. 

Rompió á llorar la segadora, lanzaron alaridos sus 
compañeras y los hombres prosiguieron su camino 
riéndose insolentemente, á la vez que Pascual colgaba 
del arzón de la silla el dorado trofeo de la pobre mon- 
tañesa. 




CAPÍTULO II. 

En el que se demnestra que D. Garda y D. Gonzalo 
eran maestros en el arte difícil de convencer. 




A torre que D. Jimeno de Oarriz po- 
seía en Irúrzun, era una tosca cons- 
trucción del siglo XI, retocada y aña- 
dida á compás de los progresos que se 
fueron realizando en la fortificación 
militar. Vista desde el pueblo parecía, 
a primera vista, un accidente natural 
de la peña izquierda de las Dos-Her- 
manas. Ocupaba una posición formi- 
dable sobre el camino de Leiza y Lecumberri, cu- 
ya era la llave. Solamente era abordable por la parte 
de la sierra de Aralár, y aun así, era preciso recorrer 
un gran trecho de terreno, descubierto y más bajo que 
la torre, enfilado por sus saeteras. Los muros eran tan 
macizos que ninguno de los ingenios ó máquinas de 
sitio entonces conocidos era capaz de batirlos, aun su- 
poniendo que fuera posible armarlos en aquellas altu- 
ras, si los bienprovistos granerosypozos bien repletos, 
la defendían delhambreyde la sed, únicos enemigos te- 
mibles en un asedio. Las gentes del país la miraban, jus- 
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tamente, como inexpugnable; de aqni su nombre de 
Gaztelúgach ((castillo difícil», corrupción, acaso, de 
Gaztehigáizto «castillo malo», como lo habia sido, se- 
gún fama, para toda aquella montaña, en manos de sus 
primitivos poseedores, infanzones con hábitos de ban- 
doleros que estaban, además, siempre en guerra, con 
los señores del próximo valle de Goñi y de las fronte- 
ras guipuzcoanas. Los naturales enseñaban un fresno, 
junto á Satrústegui, del cual habia sido ahorcado Adam 
Ferrandiz de Illardia, en tiempo del Rey D. Sancho el 
Fuerte, quien donó la torre á Miguel de Oarriz, padre 
de D. Jimeno ó Semen, como le llamaban en bascuence, 

D. Jimeno vivia, habitualmente, en su palacio de 
Irürzun, reservando la torre para los tiempos de gue- 
rra y revueltas. Ningún motivo especial le movia á 
morar en ella: antes era amado que temido. Ocupado 
en gobernar su hacienda con la diligencia de un cui- 
dadoso labrador, sin descuidar, por eso, sus deberes 
feudales ni los entretenimientos propios de su alcur- 
nia, trocaba, gustoso, la lanza por el arado, las espue- 
las por las abarcas, las discusiones de las Cortes por 
las pláticas de los aldeanos, y más le agradaba recon- 
tar ovejas en el monte, que no muertos en el campo de 
batalla. 

Aquella mañana hubo su tantico de alarma en Irúr- 
zun. Varios collazos que labraban en una loma, ape- 
nas vieron aparecer á los ginetes pamploneses en el 
desfiladero de Osquía, se replegaron al pueblo, gritan- 
do todo medrosos: «¡el enemigo!» Como no se mos- 
trase claro cuál fuese este y los invasores, bien conta- 
dos, eran siete, Oarriz y su pariente D. Pedro Sanchiz 
de Moatagut, señor de Cascante (jue con aquel conver- 
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saba, restablecieron pronto la tranquilidad, pero pot* 
precaución destacaron unos cuantos escuderos. 

Los expedicionarios, al «quién vive?» contestaron en 
bascuence: 

— Nabar ra por D. Garcia Almorabid! Nabarra por 
D. Gonzalo Ibañez de Baztan! — agitando, a la vez, un 
lienzo blanco. 

La sorpresa que Oarriz y Sanchiz experimentaron al 
oir el nombre de los visitantes, fué más viva que el 
miedo de los rústicos, D. Jimeno salió de la estancia 
en que estaban, y se asomó a la puerta del palacio en 
el momento mismo en que Almorabid y Baztan echa- 
ban pié a tierra. Con ademan respetuoso saludó á los 
caballeros, diciéndoles: 

— Bien venidos seáis, señores, á esta humilde y aho- 
ra enaltecida casa. 

Contestáronle con palabras corteses los saludados, y 
dijo en seguida D. Gonzalo: 

— Suponemos que todavía estará en vuestro palacio 
el muy reduptable señor de Cascante, D. Pedro San- 
chiz de Montagut. 

— Quedóse arriba aguardando, sin duda, vuestra lle- 
gada. 

—Venimos, principalmente, por hablarle de los ne- 
gocios granados del Reino. 

— Voy á guiaros á la cámara que ocupa D. Pe- 
dro, y mientras vosotros conversáis, yo daré órdenes 
para que os agasajen en la forma que mejor cumpla á 
mi voluntad, que es rica, puesto que son escasos los 
medios. 

— Dejad ese quehacer á la infanzona, D. Jimeno, que 
ella es de muy obsequiosa natura y no há menester de 
acicates. Nuestras pláticas, á cosas públicas, y no se- 
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cretas tocarán, las cuales, como á nabarro, también á 
vos importan. 

Pocos momentos después, D. García y D. Gonzalo 
entraron en la cámara donde estaba D. Pedro Sanchiz 
de Montagut. Este, cuando los vio, se puso de pié; sus 
ojillos azules, claros y de reflejos metálicos, chispea- 
ron; su luenga barba canosa, tembló convulsivamente; 
su cara blanco-sonrosada se amorató, como si el Rico- 
hombre fuese á padecer un ataque de apoplejía. 

D. Jimeno, todo temeroso, exclamó: 

— Por Dios, D. Pedro, reportaos! 

— Considera cuan dueño soy de mis impulsos, pues 
llevo espada al cinto y no lo mato, — replicó con voz 
apagadaMoutagut, señalando, con el dedo, a D.Garcia. 

Almorabid se puso pálido de rabia; el odio se pintó 
en sus ojos negros. Y con un esfuerzo heroico de la vo- 
luntad, como el que seria preciso para sujetar á un ti- 
gre, se sonrió sosegadamente y dijo: 

— Obrarais mal, hiriendo á quien tanto le duelen los 
ultrajes que se os han inferido. 

— Ultrajes á mi? Habláis, acaso, de los que recibí de 
vuestra mano? 

— Nunca hubo ultraje, cuando faltó intención da- 
ñada. 

— Piies sois, en eáe caso, muy torpe, D. Garda. 

—Decid que los tiempos son de poca ventura y acer- 
tareis. 

— ^No juzgo con vuestra lengua, sino con mi alma. 
Cesad de hostigar á mis resentimientos: antes bien, 
temedlos. 

— Bien haya, pues aún duran: solicitan mi júbilo y 
son fiadores de mi esperanza. Si no durasen, ahora 
mismo me retirarla: quien tan bien gu^irda los agrá- 
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vios de ayer, mejor guardará los de hoy. Te odie, Botl 
Pedro, porque fuiste mi competidor, y la causa de que 
quedase postergado. Comparaba nuestros respectivos 
linajes, nuestra hacienda, parentela, amistades y 
número de nuestros vasallos, y viendo que te so- 
brepujaba eñ todo, no podia llevar con paciencia 
que te subiesen sobre mí. Pero ahora... ahora te 
veo caido, humillado, depuesto, arrojado al polvo del 
camino, como un instrumento que servia y ya no sirve, 
odioso para muchos nabarros y sospechoso para los 
mismos franceses que nos mandan.... Mis afectos cam- 
bian de rumbo. Ya no me desasosiega tu encumbra- 
miento, sino tu caida. Disipóse la apariencia de tu su- 
perioridad sobre mí y acepto las realidades de nuestra 
actual semejanza. Eres un Rico-hombre, como yo; un 
nabarro, como yo. Ambos pertenecemos a la misma 
hermandad y compañía, cuyos individuos son miem- 
bros de un sólo cuerpo. Y así como para el cuerpo no 
hay parte que no le duela si se la hieren, de igual muer- 
te, los golpes asestados á mi clase y nación, los siento 
como propios. 

Las precedentes palabras de D, García Almorabid, 
dichas con vehemencia extraordinaria, desviaron, por 
completo, el curso de las ideas de D. Pedro Sanchíz, 
Cayó su cólera, y apareció en su rostro una intensa ex- 
presión de amargura. D. García y D. Gonzalo celebra- 
ron, con una expresiva y rapidísima mirada, el nuevo 
sesgo que tomaban las cosas. 
Almorabid prosiguió más reposadamente: 
— ¡Parece que hemos tomado sobre nosotros el en- 
cargo de abrir el camino á nuestros enemigos, desna- 
turalizándonos hasta del instinto de conservación que 
Iqs animales poseen. A sus designios invariables opo- 
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nemos resoluciones tornadizas; á la unidad de sus mi- 
ras, discordia en los pareceres. Me acuso, yo el prime- 
ro, por ciego y arrebatado. Mientras destrozamos al 
Reino con nuestras parcialidades y bandos, ellos atis- 
ban la ocasión oportuna de demostrarnos que son los 
amos. Nota, D. Pedro, su habilidad consumada. Sabian 
que tú y yo, con razón ó sin ella — que esto, poco im- 
porta ahora — pretendíamos el oficio de Gobernador, y 
en vez de ahogar, en su germen, nuestras disensiones, 
confiriéndoselo a un caballero nabarro que fuese ageno 
á nuestras desavenencias, á D. Gonzalo Ibañez de Baz- 
tan, pongo por ejemplo.... 

— Eso hubiera valido tanto como conferirlo a tí, Don 
García! — dijo, interrumpiéndole, D. Pedro y desasose- 
gándose de nuevo. 

— Lo he nombrado porque es el primer Rico-hom- 
bre de Nabarra. 

— No, D. García; lo has nombrado porque ni siquie- 
ra en el terreno de las suposiciones, puedes despren- 
derte del anhelo del supremo poder. 

D. García mordió su labio inferior con tal fuerza que 
le brotó sangre, 

— Otro caballero nabarro, iba diciendo, ageno á 
nuestras disensiones.... un caballero imparcial.... 

— Bah! lo hubieses respetado tanto como a mí. Crees, 
D. García, que he olvidado tus desafueros? La Reina 
D.a Blanca me nombró Gobernador, a propuesta de las 
Cortes del Reino. Qué mejor título? 

— No has penetrado, D. Pedro, en la esencia délas 
cosas, todavía. Mí rebelión contra ese caballero impar- 
cíal, aun dado caso de haber tenido efecto, como lo ' 
supones con sobra de malicia, hubiera sido un acto 
grave, pero solamente en proporción a las fuerzas de 
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que yo dispusiese. Pero, ¡cuánto más granada fué mi 
rebelión contra tí! Tú eres el Barón más poderoso en 
la Ribera, como yo lo soy en las Montañas y mi tio Don 
Gonzalo en las tierras de Estella: detrás de nosotros 
tres marcha Nabarra entera. Sabia muy bien la Reina 
D.a Blanca que tu voluntad y la mia, tan contrapuestas 
entre sí, concertaban en un sólo punto, en el odio á la 
dominación francesa, odio que podía llegar á ser un 
fortísimo muro que detuviera las conquistas que hace 
esa influencia, muy grata á la Reina, porque es prove- 
cho de los de su nación. Ahora comprenderás los ver- 
daderos motivos de que D.» Blanca prefiriese tu perso- 
na á cualquiera otra, vendiéndoles á las Cortes la fineza 
de cumplir sus deseos. Adivinó que tú y yo nos destro- 
zaríamos, como efectivamente nos hemos destrozado, 
y que pondríamos al Reino en los caminos de la gue- 
rra civil, como efectivamente lo hemos puesto. El po- 
der roe y desgasta las reputaciones, desacredita y ene- 
mista, sobre todo en épocas de disturbios. Tu nombre 
vendría á amenguarse por torpe, el mió por rebelde, y 
de esta suerte, sobre la ruina de ambos, seria más ha- 
cedero levantar la dominación francesa. Tales fueron 
los cálculos y tales sus efectos. ¡Vive Dios, no estu- 
vo mal trazado el plan! Yo, á lo menos, fui instrumen- 
to, mas no juguete. Estoy donde estaba, sobre mi cor- 
cel de guerra; á tí te lanzaron del solio los brazos arte- 
ros de una mujer. 

— Eficazmente ayudados por tu ambición y por tu 
amor propio. Confiesa, D. García, que á tí se debe, en 
primer término, las conquistas de la influencia france- 
sa. ¡Ah! si yo hubiese continuado de Gobernador de 
Nabarra.... 

— Reinaría la influencia de Aragón; los desposorios 
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de la Reina-niña con el Infante aragonés se habrían 
llevado a cabo. 

— Esa influencia es siquiera más simpática que la 
alianza castellana, — preliminar de nuestra definitiva 
absorción — que llevas escondida en el pecho, D. Gar- 
cía, como una víbora, 

D. Gonzalo, callado hasta entonces, se interpuso en- 
tre los dos Ricos-hombres, y con voz estentórea, pro- 
pia de su descomunal estatura, exclamó: 

— Ese es vuestro error; ó mejor dicho, vuestro crimen. 
Ni Aragón, ni Castilla: mi grito es ¡Nabarra! 

Y enseguida, disminuyendo la intensidad de su voz, 
añadió: 

— Mas no se trata de esto todavía. Creí que ibais 

á entenderos, y veo, con pena, que os salis del buen 
camino. Esos y otros vituperios que vendrán después, 
son el más eficaz remedio á nuestros males, no es 
verdad? Unos cuantos insultos más, y está todo com- 
puesto. Porqué no miráis las cosas como son, dejando 
á un lado sus apariencias? Tú, Garcia, quisiste ser Go- 
bernador, y no lo fuiste; tú, D. Pedro, ya no lo eres; 
ahora os miden por el mismo rasero. El nombramien- 
to del Señor de Cascante, á muchos nos dejó mohines y 
descontentos; y el de Eustaquio de Beaumarchee á to- 
dos principiando por ti, D. Pedro, que no tendrías 

sangre riberana en las venas, si te redujeses á lamer, 
como un perro, la mano que te ha herido. La ingrati- 
tud: esa es la saeta que llevas clavada. Gastaste tu ha- 
cienda, nombre y amistades como sino. Murmu- 
ran de tí el Obispo y el Cabildo, te maldicen los de la 
Nabar-Erría, te execran los parcialesdeAlmorabidy no 
te quisieren los míos. Subiste al poder con fama de es- 
perto y de enérgico, mas no lograste ni aplacar las di- 
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Sensiones ni castigar á los rebeldes. Gayé el descrédito 
sobre ti y entonces te despidieron. Fuiste como un 
puente, tendido para que pase otra persona: llega, 
pasa sobre ti, pisándote, y luego.... al diablo el inser- 
vible madero! 

D. Pedro agarró por el brazo a Ibañez de Baztan, 
apretándoselo con la fuerza de un mecanismo de ace- 
ro: sus ojos despedían llamaradas y su cuerpo, á im- 
pulsos de la cólera, temblaba. 

— Por Dios! D. Gonzalo, no me recuerdes tanto la 
destitución, porque me volveré loco. Ah! si yo te enu- 
merase las noches que pasé en vela, atormentado por 
ese recuerdo! si te relatase los desaforados combates 
que dentro del pecho riñeron mi rabia y mi lealtad, te 
espantarías! No hay mar que iguale á mi alma! Bien lo 
has dicho, la ingratitud, oh, la ingratitud! 

— Por la ingratitud, D. Pedro, lloran las mujeres 

— Acaba! 

— Los hombres se vengan. 

D. Pedro, cada vez más exaltado, prosiguió: 

— Es verdad; ninguna otra cosa es digna de mí, 
sino lá venganza. Mil y mil veces la he evocado en la 
callada noche, cuando la inquietud, tomaba asiento á 
la cabecera de mi cama. Veía surgir, de entre vapores 
de sangre, á una mujer escuálida, vestida de negro; 
sus cabellos eran manojos de sílvadoras culebras; pen- 
dían sus pechos lacios y áridos, de donde jamás manó 
la dulce leche de la humanidad; habría infundido es- 
panto en todos; á mi me parecía una virgen celestial, 
un ensueño de inacabables amores! He resistido, hasta 
hoy, á sus llamadas, pero vosotros gozáis del horrendo 
privilegio de comunicar virtud persuasiva al infierno. 
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Has pronunciado una palabra que me arrebata: la 
venganza. Proporciónamela, D. Gonzalo. 

— Únete á nosotros. Como dijo D. García, detrás de 
nosotros tres marcha Nabarra entera y Nabarra es 
invencible. 

— ^Y qué hemos de hacer? 

— Mira, D. Pedro, en el fragor de estos tumultos y 
confusiones suena una voz que enseña el recto camino. 
Es la voz de la Nabar-Erría, que en perspicacia y since- 
ridad nos gana á todos nosotros, magnates ambiciosos 
y ensoberbecidos. 

— Qué aciertas á descubrir en esa ruin pelea de ba- 
rrios? 

— Recuerda la historia de Pamplona y verás a ma- 
nera de una imagen pequeña del actual estado del Rei- 
no. En el llano de Iruña y junto á una población bas- 
cona que aún conserva su nombre de (íPueblo de los 
Nabarros», se fueron levantando otras poblaciones, 
habitadas por gentes de Cahors, Garcasona, Tolosa, 
Reziers y otros puntos, atraídas por los privilegios y 
fueros de francos que, con ese propósito, concedían 
nuestros reyes. Aunque el tiempo ha ido mezclando 
las razas y hay nabarros y franceses en cada uno de los 
cuatro barrios de Pamplona, el núcleo más compacto 
de los primeros habita en la Nabar-Erría y Burgo de 
San Miguel, mientras que los segundos dominan en el 
Burgo de San Cernin y la Población de San Nicolás. 
La diferencia del origen primero creó entre las pobla- 
ciones antipatías y odios que los sucesos posteriores 
han ido acrecentando, por encontrar terreno abonado 
en la diversidad de lenguas, costumbres, jurisdiccio- 
nes y privilegios. Hasta la prohibición impuesta á la 
Nabar-Erría de levantar cierto género de fortificacio- 
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nes y construir ingenios y máquinas de guerra, opor- 
tuna como medida de protección ideada en pro de una 
raza extranjera que acampa en^ el centro de un país 
hostil, es ocasión perenne de envidias por una parte y 
de insolencias por la otra, y en lugar de precaver des- 
avenencias, las provoca. Pelean los de uno y otro ban- 
do en los terrenos colindantes con los diferentes ba- 
rrios, y mientras los burgueses se retiran reposada- 
mente al abrigo de sus altas torres, altos muros y mor- 
tíferos ingenios, los pobres Nabar-Erriakos, despro- 
vistos de ellos, son acuchillados en las mismas puertas 
de su recinto. La jurisdicción que sobre las poblaciones 
fundadas en el llano de Iruña compete al Obispo y (Ja- 
budo, ha venido á quedar reducida á mera fórmula en 
las personas y cosas de los Burgos, porque buenas mu- 
rallas y buenas máquinas son las mejores razones del 
mundo. Trabajó el Rey D. Sancho por unir a las po- 
blaciones, pero áDios gracias, el Rey D. Enrique rom- 
pió una unión tan monstruosa y contra naturaleza y 
desde entonces la Nabar-Erria comenzó á levantar mu- 
ros y construir máquinas, para igualarse con sus con- 
trarios. No te inquietes D. Pedro; confieso que en el 
terreno de la ley tienen razón los Burgos y que al dár- 
sela, no pecaste; pero.... hay aquí algo más grande que 
las cláusulas escritas en un pergamino; el movimiento 
instintivo de un pueblo que pugna por arrojar de su 
seno á elementos extiaños que le molestan y desfigu- 
ran. 

— D. Gonzalo, rechazo tu opinión. Los burgueses 
son, de derecho, tan nabarros como tú y yo: justo es 
guardarles su fuero. 

— ^Y en resumidas cuentas, qué nos importa la entra- 
ña de las cosas? Mírelas cada uno con los ojos que ten- 
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ga. Tanto tú, como mi sobrino D. García, estáis toca- 
dos de extranjerismo. Quién es tu mujer? Una cham- 
pañesa, D.a Ahelis de Traynnel. Con quién estuvo casa- 
do Almorabid? Con otra champañesa, D.a Bruniselda 
de Marigny. Tú gustas del Rey de Aragón; él, del Rey 
de Castilla. Yo soy nabarro todo de una pieza, por mi 
linaje, por mi enlace y por mis aficiones. Mas.... salga- 
mos de esto y no riñamos. Lo innegable es que cual- 
quier dia de estos romperán la Nabar-Erría y los Bur- 
gos en una guerra a muerte; aquella es brava y esfor- 
zada; estos apoyan al Gobernador francés; nosotros 
odiamos á Beaumarchee. Seríamos, por consiguiente, 
unos mentecatos, unos ilusos, unas mujerzuelas plañi- 
deras, si no tomásemos la fuerza de donde se halla, 
desdeñando á gentes desesperadas y sin miedo, huér- 
fanas de caudillos, y además, muy de nuestra devoción 
y obediencia. 

— No en balde te llaman sutil, oh D. Gonzalo, pues 
uno por uno levantas mis escrúpulos. Óyeme el último 
que me queda. Esta sublevación contra el Gobernador, 
lleva envuelto, directa ó indirectamente, algún mal de- 
signio contra la Señoría? Y cuenta que esta pregunta la 
dirijo á D. Gonzalo Ibañez de Baztan,al Alférez del Es- 
tandarte Real, al primer caballero de Nabarra. 

— No, D. Pedro, no, mil y mil veces no. La Reina, y 
sobre todo, esa Reina-niña, inocente, ese débil rayo de 
aurora que nos alumbra desde las tierras de Francia es 
para mí, y para nosotros todos, sagrada. Verdad, Don 
García? 

— Sí, — contestó él Rico-hombre secamente. 

— Contad conmigo. Barones, y con mis deudos y 
amigos, y la Ribera toda. Pero juro á Dios — y D. Pedro 
Sanchíz de Montagut colocó la mano derecha sobre la 
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cruz de la espada — que desde ahora renuncio á la ven- 
ganza, si ha de causar menoscabo á la magostad real, 
y que si alguno tuerce sus pasos por caminos desleales, 
desde el mismo punto y hora seré su mayor enemigo, 
y acudiré a cubrir con mi cuerpo, la inviolabilidad del 
trono. ¡Nabarra por D.a Juana! 

Almorabid cambió una sonrisa satisfecha con Don 
Gonzalo y se acercó a Dn Pedro, que lo miraba con cier- 
tos dejos de aversión en los ojos. 

— En estos momentos todo hay que olvidarlo. Admi- 
ro la magnanimidad de tu alma, D. Pedro! Motivos jus- 
tos para estar enemistado conmigo, no te faltan; me 
rebelé contra tu autoridad legítima; combatí todos tus 
propósitos, hasta que abortaron. Pero algo refrené mis 
impulsos; acuérdate de aquel reto que me lanzaste en 
el prado de Zizúr. Tengo diez años menos que tú, y en 
nuestra edad, son muchos. No acudí al desafio, donde 
la naturaleza, que no la destreza ni el valor, me hubie- 
ran otorgado la victoria, cubriéndome, por ello, de ver- 
güenza, ante la faz atónita del Reino. Sin duda presen- 
tí que era preciosa la vida de tan buen caballero.... me 
venciste sin combate! Tuya fué la gloria y mía la igno- 
minia. Perdóname, en méritos de ella, los agravios que 
te he inferido. Y si no basta, te lo pediré de rodillas. 

Hizo D. Garda como que iba a arrodillarse, pero Don 
Pedro, completamente subyugado, lo recogió entre sus 
brazos, apretándolo contra el ancho pecho. 

D. Jimeno de Oarriz, no cabía en si de gozo. Duran- 
te esta larga y accidentada controversia, estuvo rezan- 
do mentalmente Padre-nuestros para que los Ricos- 
hombres no vinieran a las manos. Libre ya de sustos, 
como además de bonachón era curioso, comenzó á pre- 
guntar por los fines y medios de la jornada. 
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— Nuestros finus?^ropIicó 1>. Goiisíalo— Iuíí vais á 
saber con cuatro palabras que os diga. Destitución del 
Gobernador francés, reunión de Cortes para que ellas 
nombren otro que sea nabarro, previo juramento de 
reconocerlo y acatarlo, prestado por los cabos de las 
parcialidades y regreso de la Reina D.» Juana, con 
ánimo de que entre nosotros se crie la que más tarde 
ha de mandarnos á todos. Os parecen buenos? 

— Excelentes, si con lealtad se procura sacarlos á flote. 

— ^En cuanto á los medios, D. García os los declarará. 

No solamente D. Jimeno, sino que también D. Pedro, 
volvieron las caras hacia Almorabid, en son de pre- 
guntar. 

— Bien comprendéis, señores— dijo D. García — que 
no puedo puntualizar los medios, porque estos nego- 
cios no están á la mano de un hombre sólo. Sabed que 
en esta jornada nos jugamos la vida y la hacienda. To- 
maremos nuestro punto de apoyo en la sublevación de 
la Nabar-Erría y acorralaremos al francés en los Bur- 
gos: hemos de tostar al zorro en su madriguera. Tiene 
puesta su esperanza nuestro enemigo en la ayuda del 
Rey de Francia; á estas horas están sus mensajeros en 
la corte del Rey Felipe, soücitándola. El tiempo aprie- 
ta y la ocasión pide energía. Antes que el ejército fran- 
cés salve el puerto de Ibañeta, conviene que de Beau- 
marchee, y aun de los Burgos, se diga una palabra: 
rfueron». Los medios más rápidos son los mejores: 
vosotros, mañana, á Pamplona, y desde allí enviad 
mensajeros á los Barones y á los Concejos de los valles, 
ciudades y villas previniéndoles que pregonen el ape- 
mdo. 

—Y tú, qué piensas hacer? Por qué no vienes cou 
ttosotros? 
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—Yo voy montañas adentro, y si logro mis deseos, 
pronto me presentaré en la Nabar-Erria al frente de ^ 
, unos auxiliares terribles. 

— No te entiendo, D. Garda, y tus palabras me cau- 
san un vago temor. Hay cierta resolución salvaje en tus 
ojos que me espanta: habla, di. 

Almorabid cruzó los brazos sobre el pechó; una fria 
sonrisa'se pintó en sus delgados labios, ala vez que sus 
megillas cetrinas se enrojecían; su cuerpo esbelto se 
erguia tanto, que su baja estatura, aparecía como alar- 
gada; bajo las pobladas y negrísimas cejas relampa- 
gueaban sus rasgados ojos. Denotaba todo el talante 
de aquel hombrecillo, que era de la casta de los extra- 
ordinariamente enérgicos y bien templados, de los que 
han recibido de la naturaleza el titulo de «conductores 
de pueblos» y son incapaces de arredrarse, ceder ni 
escrupulizar. 

— Barones, os dije antes que me jugaba la vida; pero 
estoy resuelto á venderla muy cara. Vive en estas sie- 
rras un linaje de hombres indomables; con ásperos 
pejoascales y enmarañadas selvas por refugio, sin otra 
sociedad y acompañamiento que el suyo propio y el 
flaco lobo ahuUante y los rapaces milanos, en toda la 
extensión de esta ensangrentada frontera de Guipúz- 
coa, Alaba y Nabarra, habitan los banidos y mal- 
hechores. Sobre ellos impera un jaun^ más obedecido 
y acatado que nunca lo fueron poderosos reyes, un 
jaun que durante estos últimos treinta años ha mante- 
nido su atroz autoridad á despecho de Gobernador, 
Merinos, Hermandades y Cofradías, un jaun á cuyo 
nombre tiemblan los habitantes de las tierras llanas y 
esconden sus tesoros y cubilan sus ganados. Voy á de- 
cirle a ese hombre: <i:Azeari Sumakilla;los tiempos han 
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llegadois y fa f5era fie r.cizaresí^o ine proslará siis íles- 
almadas, pero invencibles huestes. 

— Hablas con seriedad, D. Garcia? Vas á meter tu 
cabeza en la boca de ese tigre? Azeari Sumakilla te 
matará, ó al menos, te guardará cautivo en sus cuevas 
hasta que le pagues un buen rescate. Ya puedes empe- 
ñar, de antemano, tu hermoso castillo de Rahondo. 
Azeari Sumakilla á ninguno respeta ni atiende. 

— Os equivocáis, Señores; Azeari Sumaquilla atiende 
y respeta á D. García Almorabid. Dentro de un par de 
dias entraré en Iruña á la cabeza de sus mendi-muti' 
Ilak. 

Los tres caballeros se callaron. Y aunque ninguno 
de los tres era de ánimo apocado, sintieron que un 
frío mortal les penetraba hasta los huesos, y una 
angustia incoercible les advirtió que una tremenda 
tragedia se preparaba. 




capítulo III. 

En la montaña. 




L dia siguiente, y sobre las cinco de su 
mañana, delante de la casa de D. Se- 
men de Oarriz, estaban despidiéndose 
los caballeros que la víspera vinieron 
de Pamplona. En dirección de la ca- 
pital de Nabarra partieron el señor de 
Cascante, D. Gonzalo Ibañez de Baztan 
y el castellano de Gaztelúgach; hacia 
las mugas de Guipúzcoa D. Garcia Almorabid y su es- 
cudero Pascual Gomiz de Gorraiz. 

— D. Garcia, ven con nosotros — ^le dijo Oarriz en el 
momento mismo de dar rienda á su impaciente caba- 
llo; — tu jornada a los montes de Aresso es temeraria y 
-me espanta. 

— Nada temas,— contestó el Rico-hombre;— la región 
de los banidos es tan poco peligrosa para mí, como mi 
castillo de Rahondo. 

Y mientras los unos se enderezaban á Pamplona rio 
abajo, los otros comenzaron á subir siguiendo la clara 
pgrriente del Larrahun. 
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Después de anrJar nlguiuis lioras, D. rTarcia y Pas- 
cual penetraron por una umbrosa garganta, rasgada 
entre colosales montañas. De pronto, un agudo silbido 
interrumpió el silencio de aquellas soledades. Pascual 
paró en firme su caballo, mirando, receloso, á todas 
partes. 

— Anda — dijo D. Garcia con tono imperativo; — no 
hagas ademan que indique intención de defenderte; un 
gesto impremeditado puede ser causa de que nos ma- 
ten. Los atalayas señalan nuestra presencia y antes de 
mucho nos habrán aprisionado. Es la única traza de 
llegar sanos y salvos a donde Sumakilla. 

Efectivamente, en un recodo del camino, y de entre 
espesos matorrales saltaron, como jabalíes, cinco hom- 
bres, los cuales rodearon al señor y al escudero, gri- 
tándoles en bascuence: 

— Alto, ó sois muertos! 

— No es preciso que uséis de la fuerza — replicó 
D, Garcia en la misma lengua, — que nosotros vamos 
de buen grado á donde pensáis llevamos. 

El que parecía capitán del grupo de bandoleros les 
hizo una seña, y éstos, en un santiamén, despojaron 
de sus armas ofensivas y defensivas á los expedicio- 
narios. 

— Qué buscáis, vosotros, con tanta arrogancia? 

— Ver al aitona. 

El capitán se rió irónicamente. 

— Puede que os quedéis en camino. 

D. (Jarcia contestó con mucho sosiego: 

— Cá! Valgo demasiado para que me mates así, sin 
más ni menos. Y ay de tí, si lo hicieras! No dieran 
por tu cabeza una piel de cabrito de Aralar, Begui- 
chipia. 

3 
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El capitán quedó suspenso al oir su nombre. 

— Me conoces? 

— Parece. 

— Y quién eres tú, el que vale tanto? 

— D. García Almorabid. 

La sorpresa de Beguichipía subió de punto: 

— Decís bien; si realmente sois la persona nombra- 
da, podéis pagar un buen rescate: no os mataremos: 

— Eso, ya me lo sabía. Vas entendiendo cómo veré 
al aitona? 

— Si lo habéis de ver, ó no, el 'diablo lo sabe. Por 
de pronto, sois mi prisionero, 

— No lo niego. 

— Pues adelante; y por ser hombre de tanta guisa, 
seguid á caballo. Pero este otro, pié á tierra! Sé tratar 
á las gentes con toda mesura. 

— ^Verdaderamente; algún día, recompensaré tu cor- 
tés deporte. 

— Puede! 

Y continuaron internándose por las montañas. 

En el raso de un intrincado bosque había una casa 
de madera, muy espaciosa y de un solo piso. A la 
puerta conversaban varios hombres que comenzaron 
á moverse en cuanto divisaron el grupo de los prisio- 
neros. Por las ventanas salían bocanadas de algazara. 
En medio de tan fresco verdor, con los ruidos de saltos 
de agua, tintineos de rebaños y cantos de pájaros, la 
casa se revestía de un risueño aspecto pastoril. Una 
silvestre florecilla, al borde de un barranco, parece 
más hermosa que á la orilla de un seguro camino. 

Numerosas sendas y veredas que desembocaban 
en la puerta de la casa, como los radios de una circun- 
ferencia, denotaban ser aquellos parajes de mucho 



tránsito. Por la ancha'puerta de un cobertizo adosado 
á la casa, se descubría varias bestias, atadas á los pe- 
sebres: mulos de arrieros y bueyes de labranza. Y aún 
quedaba lugar para las vacas que pastaban en el monte 
sembrado de bordas para cubilar ganado menudo. 

Almorabid, sabedor de que el edificio era un antro 
de ladrones y banidos, com templaba, maravillado, su 
inofensivo aspecto de casa de labranza y de venta. Pero 
no tuvo tiempo para engolfarse en sus reflexiones, 
porque un hombre de corta estatura y muy grueso que 
salió de la casa al ruido de los caballos, le dijo, cla- 
vándole sus ojos grises y feroces: 

— Cómo diablos os habéis dejado prender, D. Garcia? 

— Me conoces? huélgome de ello, porque deseaba 
topar con alguna persona á quien no fuera preciso de- 
clararle mi nombre y calidad. Y ahora que bien mira- 
do te hé, paréceme que te conozco. 

— Y mucho que sí; soy Lope Ochoa y no es culpa 
vuestra de que no me halle ahora sirviendo de tizón en 
los infiernos. Por un asno sarnoso que robé á un villa- 
no de Rahondo, me hicisteis enforcar en Val-de-Unziti, 
Yo era entonces gordo, como ahora, y la cuerda del- 
gada; quebróse ésta con el peso de mis arrobas y cai 
al rio. Tomaron á broma el suceso vuestros escuderos 
y me abandonaron á medio asfixiar en unos matorra- 
les de los que quedé suspendido. Un verdadero mila- 
gro, D. Garcia! Guando Dios está de buen humor ayuda 
á las pobres gentes. A ver si os obsequia ahora con otro 
semejante. 

Y el malhechor se rió torpemente. 

— Pues por hecho — replicó D. Garcia; — piensas qu6 
si no hubiera de salir ileso de vuestras garras, me las 
habríais echado encima? 
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— ^Vaya una presunción! y quién ha de salvaros? 

— Azeari Sumakilla. 

— Pues llegáis tarde. Aquí no hay otro Azeari Su- 
makilla que yo. El otro.... 

—Qué? 

— ^Pocp os ha de proteger. Marchóse. 

— A dónde? 

— A los infiernos. Há tres diasque murió. 

El rostro de D. Garcia se puso livido. Lope Ochoa 
lanzó una carcajada insolente. 

— Estoy vengado, — exclamó. — Grande fué mi susto 
en Rahondo, pero no es menor el vuestro de ahora. 
Respirad, respirad. Azeari Sumakilla vive, y Dios os 
trata con tanto cariño como a mí: con milagricos. 

Los circunstantes celebraron con muchas risas el 
episodio; Almorabid bajó la cabeza, rabioso por haber 
mostrado miedo. 

Poco después D. Garcia y Pascual penetraron en la 
cocina de la casa, tan grande como su planta baja. La 
enorme chimenea de campana ocupaba el centro, y 
desde ella se esparcía una humareda espesa y picante, 
perenne ó poco menos, á juzgar por el tizne negruzco 
de las paredes. A lo largo de estas y sobre toscos apa- 
radores de madera había numerosos pellejos de vino- 
Al fuego hervían varias ollas de gran tamaño, á la vez 
que ensartados en largos palos, se estaban asando dos 
ó tres corderos, cuya grasa, cayendo, hacia chisporro- 
tear álos tizones. Sentados en bancos y repartidos en 
grupos, una veintena de hombres, canturriando estos, 
charlando aquellos y bebiendo todos, mostraban ha- 
llarse á la espera de la comida. Tres perros alanos de 
mucho cuerpo echados sobre la tarima, con la cabeza 
levantada y en dirección á la puerta, la boca a medio 
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abrir y las patas delanteras extendidas, azotaban el 
mugriento suelo, con recios y acompasados golpes de 
cola. Tres ó cuatro muchachonas andaban de aquí acu- 
llá atendiendo a sus quehaceres ó escanciando vino, 
sin que al pasar por entre los grupos dejaran los hom- 
bres de hacerles cosquillas ó manosearlas. 

La entrada de D. Garcia produjo una viva conmoción 
en aquellas gentes. Corrió veloz la noticia de quién era 
y no hubo hombre que no se levantase de su asiento 
para tomar puesto en el corro que se iba formando en 
derredor del Rico-hombre. Y a medida que este avan- 
zaba, los curiosos retrocedían para dejarle franco el 
camino, movidos por un involuntario respeto. 

Beguiqhipía a punto de reventar por causa de la va- 
nidad que le hinchaba el pellejo y se asomaba á sus 
ojos, exclamó: 
— Hermanos, qué presa os traigo, qué presa! 
— Miente el bellaco — dijo Almorabid — que yo y no 
otro, soy mi propio apresador. 

Y con un soberbio ademan de desden le volvió la es- 
palda, yendo á sentarse en un banco con respaldo que 
ocupaba la cabecera de una larga mesa de roble. 

Los circunstantes se agolparon en semicírculo, para 
verlo mejor; Almorabid se quitó tranquilamente el 
chartés, descubriendo un riquísimo traje que arrancó 
un grito de codicia. El, imperlérrito, les dijo: 

— Miradme bien la cara. Verdad que nunca imaginas- 
teis tenerme en vuestra compañía? Y sobre todo ahora, 
ahora que soy Merino de las Montañas. 

Al oir el título del aborrecido oficial regio, especial- 
mente, encargado de perseguir a los malhechores, los 
banidos gruñeron descontentos. 
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Mejor fuera no mentar la soga en casa del ahorca- 
do — contestó desabridamente Lope Ochoa. 

— Y sobre todo^ tan cerca de tu pescuezo, no es eso? 

Los banidos rieron la chanza deD. Garcia, la cual 
por el contrario, irritó sobremanera a Lope Ochoa. 

— ^Es que no estamos aquí en Rahondo, y hoy por 
hoy, más seguro está mi gaznate que el vuestro. Oh! 
no encojáis los hombros, D. Garcia, que soy de muy 
pocas chanzas. Y cuanto más os veo, más me escuece 
el suceso demarras, y hasta se me figura que oigo el 
tono con que digisteis «Ahorcadlo!» y que me zumban 
en los oidos las burlas de vuestros escuderos y que me 
raspa el cogote la soga. Los muchachos que aquí veis 
no son dueñas ni monjas y me tienen por capitán. Así 
es que si suelto una orden ó hago una seña. Dios me 
maldiga! te despedazan como á un perro. 

La fisonomía tosca del banido iba afeándose con la 
expresión del odio, más aparente que en ninguna otra 
parte, en sus ojuelos de animal montaraz. 

Más una mujer de unos treinta años, de ojos oscu- 
ros y grandísimos, carnes blancas y apretadas de mar- 
móreos reflejos, alta, robusta, especie de faunesa cuyos 
gruesos labios, rojos y húmedos, opulento pecho y 
abultada nuca, guarnecida de espesa mata de cabellos 
negros, denotaban sensualidad y fuerza, se abrió paso 
por entre el grupo con garbosos movimientos. 

— ^Pecas jactándote, rehús de horca. No tienes de- 
recho de vida y muerte sobre los prisioneros, y menos 
sobre este y menos aún en mi casa; yo doy hospitalidad 
á D. García Almorabid y por ianto, vas á comenzar 
por devolverle la espada que le has robado. 

Almorabid contempló, entre embelesado y sor- 
prendido, la bizarra ayuda que impensadamente le 
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acorría. Vestida con una concilla túnica fie lana negra 
que ponia de relieve la tdanctna do la tez, con las 
mangas remangadas sohre el cotloquí* ilcjahan al des- 
cubierto los brazos, vigorosos como de hombre y tor- 
neados como de mujer, sin más adorno ni aderezo 
que algunas florecillas silvestres enlazadas en sus ma- 
cizas trenzas cual la hiedra al tronco de los árboles y 
una pluma de águila sujeta en un cintillo de terciopelo 
rojo que, sobre la tersa frente, mostraba el aspecto de 
una sangrienta cicatriz, parecía la diosa de los bosques 
inviolados. Ja leyendaria Baso-Andere del Pirineo. 

Lope Ochoa pronunció entre dientes una blasfemia 
y permaneció inmóvil y silencioso, en actitud de un 
puerco espin que eriza sus púas contra un enemigo. 

— Lo dicho, Lope — prosiguió la mujer — te ordeno 
que devuelvas la espada á D. Garda. Dentro de esta 
casa, es mi autoridad la misma del aitona. 

— Ramera maldita! — exclamó en voz muy baja Lope 
Ochoa; pero obedeció el mandato. 

— Maravillóme de hallar aqui dentro quien me am- 
pare, con tanta oportunidad y bizarría, gallarda mon- 
tañesa! No sé ni siquiera cómo te llamas; pero has sido 
para mí, un rayo de sol entre tinieblas. 

— Yo soy, Señor, Domenga de Aresso, por otro 
nombre Argui-Ederra, Sé la deuda que con vos tiene 
pendiente i^zeari Sumakilla y por lo mismo, de nom- 
bre os conozco mucho. Luego llegará él. Ya lo oís, mu- 
chachos. D. García Almorabid es un grande amigo del 
aitona, merece que lo tratemos con todo miramiento. 
Y ahora que lo habéis contemplado á vuestro sabor, 
volved á vuestros asientos, que tanta curiosidad es im- 
portuna. 

D. García y Domenga continuaron departiendo ami- 
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gablemente, hasta que resonó un estrépito c ausado 
en la puerta de la casa y entraron en la cocina tres 
hombres, uno de ellos anciano, pero muy verde aún y 
fornido, alto y recio de cuerpo, venerable por su bar- 
ba, del todo cana, que le caia hasta mitad del pecho y 
sus largas guedejas de plata ensortijadas sobre los 
hombros. Vestia tánica negra de paño burdo, sujeta 
con una correa de la cual pendia una ezpata corta y 
ancha; la túnica no llegaba á las rodillas, que estaban 
desnudas; calzaba abarkas de cuero que cubrían nada 
más que las plantas de los pies y las puntas de los de- 
dos; desde los tobillos á la rodilla cubría las piernas 
con una especie de polainas, fabricadas con juncos y 
ramitas de árbol entretejidas. Llevaba en la mano de- 
recha un dardo y en bandolera un arco y un cuerno 
de búfalo lleno de saetas-. Sus dos acompañantes eran 
mozos, se le parecían muchísimo, á pesar de la dife- 
rencia de edad y vestían iguales arreos y traje. Eran 
Azeari Sumakilla y sus dos nietos, Simón y Eneco. 

Sumakilla se aproximó á D. García, postrándose en 
seguida á sus plantas. Los banidos, arremolinándose 
de nuevo, prorrumpieron en murmullos de asombro. 
Nunca hablan visto actitud tan humilde en su terrible 
caudillo. 

— Señor — le dijo, — porque os veo en estos parajes, 
pienso que necesitáis de mí. Las causas, como vuestras, 
no serán livianas. 

— Así es la verdad, Azeari; he venido para recordar- 
te el juramento que prestaste al pié de la hoguera. 

— J4> recuerdo perfectamente. Señor, palabra por 
palabra: «en todo tiempo que me ordenéis cualquiera 
cosa — os dije, — así vaya en ella mí eterna condenación 
contenida, juro que os obedeceré, y para ello, de ante- 
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mano renuncio — horror me causa el pensarlo! — á los 
méritos de la preciosa sangre de Cristo. i> Fueron así 
las palabras? 

— Asi fueron, sin quitar ni poner letra. Veo que tu 
memoria de obligado es tan excelente como la mia de 
acreedor. 

— Acaso es el ultimo vestigio de mi primitiva noble- 
za: de buenos es agradecer. 

Y volviéndose hacia los banidos y malhechores, 
cada vez más atónitos, les dijo: 

— Sin duda alguna que os frotáis los ojos, para con- 
venceros de que todo esto no es un sueño, y que os pre- 
guntáis á vosotros mismos: es ese el aitona^ ó el Rey 
de los montes de Aresso, como otros me llaman, ó nos 
lo han trocado por otro, igual en el cuerpo, pero dis- 
tinto en el alma? No temáis que rompa la cadena de 
crímenes que a vosotros me ata y cuyo primer eslabón 
nunca habéis visto. Sabed que soy aquel famoso.. .pero 
no, mi nombre verdadero no os importa y ese nombre 
no es mió, sino de mi inocente linaje. ...Un dia, maldito 
sea! ejecuté, en venganza de cruelísima ofensa, de una 
ofensa a la honra, un acto atroz, abominable, inaudito, 
que hizo temblar de espanto a las peñas de las sierras 
y llorar de compasión á los hambrientos lobos. Huí 
de entre mis semejantes, impulsado por ese amor a la 
vida, que hasta los más infames conservan, sin duda 
por mayor castigo. Fué pregonada mi cabeza, encarta- 
da en los Mercados del Reino mi persona, contra la 
que fulminaron una sentencia espantosa, pareja de mi 
crimen. Donde quiera que me encontrasen, habían de 
cortarme los puños, arrancarme la lengua, abrirme el 
vientre y quemarme con leña verde. Organizaron 
contra mí batidas, como contra una fiera, y en una de 
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ellas fui cazado por los mesnaderos de D. Garda Al- 
morabid que tenia entonces en honor la Bastida de 
Echeri. Pero como yo era vasallo de D. Garcia y entre 
su casa y la mia se habian anudado lazos que difícil- 
mente se rompen, tuvo compasión de mi y fingió ha- 
ber ejecutado la sentencia, valiéndose de un escudero 
que murió en la refriega. Desde aquel punto, hace ya 
treinta años, combato contra esa sociedad que me arrojó 
de sí, y nació Azeari Sumakilla, vuestro jefe, vuestro 
aitona, vuestro rey, el Satán de los demojiios de Na- 
barra! 

El anciano pronunció esta relación con las más con- 
trapuestas entonaciones: de dolor, de ternura, de es- 
panto, de bárbaro orgullo, realzándolas con gestos pa- 
téticos y grandiosos. 

Después de una pausa que nadie se atrevió á romper 
Azeari Sumakilla se encaró con Almorabid. 

— Señor, el juramento de que hemos hablado, com- 
pendia todo lo que en el mundo respeto. Mandad y 
seréis obedecido. Si el negocio de que pensáis hablar- 
me es secreto, como presumo, sacaré fuera á la gente. 

— Nada de eso; antes me gusta que todos me oigan. 
El proyecto que aquí me trae ha de ser muy de su 
agrado. Pero de ello hablaremos después de la comida, 
á la que nos está convidando la mesa (jue veo puesta. 

Y aproximándose á Domenga, le dijo al oído: ^ 

— Tienes buen vino? 

— Del mejor de la Ribera.... aunque lo compramos 
barato. 

— Sírvelo en abundancia y yo lo pagaré caro. 

— No hace falta; os dije ya que erais mi huésped. Y 
por añadidura del gusto que me dá serviros, deseo 
también, complacer á mi amo. 
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Entonces recorrió D. García el rumor que varías ve- 
ces iorrió referente al célebre baniíioj de ({iiicn so 
contaba que, á pesar de sus setenta y tantos años, te- 
nía una amorante muy hermosa. Y entendió el porqué 
de las obsequiosidades de Domenga. 

A D. García le dieron asiento en la cabecera de la 
mesa, delante de un rico servicio de plata maciza y 
labrada; la copa, singularmente, repujada y con incrus- 
tación de oro, era una joya admirable. Al Rico-hombre 
le llamó inmediatamente la atención el escudo esca- 
queado que ostentaba. 

— Es un regalo de vuestro tío D. Gonzalo Ibañez de 
Baztan; Sancho de Uráyar se lo tomó en el asalto dado 
hace seis años,-poco más ó menos, al palacio de Larra- 
hona,— dijo riéndose Azeari Sumakílla. 

La comida fué tan abundante como toscamente ade- 
rezada y groseramente servida. Para cada cuatro ó 
cinco personas ponían una escudilla grande de made- 
ra, de la cual sacaban, a dedo, los pedazos. Los trozos 
de carne venían á la mesa nadando en un caldo gra- 
sicnto, espumoso y picante, así es que, como el condi- 
mento no variaba, las viandas parecían siempre las 
mismas. Para postre trajeron gigantescos kaikus de 
cromatico gaztambera. El vino lo bebían los comensa- 
les en enormes vasos de cuerno, en proporción a la 
carne -engullida, que fué mucha. La hermosa Domenga 
servia á Almorabíd separadamente,' y a los demás? 
cuatro mozas cerriles, pero frescas y lozanas que 
aguantaban, de buen talante, las caricias y manoseos 
de los banidos. 

Cuando yá el vino hubo calentado las cabezas, 
D. García que había comido y bebido muy parcamente, 
se encaró con Sumakílla. 
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— Dime, aitona, están aquí presentes tus principales 
capitanes? 

— No, pero hay buen golpe de ellos, 

— Cuántos hombres puedes reunir en un momento 
dado? 

— Arriba de cuatrocientos, íncluyeijido en la cuenta 
todos los que, más ó menos directamente, me están 
sometidos.. 

— Pronto? 

— En cinco dias. 

— Y para mañana? 

— Unos trescientos, si congrego á los Ipuzcoanos. 

— Por de pronto, quisiera que me nombrases á los 
capitanes que están en nuestra compañía. 

— Y yo tendré tanto gusto, como ellos honra. Este 
es Lope Ochoa, que hace sus correrías por la sierra de 
Alaiz y los contornos de Izaga y Elo; dice que las so- 
gas que usan en Rahondo, son para ladrones flacos y 
no más pura palabrería! ni el diablo logra ha- 
cerle pisar el valle de Unziti. Ese otro bizco, con cara 
apergaminada, es Juan Chapairón, de Cáseda: en la 
sierra de Ujué espera la bajada de los rebaños ronca- 
leses, y en las noches de invierno merodea hasta en 
las puertas mismas de Olite y Sangüesa: los que suben 
el puerto de Lerga añaden un nuevo santo al calenda- 
rio, pues todos se encomiendan á S. Juan Chapairóní^ 
Tiene el gesto avinagrado; no es extraño, una vez los 
de Garipenzu le obligaron á comer hasta el ras de la 
campaneta y perdió su fama en aquellos parajes; hoy 
la remienda en nuestras montañas, donde no hay 
quien le aventaje en el arte de aplicar el fuego á los 
pies de los avarientos que esconden su dinero. Mirad 
á ese gigantón que le está frontero; es el Ipuzcoano 



— 45 — 

García de Segura, pariente de los Lazcano de Villa- 
franca; lleva robados más de cincuenta rebaños y 
quemadas unas ochenta casas en la tierra que va de la 
Bastida de Echerri en Araynaz al castillo de Gorriti. 
Ese otro es Sancho Belza, así llamado por el color de 
pez de su cara; Elgorriaga, Zubieta y el valle de Lerín 
lo maldicen á todas horas: seria el mejor de mis capi- 
tanes, si no le gustasen tanto las mozas; dice que por 
oro perdería su cuerpo, y por mujeres, su alma! Cuán- 
tas y cuántas que salieron a cortar helécho al monte, 
no han vuelto a casa! Pero hace penitencia poniendo 
mano a las Iglesias y Ermitas. Ese, cuya cabeza es de 
perro de presa y el cuello de toro, es Sancho de Urá- 
yar; su guarida está en Urbasa, y tan pronto saquea la 
llanada de Alaba como las villas de la Burunda y de 
Deyerri; los de Altsasua, por ciertas fechorías, en re- 
presalias, prendieron á su madre y la ahorcaron. Po- 
cos meses después, y en ocasión que varias muchachas 
del pueblo iban á segar á Iruña, cayó sobre la cuadrilla 
y al día siguiente aparecieron degolladas unas cuantas. 
El valle entero se puso en armas; Juan Peritz de Gan- 
gorra, el de Olatzegoitia, tomó el mando; las peñas de 
Zumbeltz conservan aún las manchas de sangre de 
aquel combate, en el que pereció la flor de los Burun- 
deses en el desfiladero. A su izquierda están sentados 
Sancho de Oláz, terror del valle de Erronkarí y espe- 
cialmente de Isaba, á la que ha incendiado dos veces, 
y Eneco del Espinal que cobra el peage á los carbone- 
ros de Val-de-Erro que bajan á Iruña, y el pamplonés 
Miguel de Zorríburbu que saquea la cuenca, y Pasca- 
sio de Lizarra que roba en el Carrascal de la Val-de- 
Orba y Joanicot de Ubani que recorre las faldas del 
Perdón, Sarbil y Francoa. Pero el más infatigable, 
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astuto, sereno y arrojado de los aquí reunidos, sin 
ofensa de nadie, es ese mozalvete de diez y ocho años 
con cara suave de monja, llamado Juan Ferrandiz de 
Baztán, mozo de más hazañas que yo canas, á quien le 
tengo pronosticada fama imperecedera, si no se malo- 
gra en las manos de algún Merino. Los demás, como 
Beguichipía, son subalternos ó simples soldados. 

D. Garcia escuchó con interés la prolija enumeración 
del aitona, clavando sus ojos de águila en cada uno de 
los nombrados. Enseguida se puso en pié, y después 
de cruzar los brazos sobre el pecho, en aquella actitud 
de magestuosa calma y fria tranquilidad que le era 
habitual, les dirigió una arenga con entonación, ora 
serena, ora patética ó enardecida, vahéndose de térmi- 
nos nobles y de vocablos vulgares, como quien se es- 
fuerza en rebajar la expresión de sus pensamientos al 
nivel de inteligencias incultas, condensando las ideas en 
pintorescas comparaciones y en expresivas imágenes, 
con tal facilidad y natural elocuencia que cautivó la 
atención de aquellos desalmados. Pintóles la vida que 
llevaban en guaridas de fieras, acorralados entre sal- 
vajes breñas é impenetrables malezas, siempre teme- 
rosos y escondidos; las inclemencias de la atmósfera á 
que estaban sujetos, los extremos de abundancia y la- 
zería á que pasaban sin transición alguna, los riesgos 
que constantemente les - rodeaban, -la ignominiosa 
muerte que les amenazaba y el odio que sus maleficios 
encendían. Luego dedicó un recuerdo á la primitiva 
condición social de algunos de ellos, que eran bani- 
dos y no malhechores vulgares, pasando, desde aquí, 
á exponer hábilmente, la coyuntura que las guerras 
extranjeras y las revueltas civiles ofrecen á los caídos 
para rehabilitarse y á los desheredados para encum- 
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brarse. Explicó el sentido del levantamiento contra el 
Gobernador francés como imi designio de expulsar á 
los extranjeros de Nabarra. Trajo á colación las disen- 
siones de los barrios de Pamplona, pintándolas como 
una lucha á muerte entre nabarros y franceses. Enu- 
meró las riquezas amontonadas en el Burgo de San 
Cernin y la Población de San Nicolás, las telas y tapi- 
ces de Oriente, las vajillas de oro y plata, los objetos 
de maravillosa orfebrería, los rollos de paño, terciope- 
lo y cueros de Córdoba, los muebles de maderas pre- 
ciosas, las pipas de famosos vinos, los repletos grane- 
ros, las arcas henchidas de libras tornesas, sanchetes 
y maravedís de oro que diligentes y avispados merca- 
deres habían ido reuniendo en sus casas y almacenes, 
merced á su comercio con el centro de España, Medio- 
día de Francia, Inglaterra y Flandes. Y terminó pro- 
nunciando sentencia de saqueo y exterminio contra los 
Burgos, encomendando su ejecución á las compañías 
de Azeari Sumakilla. 

Los banídes y encartados, predispuestos al entusias- 
mo por el mucho y excelente vino que habían bebido, 
perdieron totalmente la cabeza con el discurso de 
D. García. La perspectiva de una ciudad entera arro- 
jada á sus fauces como presa, sobrepujaba á cuanto 
sus imaginaciones, en los momentos de más risueños 
halagos, vislumbraran. Las paredes de la casa tembla- 
ban con las aclamaciones y vítores, á la vez que vasos 
y escudillas saltaban sobre la mesa á impulsos de tre- 
mendos puñetazos. Todos manifestaban en voz alta sus 
pasiones y apetitos; quién se veía así mismo hundiendo 
las callosas manos en frescos y resonantes montones 
de oro, ó abriendo las espitas de los toneles para beber 
del chorro que caía hasta perder el sentido, ó trocando 
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las ásperas pieles de su traje por perfumadas y coá- 
quilleadoras sedas, ó sujetando con férreo brazo á la 
virgen que pugnaba por escapar de inmundos atenta- 
dos, ó destrozando cráneos, acuchillando gargantas, 
prendiendo fuego a las casas y asaeteando á los mora- 
dores fugitivos, 

Almorabid, impasible por fuera, pero muy emocio- 
nado interiormente, fué notando con atención suma 
las mudanzas que sus palabras hablan ido provocando 
en el rostro de Azeari Sumakilla. Su frente arrugóse y 
fruncióse de tal suerte, que semejó un mar encrespa- 
do; brillaban siniestros los ojos, bajo las canas y po- 
bladas cejas, como ascuas entre ceniza; la boca con- 
traída y espumosa, gesteaba como la de un animal 
carnicero; las barbas, erizadas, no comunicaban ya a 
la fisonomía la expresión venerable de la ancianidad, 
sino que eran, á manera de espantoso testimonio del 
empedernimiento en el crimen y el mal. 

Aproximóse el aitona al hogar, cogió un tronco que 
ardía y volvió hacia la mesa. Una sacudida de júbilo 
salvaje y de impaciencia desbordada, agitó á los bani- 
dos, que comenzaron á gritar: (ísumakilla^sumakilla\i> 
El aitona sacudió el tronco contra la mesa y saltaron 
chispas en todas direcciones, saliendo algunas por las 
ventanas a apagarse en la azulada transparencia del 
crepúsculo. Resonó una aclamación ensordecedora y el 
tronco encendido fué pasando de mano á mano, yendo 
á parar á las de Juan Ferrandiz de Baztán, quien 
después de agitarlo por tres veces consecutivas como 
una tea, gritando cada vez «sumakilla!» salió á todo 
correr, de la casa. 

— Ahora, Señor — dijo Azeari, — á mi cueva de Orda- 
la, y quédese aquí esta gente bebiendo, jugando ó re- 
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tozando á su sabor. Mañana, de madrugada, habrá 

reunidos en este lugar unos trescientos hombres, y 

a Pamplona! Pero tenedlo presente, D. García; como 
lo dice mi nombre, yo llevo el fuego. 

— Yo seré el viento. 

Almorabid, Azeari, y Pascual Gomiz salieron de la 
casa de Baso-zelaya, y entraron por un áspero sendero 
de la montaña, que seguia la misma dirección que el 
riachuelo Aresso. Este, a bastante distancia de la casa, 
se despeñaba en forma de torrente, y lo atravesaron 
sobre dos troncos de árbol tendidos de orilla á orilla. 
Continuaron subiendo por un monte cónico, cuyo ca- 
mino, en disposición de cornisa, cerníase encima de 
abismos que causaban vértigos á la cabeza de mejor 
temple. Delante de la resquebrajadura de una peña se 
detuvieron. Allí estaba una mujer esperándolos con 
una tea en la mano: era Domenga. 

La hendidura era tan estrecha, que sólo un hombre, 
y no de frente, podia pasar por ella; pero la cueva, era 
muy ancha. 

— Es una montaña hueca, como quien dice — dijo 
Azeari Sumakilla; — llegar hasta aquí es lo de me- 
nos, con ser difícil; pero una vez dentro, quien no 
conozca el terreno, se pierde y extravia. Ninguno de 
mis hombres penetra en estas cuevas, que se comuni- 
can entre sí, como un laberinto. Desde este escondite 
me rio yo de todos los Gobernadores y Merinos del 
mundo. Qué altibajos tiene la vida! yo, Pero Martiniz 
de Oyan-Ederra, famoso Merino persecutor de mal- 
hechores en otros tiempos, y ahora.. ..oh! 

Y la fisonomía de Sumakilla anublóse á impulsos de 
hondísima tristeza. 

En una de las divisiones de la inmensa caverna, que 

4 
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parecía estar formada de alveolos, como un panal de 
miel, y de galerías, como un hormiguero, concluyeron 
su caminata. Una tosca mesa de madera, limpiamente 
servida, les aguardaba. D. García, por haber comido 
poco, celebró la ocurrencia, y con sabrosos trozos de 
venado, sació el hambre, y con aromático vino ribera- 
no, lá sed. Después de una larga plática, Azeari Suma- 
killa brindó al Rico-hombre con una mullida cama 
de yerba, recubierta de pieles de oso. 

— Estoy muy excitado y no podré dormir. Sentado á 
la entrada de la cueva, le pediré á la noche, sosiego y 
frescura. 

Sentóse D. García en unas rocas á orillas del despe- 
ñadero, del cual subía un apagado murmullo de aguas 
correntosas. Desde aquella altura, la vista recorría una 
extensión inmensísima, erizada por una sucesión infi- 
nita de cimas montañosas que encrespaban sus inmó- 
viles olas de piedra. Los colores diluían en el aire 
transparente y diáfano, sus variados matices: verdor 
de los bosques, blancura de las rocas, azul obscuro de 
las sierras, azul pálido de los picos lejanos, opalino 
desvanecimiento de las postreras cumbres del hori- 
zonte. Centelleaban los astros, esparciendo por la níti- 
da atmósfera, las suaves y áureas claridades de la luz 
sideral. La luna acariciaba blandamente la mole de las 
montañas, las verdosas sombras de los valles, las reso- 
nantes copas de los árboles, dormidas y encantadas 
entre los velos de aquellos niveos fulgores. Los grillos 
y las cigarras, en los caldeados surcos, entonaban con 
sones estridentes, el himno á la noche primitiva. Res- 
pondía el cuclillo con grito lastimero, y de todos los 
puntos de la tierra, llegaban esos vagos y misteriosos 
ruidos que delatan la inmanencia de la vida universal: 
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zumbidos de insectos, vuelos de pujaron, esiremeci- 
ijúeiüo de itiniiis, rodar de piedras^ pisadas lie aiüma- 
les, coloquios y ternezas do flores, rumor de agua en 
los remansos, hervores de germinación. Y todas estas 
inarticuladas voces de la noche, de la tierra y de los 
seres, fundidas, en uno, realzaban el silencio ab- 
soluto y solemne que descendía de la bóveda estre- 
llada, como promesa de eterna paz. 

Almorabid oyó que alguien se movia á su lado: erü 
Domenga. 

— Mirad, — dijo ella, estendiendo la mano. 

De monte en monte, separados entre sí por ancho 
espacio, ardian hogueras que dibujaban una gigantesca 
cruz de fuego. 

— Son las señales de Azeari Sumakilla; ya" van lle- 
gando sus bandas. Esos son los ipuzcoanos. 

Se distinguía perfectamente la casa de Baso-zelaya, 
situada en el fondo del valle. En aquel momento iban 
desembocando en el raso varios grupos de hombres? 
de cuyas armas saltaban deslumbradoras centellas. 
Delante de cada grupo, marchaban unos cuantos 
músicos, con tamboriles, descomunales cuernos y re- 
torcidas trompas. Resonó un canto monótono, de notas 
muy profundas y prolongadas, una especie de brami- 
do, una melodía bestial, potente y atemorizadora, algo 
semejante á las voces de la tierra, á los alaridos de los 
bosques, tan intensamente triste que pareció que se 
pintaba con negras ondas, en el azul luminoso del cie- 
lo. D. García miró en dirección á Pamplona, orien- 
tándose por la silueta cónica de la Higa de Monreal y 
sin saberporqué, blancodeenternecimiento irresistible, 
aunque su corazón era de hierro, lloró silenciosamente. 
Domenga, de pié sobre una roca, y mirando, también 
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en la misma dirección que Almorabid, gritó con voz 
fresca, desfigurada por entonaciones de loba: 

— Pamplona, asilo de los extranjeros, has de ser 
aventada a los cuatro puntos del horizonte. ¡Sobre tus 
cenizas se levantará, única y señora, nuestra vieja 
Iruña! 
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capítulo IV. 

Travesura de mnehaehos. 




AS diez y media de la mañana serian, 
poco más ó menos, del Domingo siete 
de Julio del año de gracia de 1276, la 
hora en que dos hombres, vestidos de 
peregrinos, penetraron en la Nabar- 
Erria por la puerta llamada del Abre- 
vador, y en vez de tomar, pecho arriba, 
la calle de la Mulatería, torcieron á la 
derecha, siguiendo la ronda que forma 
camino entre la muralla y las fachadas traseras de las 
casas del bullicioso barrio de Zorriburbu hasta desem- 
bocar en la Aldapa de San Fermin, desde donde ende- 
rezaron sus pasos derechamente, á través del barrio 
Mayor, á la Catedral. 

Eran los peregrinos, a juzgar por lo suelto y airoso 
de sus movimientos, jóvenes, pues en cuanto a sus ca- 
ras, entre las crespas barbas, revueltas guedejas y en- 
casquetadas caperuzas, amen del polvo y del sudor 
que las tiznaban, apenas si se descubría rasgo de 
ellas. 
Al pasar por delante de una hermosa casa-palacio 
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cercada de tapias que dejaban á descubierto las copas 
de muchos árboles, edificada al extremo de la ronda, 
en una aria extensisima de terreno que casi tocaba el 
ángulo de la muralla, á pico sobre el rio, uno de los 
peregrinos, — el de estatura más baja — dijo al otro, en 
idioma provenzal, mostrándosela: 

— Mira, Raúl; si no estoy trascordado, esa es la casa 
de D. Garcia. No hay ni un resquicio abierto, y á buen 
seguro que sus moradores estarán oyendo misa ma- 
yor en la Catedral. Mezclados con el tropel de rústicos 
que la solemnidad del dia y el ajuste de peones para 
la siega trae á Pamplona, podremos ver, sin ries- 
go, ¡Dios lo quiera! á esa famosa Blanca de tus 
anhelos. 

— No creo en semejantes peligros, y aunque los co-^ 
rriera, ¡vive Dios! que no por ellos habia de volver á 
desandar el camino. Tengo los oidos llenos de su tama 
y si esta no miente, ¿porqué he de renunciar á los pro- 
yectos que nuestros padres, en tiempos de más bo- 
nanza, tegieron? Fortuno ha de ayudarme, asi lo espe- 
ro, y acaso sea yo el destinado por Dios, á restañar 
muchos odios. 

— ^Yo soy el poeta, pero tú eres el soñador. Antes 

unirás al fuego con el agua y la ayuda de Fortuno 

te servirá lo que lo mia: de nada. 

Raúl no replicó y continuaron andando. Un estruendo 
confuso, como de muchedumbre en movimiento, iba 
llegando á sus oidos. Torcieron una esquina, y entra- 
ron en la plaza de la Catedral. 

El atrio de la Iglesia era un hervidero de cabezas hu- 
manas, bajo la abrasadora lumbre del sol. Chicos, mu- 
jeres y hombres, la mayor parte de morenos cutís 
campesinos, se estrujaban, avanzando y reculando de 
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un extremo á otro, con hervorosos remolinos de olas 
que rebotan de peña en peña. Cual hatoy de cabras 
montaraces que bajan de ia híicrra hosligadas por el 
pastor, corrían brincando y abriéndose paso á empu- 
jones y culadas, numerosas cuadrillas de mozas sega- 
doras á quienes perseguían los cabezudos con vejigas. 
Deteníanse, á veces, los cabezudos, y ellas interrum- 
pían su huida, volviendo las caras hacia atrás, enroje- 
cidas más que por el calor, por el placer, y apenas los 
cabezudos se movian, comenzaban ellas á huir de nue- 
vo, prorrumpiendo en carcajadas y gritos y produ- 
ciendo en el suelo sordo rumor con las pisadas de sus 
pies descalzos. Sobre el nivel de la muchedumbre apa- 
recían tres gigantones de madera, toscamente esculpi- 
dos: Pero-Suciales^ el carbonero que cambia sacos de 
carbón por pellejos de vino, Mari-Suciales^ la leñado- 
ra que con el hacha corta tortas de centeno, ^Jucef-Lu, 
curariy personificación de la antipatía á los judies, 
grotesco monigote negro vestido de amarillo, con tur- 
bante blanco, enorme rabo enroscado al cuello y boca 
desmesuradamente abierta, de la cual pendían, á me- 
dio engullir, dos gorrinillos de leche. En torno de los 
gigantones bullia el mayor golpe de rústicos y villanos; 
allí se daban los empellones más torpes, las manota- 
das más violentas, y era la porfía más viva, con ayuda 
de codos, espaldas, piernas y traseros, convertidos en 
otros tantos arietes para batir la muralla humana? 
adjudicando la primera fila á las musculaturas más vi- 
gorosas. Y era de ver la alegría pintada en aquellas 
embobadas caras que no perdían una sola de las reve- 
rencias y vueltas del bailar de los gigantones, cuyos 
desgarbados movimientos se celebraban con gritos, 
silbidos, risotadas y saltos. 
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Los cabezudos y gigantones se llevaron, tras sí, calle 
abajo, á los aldeanos, quedando desahogado el atrio, 
por el cual se extendian, en espesas filas, los hombres 
de la Rúa, Abriéronse las puertas de la Catedral, y ba- 
jo el gran arco central de medio punto de la expléndida 
portada, cuya ornamentación polícroma resplandecía 
como un nimbo de gloria, aparecieron las cruces de 
las parroquias y comunidades enclavadas en jurisdic- 
ción de la Ciudad. La procesión salía. Formaban 
su cabeza las hermandades y gremios, con sus corres- 
pondientes estandartes que ostentaban, en bordado ó 
pintura, ya el santo patrón, ya los útiles ó herramientas 
del oficio. El de los zapateros lo llevaba Sancho Lopiz, 
el de los albañiles Domingo García, el de los cerraje- 
ros Pedro Andrés, el de los pescadores y pastores 
Ochoa, el de los cordeleros Estéfano, el de los tejeros 
Jimeno Mígueliz, el de los torneros Pelegrin, el de los 
carniceros Ortí Ortiz,el de los tejedores Pedro Sanchíz, 
el de los molineros Jimeno de Cucuyllo, el de los cu- 
beros Lope Ortiz, el de los basteros Zabíel de Acutain, 
el de los cuchilleros y agujeteros Miguel de Iturriapurria, 
el de los barberos Sanduru, el de los hortelanos García 
Gucutza, el de los carpinteros D. Ochando, el de los 
curtidores Fortuno de Oteiza, el de los mercaderes su 
preboste García Lopiz, llamado Capa-Negra^ el de los 
propietarios de viñas Dominico Chipia de Zandí. El 
más rico de todos los estandartes, era el de estos: de 
seda blanca, con bordados de oro y plata, imitando en 
relieve racimos de uvas y hojas de vid que formaban la 
orla de una pintura de Baco sentado sobre un tonel. 
Después venían las banderas de los barrios de la Ciu- 
dad: Mayor, Mediano, Engletina, Altaalea, Mulatería, 
Santa Cecilia, Peregrinos, San Pedro de Ribas, San 
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Emeterio AreyeSj Panul ¡so y ZorriburUu. Cuatro ata- 
baleros que redoblaban sin parar y ocho trompeteros 
que entonaban de vez en cuando tres notas agudas y 
tenidas con sus largas trompetas de bronce, vestidos 
unos y otros con dalmáticas rojas, precedían al pendón 
del Merino de Pamplona y las Montañas, llevado por el 
infanzón D. AdamdeOarriz que ostentaba los colores de 
D, Garcia Almorabid en señal de encomienda; a la de- 
recha y tres pa^os adelante iba el sayón con el hacha 
al hombro y á retaguardia sesenta escuderos con espa" 
das desenvainadas. 

Aun en las fisonomías más vulgares de aquellos mo- 
destos artesanos se transparentaba cierta varonil re- 
solución y bien templada energía que les comunicaba 
bizarra y noble apostura. Pasaba una muchedumbre, 
un conjunto de seres anónimos que daba á entender, 
con su aspecto, que solamente aguardaba circunstan- 
cias favorables para, adquirir personalidad. Cuantas 
veces resonaba la trompetería del Merino, otras tantas 
se erguían las cabezas, asomando una expresión bélica 
en las miradas, y el paso de procesión, se transforma- 
ba en decidido apdar de soldados. 

Seguían los Frailes menores, los humildes hijos del 
dulce San Francisco, pacificador, años antes, de las 
disensiones de los barrios pamploneses; en medio de 
la atmósfera ardiente de un dia estival, los cuerpos 
macerados de los mendicantes, parecía como que iban 
á evaporarse; páUdos, exangües, demacrados, avanza- 
ban hiriendo el pavimento con las sandalias que pro- 
ducían un ruido óseo de pies de esqueletos; las luengas 
barbas les chupaban los macilentos rostros surcados 
por las arrugas de la mortificación. Tras ellos se agol- 
paba la desheredada familia «uyos padres eran; muje- 
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res decrépitas y harapientas, niños casi desnudos, 
ancianos encorvados, infelices mendigos, ciegos unos, 
cojos otros, que caminaban con ayuda de muletas ó 
arrastrándose por el suelo como insectos medio aplas- 
tados, los demás mancos, enfermos ó deformes, mos- 
trando pestilentes llagas, mutilaciones espantosas, ar- 
ticulaciones ankilosadas, lívidas hinchazones, muñones 
amoratados, miembros secos, atrofiados ó edematosos: 
indescriptibles degradaciones de la forma humana 
arrancadas a la muerte por la virtud de la limosna. 
Y con voces gangosas, tonos quejumbrosos y acentos 
lastimeros que confundían y borraban los timbres pro- 
pios del sexo y de la edad, canturriaban monótonas le- 
tanías. 

Detrás, los Dominicos: el movimiento resuelto de 
los cuerpos, la expresión entusiasta de los ojos, las 
líneas rígidas de los hombros, denotaban cualidades ó 
dones miU tantos, tesis afirmativas, convicciones incon- 
movibles, tendencias propagandistas, vocaciones apos- 
tólicas, un ascetismo que se resuelve en acción. 

De pronto, resonaron varios instrumentos: tambores, 
gaitas, trompas de madera, cuernos, trompetas de 
bronce que producían una discordante y ensordecedo- 
ra algarabía; era como un saludo de muchas voces y 
distintos afectos: notas melancólicas, sonidos chillones, 
sordos redobles, vibrantes llamadas, ecos de la Reli- 
gión, de los campamentos y de las montañas. Un hom- 
bre, vestido con el traje severo de las clases populares, 
bajaba lentamente las escaleras del pórtico; llevaba un 
pendón rojo á medio arrollar que proyectaba sobre la 
tez de su cara, inquieta é inteligente, un reflejo de 
sangre. Era Miguel de Larraña, síndico de la Docena ó 
Concejo de la Ciudad. Al verlo prorrumpieron los rúa- 
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nes en entusiastas aclamaciones que no cesaron hasta 
que apareció en el pórtico la imágon de San Fermín, 
ala cual alumbraban, con hachas ríe ceva, los Infan- 
zones^ Ca]>a]Iero3 y Ricos-liomhreíí D, (Inrltrnfin ih^ 
Lehet, D. Juan de Bidaurre, D. Juan González de Baz- 
tan, D. García Peritz de Lizoain, D. Semen Peritz de 
Opaco, D. Eneco Almorabid, D. Pedro Sanchiz de 
Montagut y D. Gonzalo Ibañez de Baztan. El grupo de 
los ocho nobles, produjo admiración y respeto, admi- 
ración por la riqueza de los trajes y respeto por la alti- 
vez de la apostura. Particularmente, el de Baztan y el 
señor de Cascante estaban soberbiamente ataviados. 
Ambos llevaban riquísimos frontales adornados con 
perlas, diamantes y plumas, cotas de malla de oro, 
calzas y bragas de seda, zapatos estivales de brocado, 
en vez de los largos zapatos de cordobán á la polonesa 
que calzaban sus compañeros; la túnica ó sobrevesta 
de D. Gonzalo era de seda, jaquelada de blanco y ne- 
gro, como el escudo de su casa y valle y el manto de 
terciopelo del mismo dibujo y colores; la sobrevesta de 
D. Pedro era de terciopelo rojo y su manto de igual tela y 
color, con águilas bordadas de seda negra en ambas ves- 
tiduras, ó sea, sus propias armas. Nunca habían visto en 
la Nabar-Erria la imagen de su San Fermín tan lucida- 
mente acompañada, pues ordinariamente este honor 
correspondía á los síndicos ó jurados de los principales 
gremios. Así es que, semejante homenaje de respeto á 
su idolatrado Santo por parte de gente, tan granada y 
principal que no la había superior en el reino, renovó 
los entusiasmos que la presencia de Miguel de Larra- 
ña, el personaje más popular y de mayor viso entre los 
ruanos, habia provocado poco antes, y lanzaron de 
nuevo estentóreos vivas y gritos de: San Cristóbal! Cas- 
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cante! testimonio del efecto que Ibañez de Baztan y 
Montagut causaban en el pueblo, con la llana bondad 
de su rostro el primero y con la suave magostad de sus 
canas el segundo, unidas al prestigio de sus claros y 
encopetados linajes. 

El paj arillo que canta en el rumoroso zarzal sacu- 
diendo las alas y dando menudos saltos, permanece 
inmóvil y mudo cuando repara en la serpiente que 
saca la chata cabeza y le clávalos frios y adormecedores 
ojos; por análoga manera, los ruanos enmudecieron y 
doblaron respetuosamente las rodillas, ante la cente- 
lleante mirada del Prior Sicairt que sin palabras, pero 
con avasalladora elocuencia, les reprendía su irreve- 
rencia. El Prior marchaba detrás del Santo, rodeado 
de los Canónigos regulares de San Agustín. Por últi- 
mo, cerraba la procesión la Docena, á la que abrían 
paso varios heraldos que tañian suaves melodías en los 
olifants ó bocinas de marfil. Allí iban el Alcalde Miguel 
de Berasoain, D. Crestel que fué cambarlen del Rey 
D. Enrique, Pascual Beatza, Juan Peritz Alegre quien 
á calidad de Notario hizo la locura de escribir la Unión 
de Pamplona y de romperla después, Miguel Peritz de 
Zabaldica, maldito de Dios por sus esfuerzos en desha- 
cer la hermandad y los demás infelices jurados que 
hablan de causar, ver y sufrir la ruina de su Ciudad. 

Raúl estuvo contemplando el paso de la procesión 
con no disimulada curiosidad. Guillermo, en voz baja, 
le fué indicando el nombre y la calidad de los princi- 
pales personajes, acompañando sus informes de alguna 
observación maliciosa, burlona ó malévola. A pesar de 
que apagaba la voz cuanto podia, ciertas palabras suel- 
tas llegaron á oidos de un ruano que frontero á ellos 
estaba y ya no les quitó los ojos un momento siquiera. 
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La gente salió de la Iglesia, primero en tropel y des- 
pués mas reposadamente. Guillermo, al cabo de un 
rato, apretó el brazo de su amigo, diciéndole: 

— Mira la escalinata; si no me engaño, ella es. 

Un pajecillo de cara sonrosada bajaba los peldaños 
llevando un hermoso almohadón de terciopelo granate 
y encima un libro de rezo, cuyo título estaba en latin y 
escrito con caracteres góticos miniados, encuadernado 
en pergamino, con broches de plata y cantoneras del 
mismo metal. A cinco ó seis pasos iba una joven, rica 
y severamente vestida, y á su izquierda, pero no al par, 
una matrona, con traje negro y tocas blancas. El gru- 
po pasó por delante de los peregrinos. La noble don- 
cella, con los plegados rígidos de su vestidura, las ma- 
nos puestas una sobre otra y apoyadas en medio del 
pecho, el velo blanquísimo que caía desde la capucha 
pasando por debajo de la barba y el ajustado cuerpo 
del vestido con pesados bordados de oro, parecía una 
imagen de la Virgen. Raúl detalló unos ojos negros, 
serenos y resplandecientes, una tez de nieve, una línea 
de nácar entre dos rosados labios, unos cabellos de 
ébano trenzados cOn sartas de perlas y se pasmó su 
alma como deslumbrada por la irradiación de una luz 
nunca anteriormente esparcida en el mundo. Tan com- 
pleto fué su embeleso, que las manos se le abrieron, 
relajados sus músculos por la sorpresa, y el bordón 
que agarraban, cayó, pesadamente, a tierra. 

— ^Vence á la Fama, — exclamó fuera de sí, — á la Fa- 
ma que cuaja de lenguas los senos resonantes del aire, 
que convierte á las menudas arenas en montañasy alas 
hogueras de pastores en meteoros inflamados, del cielo 1 
— Refrena tus ademanes! modera tus arrebatos I 
puede irnos en ello la vida. 
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— ^Y tú, Guillermo, predica la calma á los seres in- 
sensitivos; pero no pretendas con tu humilde vaso de 
agua apagar las llamaradas del volcan. 

— En un instante todo lo olvidas; piensa, piensa en 
la distancia que os separa. 

— Acabo de celebrar un pacto con la que todo lo 
allana y domina: con la muerle. 

Y echó a correr tras de Blanca Almorabid que en 
aquel momento doblaba la esquina de la plazuela. Gui- 
llermo hizo con los hombros un gesto de despecho y 
siguió los pasos a su amigo. El ruano que los habia es- 
tado espiando, comenzó á dar voces en lengua euskara: 

— Traición, traición! A mí, hombres buenos de ja 
rúa, á míj Miguel de Iturburu. Estamos vendidos; hay 
espías entre nosotros que ahora van en persecución* de 
la hija de Almorabid, acaso para matarla. Oí la pala- 
bra «muerte». Los he conocido; uno es Guillermo, el 
hijo de Annelier el Tolosano; el otro, si no me enga- 
ño, el hijo del gran burgués de San Cernin, del maldi- 
to Aymar Cruzat. 

En torno de Iturburu se reunieron varios hombres, 
sacando a relucir aceros, y la turba, muy agitada, se 
echó calle abajo profiriendo mueras. 

Guillermo Annelier, que no tenia sus sentidos per- 
turbados como Raúl, oyó enseguida el vocerío; volvió 
la cabeza y con una sola mirada se hizo cargo del peli- 
gro inminente que corrían. 

— Estamos perdidos, Raúl. Esta es la hora de nues- 
tra muerte: que en cuanto á salir por las puertas, ni 
soñarlo, 

Y se santiguó devotamente. 

— Vendamos, pues, caras las vidas. Bien sabe Dios 
que hoy, más que nunca, me parece hermosa la vida. 
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Y desnudándose de su hopalanda de peregrino, apa- 
reció lujosamente vestido de caballero. En un abrir y 
cerrar de ojos, los dos amigos estuvieron espada en 
mano. 

El grupo de sus perseguidores se iba engrosando sin 
cesar. Los burgueses, con el denuedo de su gesto, 
mantenían á raya á los más osados, pero batiéndose, 
siempre, en retirada. Así llegaron hasta la puerta oji- 
val de un hermoso Palacio. 

— Esta es la casa de Blanca, verdad? — preguntó 
Raúl. — Sea, pues, la postrera visión de mis ojos. 

Y arrollando al brazo izquierdo la hopalanda, a ma- 
nera de improvisado escudo, dio tres pasos hacía ade- 
lante, gritando: 
— Beaumarchee! San Cernin! 
Los ruanos, por esta provocación, gritaron con más 
furia. Entonces aparecieron en uno de los ajimeces 
del primer piso, dos cabezas de mujer. Eran Blanca y 
su nodriza Jordana. Blanca lanzó un grito de es- 
panto. 

— Qué cobardía! más de sesenta hombres contra 
dos. Vete, Jordana y abre la puerta á los extranjeros. 
Yo les concedo el derecho de asilo que corresponde al 
Palacio de mi padre. Evitemos, por de pronto, que los 
maten; después haremos lo que más convenga. 

— ^Y qué importa? Al fin y al cabo, serán dos bur- 
gueses. 

^— Por Dios, Jordana, qué crueldad! La muerte de 
un hombre siempre me dá pena, y un asesinato á la 
puerta de casa me causarla vergüenza. Yo no estoy 
hecha á bajar los ojos. 

Estas palabras las pronunció la Rica-hembra con 
indecible magestad. 
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Guillermo y Raúl, mientras tanto, se defendían, 
acorralados junto á la claveteada puerta. En el mismo 
instante en que se abrió una de las hojas, vino una 
piedra a dar contra la frente de Raúl. Saltó un chorro 
de sangre, palideció el rostro del arrogante mancebo y 
cayó al suelo. 

Estos dos sucesos simultáneos sobrecogieron á los 
asaltantes. Paró la agresión y Jordana que era mujer 
hercúlea, levantó a Raúl del suelo con ayuda de Gui- 
llermo, los metió en el zaguán y cerró la puerta. 

Blanca bajaba por la escalera sumamente acongo- 
jada. 

— Señora — dijo Annelier saludando con mucha cor- 
tesía, — este cuerpo herido que tenéis delante es el de 
mi amigo Raúl Cruzat, que se puso en trance de morir 
por veros. 

Y acordándose de que era trovador, añadió con la 
sutileza de su escuela: 

— A vos toca decirme si está muerto ó vivo, porque 
desde que os vio, su alma mora en vos, como la mia, 
deleitosa Señora, 

Y Blanca, mementos antes más pálida que el herido, 
enrojecióse cual la nube del cénit á la puesta del sol. 
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CAPÍTULO V. 



El dilema de D. Gareia. 




A luz moribunda del crepúsculo se fun- 
día harmoniosamente con la atmósfera 
de calma, recojimiento y silencio ab- 
solutos que reinaba en la estancia 
donde hablan acostado al herido. El 
calor, muy sofocante todavía, á .pesar 
de la proximidad de la noche, provo- 
caba en los cuerpos sensaciones de 
cansancio y pereza, predisponiéndolos 
á permanecer en reposo y aumentando la solemne 
quietud de la cámara, habitadas por el dolor y la pie- 
dad. 

Raúl, tan blanco como las vendas que le envolvían la 
frente', pero con los rosetones de la fiebre encendidos 
en las mejillas, pronunciaba, de cuando en cuando, pa- 
labras incoherentes, Blanca Almorabid, levantándose 
entonces del cofre de roble tallado que le. servia de 
asiento^ suave y callada como, un rayo de luna se 
acercaba al herido, dándole á beber en una tacilla da 
plata. Raúl abría desmesuradamente los ojos, sonreía 

dulcemente, y decia, balbuciando: «el ángel el 

6 
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ángel me da la vida gracias» y otras palabras, 

igualmente tiernas y agradecidas. 

Y en verdad que Blanca era semejante á un ángel. 
Andaba lijeramente, cual si rozase el suelo. Sus movi- 
mientos eran ondulantes, y curvas las líneas de su 
cuerpo, sin ninguna rigidez ni ángulos, cayendo blan- 
das desde su cuello de paloma hasta sus pies de niña, 
dibujaban una figura erguida, esbelta y cimbreante 
que evocaba las imágenes de los más graciosos árboles, 
del pino que sube y del sauce que se inclina. En su 
cara, de expresión noble y puros rasgos, imperaban, 
como soberanos, sus ojos rasgados, de mirar sereno, 
causando maravilla que, á pesar de ser tan negros, fue- 
sen tan dulces y no obstante su hermosura, tan hu- 
mildes. 

Quiso Blanca, en varias ocasiones, retirarse, pero 
otras tantas hubo de renunciar á su propósito. Apenas 
se aproximaba á la puerta, Raúl perdia el sosiego; se 
revolvía én la cama, intentaba incorporarse, cruza- 
ba las manos en actitud de súplica, la angustia des- 
componía su semblante. El Médico judío, después de 
hacerle la cura, al despedirse hasta la próxima visita, 
recomendó quietud y tranquilidad completa; délo con- 
trario, peligraba la vida del paciente. Y la compasión 
paralizaba los pies de Blanca. 

Además, el gallardo mancebo era su deudo, y bas- 
tante próximo. La madre de Raúl y la de Blanca, cham- 
pañesas ambas, eran primas carnales. Este parentesco 
había creado relaciones íntimas entre la familia Almo- 
rabid y la familia Cruzat. Aunque la primera se ufa- 
naba con el lustre de su añejo apellido, con su noble 
oriundez nabarra, con su inmemorial rico-hombría 
y se hallaba por tanto, predispuesta á desdeñar 
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á una familia advenediza y del estado llano, las 
inmensas riquezas que los Gruzat hablan conseguido 
acumular con su comercio y el rango preeminente que 
ocupaban entre los burgueses de San Cernin, consi- 
guieron modificar aquel afecto. Los Gruzat no eran ya 
tampoco los obscuros mercaderes que vinieron de Car- 
casona á repoblar el Burgo en tiempo de D. Alfonso el 
Batallador. La tendencia de las clases que emergen del 
pueblo, es la de imitar á las clases dominantes, que 
eran entonces las clases nobles. D. Aymar Gruzat al- 
ternaba, sin inferioridad personal ninguna, con los 
más altivos Barones. Era como estos, valiente y gue- 
rrero y les aventajaba en cultura de espíritu y en habi- 
lidad para resolver los asuntos que no dependen exclu- 
sivamente, de la fuerza bruta. Regia su casa de comer- 
cio con la misma pericia que mostraba rompiendo una 
lanza en los torneos. Y como era uno de los principales 
personajes del Burgo, resultaba uno de los más cons- 
picuos del Reino. Magdalena de Marigny, su esposa, le 
habia comunicado el prestigio de la sangre noble. Co- 
menzaba, entonces, a revelar su poder el dinero, pre- 
ludiando a importantes transformaciones sociales, y 
D. Garcia, atento siempre á aumentar su personal in- 
fluencia, buscó su acrecentamiento, preparando los 
medios para que su familia adquiriese una gran rique- 
za. Mientras Blanca crecia y se educaba en el castillo 
señorial de Rahondo, mil y mil veces sus padres le 
hablaron de un primo que ella tenia, llamado Raúl, el 
cual andaba por el mundo aprendiendo todas las gen- 
tilezas de los caballeros, destinado, acaso, a ser su es- 
poso. Raúl le era desconocido personalmente, pero de 
su nombre estaba henchida la imaginación de Blanca. 
Era Raúl, para esta, un ser ideal, con todos los encan- 
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tos de lo desconocido y de lo misterioso, una, figura va- 
ga que tomaba cuerpo en las más peregrinas perfeccio- 
nes soñadas. Y hé aquí que, á la hora misma en que 
sus dos familias subian á cabezas de dos bandos irre- 
conciliables, en que el antagonismo de las dos razas 
cuya sangre llevaba en las venas iba a reventar como 
un volcán, la casualidad se lo traia a casa, de igual 
suerte que el océano arroja un náufrago á la orilla. Y 
se lo traia, adornando su venida con todos los rasgos 
y circunstancias más á propósito para confirmarla en 
sus afectos y ensueños: penetrando bizarramente en 
una ciudad enemiga por conocerla, riñendo lucha 
desigual con implacables enemigos y recibiendo una 
herida en tan caballeresca y apasionada empresa. 

Salvaba, sin mengua de las ilusiones, el difícil paso 
de lo ideal á lo real, lisonjeada en su amor propio de 
mujer por haber escitado una curiosidad hasta tal 
punto peligrosa, cuyos anhelos recompensaba el con- 
suelo de la presencia. Pero estos destellos de interior 
contentamiento se apagaban entre las sombras de la 
inquietud. Én un momento había perdido su fé, ínte- 
gra hasta entonces, por la inesperíenciá y el optimismo 
natural de la juventud, en la facilidad y perpetuidad 
de la dicha, ilusión, la más bella de todas las que sq 
posan en el alma en flor. Adivinaba, confusamente, 
que somos el hilo de una trama, la gota de un torren- 
te; que formamos la parte de un todo y que la sobe- 
ranía del deseo se atenúa con la esclavitud de los 
hechos. 

Su padre y los del bando de este que se reunían en 
el palacio para concertar planes de guerra contra los 
Burgos, amenudo habían hablado delante de Blanca. 
Qué eran entonces los Burgos para ella? Un muro de 

t 
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piedras grises, nada más. Y ahora, repentinamente 
tomaban cuerpo en un gallardo mancebo que era 
miembro de su misma familia y que, según los más 
claros indicios, la amaba. Por primera vez entreveía 
ese gigante de bronce, llamado lo imposible. 

En estos términos, pero con más confusos conceptos 
reflexionaba Blanca cuando volvia á sentarse sobre el 
cofre, después de haber servido de beber á Raúl. Su 
piel fruncía una levísima arruga entre las arqueadas 
cejas. Guillermo, sentado á su lado, la contemplaba 
con esa expresión de anhelo, propia del sediento ca- 
minante cuando descubre el fresco manantial. Mas 
también vagaba una sombra de tristeza por sus ojos 
embelesados. 

Cerró la noche, una de esas claras noches estivales 
cuya límpida atmósfera trasmite los ruidos, por tenues 
que sean. A la vez que los azulados reflejos del cielo, 
penetraba por la estrecha ventana un rumor confuso 
de voces y pasos, como de muchedumbre que bulle. 
Guillermo y Blanca levantaron la cabeza; Raúl estaba 
profundamente dormido. Blanca aprovechando la bue- 
na coyuntura que se le ofrecía, salió de la cámara. 

Jordana, la nodriza, estaba aguardándola. 

— Qué hay? 

— Iba á llamarte. Tu padre acaba de llegar. Se ha 
traído consigo á los banidos de las Montañas. La ciu- 
dad entera se ha echado á la calle, entre gozosa y espan- 
tada. Todos aplauden la feliz ocurrencia de acorrernos 
con esos auxiliares, pero muchos temen recibirlos en 
sus casas. Otros ven que se desvanecen las quimeras 
de pactar nuevas uniones con los Burgos y se lamen- 
tan.\.legó la hora: ó ellos, ó nosotros. A ningún bur- 
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gués le han de perdonar la vida, ni siquiera a los que 
están arriba refugiados. 

Blanca retorció sus manos, horrorizada por las ma- 
infestaciones de odio que oia. 

— Pero mi padre 

— Está abajo y quiere verte. 

Momentos después Blanca se presentó ante su pa- 
dre, quien la estuvo contemplando con tenacidad impa- 
sible, sin pronunciar una palabra. La pobre niña no 
acertaba á levantar los ojos. Temia que el Rico-hom- 
bre la reprendiese por la compasiva hospitalidad que 
habia concedido á los dos burgueses; intentaba alegar 
una disculpa, pero sin conseguirlo, porque la genero- 
sidad de su carácter y la conciencia, le decian de con- 
suno: has obrado bien. 

— Padre estaba yo vinieron me pareció 

cobardía — balbució Blanca. 

D. Garcia, sonriendo, se acercó á su hija, la abrazó 
con mucho afecto y le dijo: 

— Gracias á la charla de Jordaíia, sé todos los por- 
menores del suceso que te azora. Apruebo en todas sus 
partes tu conducta. Te alegras, verdad? Quiero que al 
hijo de Aymar Cruzat se le cuide tanto en mi casa, 
como si estuviese junto á su madre. Te llamé para re- 
comendártelo así. 

Y en tono chancero prosiguió: 

— Mucho ojo con Jordana. Es tan exagerada en sus 
afectos, que seria capaz de echarle ponzoñas en las 
medicinas. Te calumnio, nodriza? 

— Echeko'jauna — respondió esta; — mi odio y mi 
amor son como la flecha: vuelan por medio del aire, 
á la luz del sol. 

— Retírate á tus habitaciones, Blanca, y que nada de 
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lo que sea preciso ni agradable falte al herido. Las dis- 
cordias no. han de ser parte a convertirnos en fieras 
que no respetan el parentesco. 

— Sabéis, padre, que el herido está acompañado de 
un amigo, que es burgués como él? 

— Cabalmente, me habia olvidado de ello. Dile que 
bajé, deseo hablarle. 

Blanca besó á su padre en la frente, y del todo tran- 
quila y muy gozosa salió de la estancia. Jordana, en 
actitud huraña, permaneció inmóvil, parando sus ojos 
negros en el rostro de D. Garcia. 

— Cosas de este mundo! Acabo de darle una alegría 
á mi hija que estaba avergonzada de tener buen cora- 
zón, pero a costa de una grave contrariedad: te he dis- 
gustado, Jordana? 

La nodriza, por la burla, se puso colorada, pero 
conservó su actitud hostil. 

— Mi conducta te repugna y la censuras mentalmen- 
te? — preguntó D. Garcia con entonación aún más iró- 
nica. 

— Dios me guarde, echeko-jauna, de censurar vues- 
tros actos, ni de pensamiento siquiera. En todo esto, 
hay algo, sin embargo, que me importa poner en 
vuestro conocimiento. Las mujeres, ¡algún don hemos 
de tener! vemos ciertas cosas mejor que los hombres, 
y sobre todo que los hombres distraídos y preocupados 
como vos en negocios de peso y gravedad. Pienso que 
os place consentir ó favorecer el trato de Raúl y Blanca: 
os pronostico que se amarán; acaso se aman ya. 

— Pudiera ser ese un peligro y lo tendré en cuenta: 
gracias, nodriza. Los que hace tiempo que no somos 
jóvenes, olvidamos fácilmente las pasiones de la ju- 
ventud. Pudiera convenirme que nazcan simpatías en- 
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tre ambos; pero amor.... Las situaciones francas no co- 
rren bien por mis caminos sin luz todavia. No consien- 
to que nadie me fuerce la voluntad. Ya ves, como que 
tocante a Raúl he de escojer, con mucho sosiego, entre 
dos extremos muy desemejantes. 

— Pues qué pensáis hacer de él? 

— O casarlo.... ó matarlo, — replicó D.Garcia con per- 
fecta tranquilidad. 

Jordana se estremeció, como si hubiese penetrado, 
de golpe, en un ambiente muy frió. 

— Eres mujer hasta el cabo de los cabellos; impre- 
sionable, inconstante, dura en las palabras, blanda en 
los actos. Hace pocos momentos, te parecía muy mal 
que no mandase arrojar á Raúl por la ventana. Ahora, 
por la remotísima posibilidad de que lo mate, tiemblas. 

— Si los Burgos estuviesen hacinados en forma de 
pira, seria capaz de ponerles fuego y de cubrir los ala- 
ridos de las mujeres y los ayes de los niños con mis 
carcajadas. ¡Pero matar sin odio, por conveniencia y 
cálculo.... ¡oh Dios mió! eso jamás! 

Una sonrisa desdeñosa asomó, momentáneamente, 
a los labios de D.Garcia. Después de una pausa, añadió: 

— Esta noche, más tarde, vendrá á tomar órdenes tu 
hermano. Apenas hemos hablado de tí en el camino, 
pero estoy seguro de que te buscará para verte y ha- 
blarte. 

— ¡Infeliz! Y qué conserva, del ser que fué mi her- 
mano? Infeliz, infeliz, infeliz mil veces! Lo esperaré, 
saldré á su encuentro. No puedo negarle este consuelo 
pues aún es hombre. 

— Jordana, pesa tu valor y energía. Después de una 
separación tan dilatada, la emoción pudiera venderte. 
No fies demasiado en tu temple. 
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— ^Tomaré ejemplo de vos, — ^replicó Jordana en tono 
de amargura indecible. 

D, Garda palideció. Los músculos de su cara, ha- 
bituados á producir impasibilidades marmóreas, se 
agitaron convulsivamente. 

Siguió un silencio embarazoso, de esos que no se 
sabe cómo romper. Fuera sonaron pisadas de hombre. 

— El burgués viene, — dijoAlmorabid; — déjanos solos. 

Y al ver que Jordana salia y que Guillermo Annelier 
entraba, D. Garcia respiró desahogadamente. 




CAPITULO VI. 

En el qne D. García hace mudar de opinión ¿ Gnillermo 
Annelier. 




RA Guillermo Annelier de cuerpo me- 
nudo y bien proporcionado, cabeza er- 
guida, frente despejada y tersa, fiso- 
nomia viva é inteligente, adornada de 
singular gracejo por una sonrisa habi- 
tual, muy franca y amable, que descu- 
bría dos hileras de dientes, blanquísi- 
mos de suyo, y aún más todavia mer- 
ced al contraste que formaban con la negrura de la 
barba, corta y rizosa, que acentuaba con un rasgo va- 
ronil la extremada delicadeza de la cara. 

Almorabid contestó con afable cortesía al saludo res- 
petuoso, pero no humilde, que le dirigió el joven, y 
luego le hizo una seña para que tomase asiento. Valién- 
dose del idioma provenzal, inició el diálogo de esta 
manera: 

— El arrojo de la juventud que no mide ni aun sos- 
pecha los peligros, me place sobremanera. Pero con- 
fesad, Maese Guillermo, que esta vez habéis pasado de 
la raya. 
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Annelier levantó la cabeza con un movimiento inte- 
rrogativo. 

— En cuanto á mí ha«e, debo dar gracias a Dios, por- 
que el poco seso de dos jóvenes ha sido causa de que 
haya venido á ponerse debajo de mis manos una de las 
personas que más valen entre las muchas que son mis 
enemigos. 

— A pesar de mi buena voluntad, no entiendo lo que 
me estáis diciendo. 

— Vuestra modestia, que no otra causa, os ha de in- 
ducir á aparentar torpeza de entendimiento. Dejaré de 
hablar por enigmas y adivinanzas. Decia, que se halla • 
aquí, en mi casa, el famoso trovador Guillermo Anne- 
lier, que con sus trovas, poemas y cantares de gesta 
enciende el entusiasmo en el corazón de esos burgue- 
ses, más hechos á medir rollos de paño, que á blandir 
espadas y embrazar escudos. Aviváis sus mal dormidos 
rencores, y por cierto, que nada tienen de lisonjeras 
las pinturas que de mi persona presentáis en vuestros 
versos, procurando convertir mi nombre en blanco del 
odio de un pueblo entero. A que no os ha ocurrido 
nunca, Maese Guillermo, recapacitar si pisoteabais ó 
no á la justicia con vuestras apasionadas estrofas? 

Esta pregunta la pronunció D. García en tono de 
tristeza que impresionó á Annelier, cuyo amor propio 
supo el Rico-hombre acariciar de paso. 

— Señor, ponderáis demasiado mi influencia y po- 
der. Mis versos son pasatiempo, recreo de los oidos, es- 
parcimiento del alma: no creaij ni causan nada. Son un 
eco, una copia de los acontecimientos. 

— De suerte que afirmáis la exactitud de vuestras 
pinturas? Mil gracias! 

— No, D. Garda; procuro reflejar el común sentir de 
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las gantes. Sé cuan difícil es pintar las cosas como son 
en sí. Existen preocupaciones fatales. Una opinión en 
los Burgos; otra, en la Nabar-Erria. La verdad, Dios 
sólo la conocOy íntegra y pura. Yo cantp mi raza: sus 
esperanzas y sus dolor-es. ¡Pedid a vuestros kobiaris la 
justicia que os haga falta! 

— Y por qué no a mis enemigos? 

— Si llegase a conocerla, gustosamente os la conce- 
dería. Pregunto a los bien informados, sin cuidarme 
del partido que siguen, la relación de los sucesos que 
no veo con mis propios ojos. Pero una imparcialidad 
semejante a una balanza, no me jacto de haberla al- 
canzado, aunque la busco. Ni en vos tampoco se halla, 
según lo revelan palabras que acabáis de pronunciar. 

— Mostradme, pues, el apasionamiento que haya tor- 
cido mi juicio: os lo agradeceré. 

— Habéis nombrado a los burgueses con palabras de 
desprecio. Esos mercaderes en quienes no acertáis á 
ver sino entusiasmos pasajeros y rencores perdurables 
abrigan en su pecho una pasión nobilísima, digna de 
vos y de los demás Barones: la pasión de la lealtad. 
Oídme; anoche se reunieron los principales de ellos, 
los Baldoin, los Cruzat, Juan de Badoztain, Guillermo 
Marcel, García Arnalt y otros, en la Santa Iglesia de 
San Lorenzo. Acudió a la junta el gran justiciero, nues- 
tro buen Eustaquio de Beaumarchee, con el corazón 
desgarrado por la traición frustrada de Estella. Dijo 
cómo los Barones querían arrojarlo de Nabarra, y pre- 
guntó sí lo defenderían, porque él, mientras las Cortes 
que ratificaron los poderes que le confirió la Señoría 
no lo desposeyeran, a costa de la vida mantendría su 
autoridad. Juraron los burgueses por el Santo Satur- 
nino y el Barón San Nicolás, ampararlo y auxiliarlo 
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con todas sus fuerzas y poder, contra todos los hom- 
bres del mundo. Y el gran justiciero, nuestro buen 
Eustaquio, quiso otorgarles escrituras de que les in- 
demnizarla los daños que sufriesen por su causa. Mas 
ellos no lo consintieron. Y Juan Baldoin le habló como 
sigue: ((Cuando regreses, salvo y victorioso, á Francia 
la hermosa, acuérdate de las palabras que el buen la- 
drón dijo en el dia que á Dios lo clavaron en la Cruz: 
Señor, acuérdate de mí cuando vayas a tu reino.» Y 
anoche, por primera vez, vi á un guerrero envejecido 
en las batallas, de barba cana que le baja hasta la mi- 
tad del pecho, llorar con la ternura de una mujer, 

Almorabid apretó los puños convulsivamente y ex- 
clamó, con voz apagada: 

— Desdichados! Eso es llamar á la muerte y la negra 
nube hervorea en centellas sobre sus cabezas! Aquí 
también viven hombres sin miedo ni tacha que perde- 
rán la vida por lograr que la Ciudad no permanezca 
indefensa frente á los Burgos erizados de torres y 
juáquinae, y porque ningún francés mande enNabarra. 

— Aii! si esos, y no otros fuesen los verdaderos de- 
seos! Venga la antigua unión de Pamplona rota por los 
traicjoí'es y detestada por los canónigos avarientos! El 
te^rritorio y el fuero, ya que no la naturaleza, nos hiz® 
Nabarros, y tampoco nos gusta el dominio del extran- 
jero. Pero otras cosas más feas están ocultas bajo la 
ítierra. 

— Sin duda pensasteis vos que las habíais de descu- 
brir, — ^replicó D. Garcia completamente sereno, 

Guiljiermo Annelier se ruborizó, 

—En tiempo de guerra, el espía reo es de muerte; 
lo juro en nombre de Dios que no lá temO; pero m^ 
iduele baya quien piense que la merezco! 
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— Esa es la opinión unánime de la Nabar-Erria. La 

Docena me ruega que renuncie, por esta vez, al dere. 

. cho de asilo que me corresponde. El pobre pueblo, á 

una voz dice, que dos espias están refugiados en mi 

palacio. 

— Pues obrad en contemplación á los deseos del 
pueblo; á la fiera se la ceba con sangre. Ya tendremos 
vengadores! 

— Sois mi huésped, no lo olvidéis— replicó altiva- 
mente D. Garda. — Os rogué que bajaseis á hablarme, 
para tratar de este negocio. Si me declaráis, á fé de 
caballero, que no penetrasteis en la Ciudad para es- 
piarnos, mañana, provisto de un salvo-conducto mió, 
volvereis al Burgo. De lo contrario quedareis prisione- 
ros en mi casa hasta que termine la guerra, pero sin 
recibir ningún daño. El huésped qiae Dios me envia, 
es más que un hijo para mí. 

Pronunció D. Garda las anteriores palabras con tal 
aire de nobleza y magostad que, por segunda vez, se 
disiparon los recelos que al trovador inspiraba el Rico- 
hombre. Gon'el fuego y el entusiasmo de la juventud, 
le replicó: 

— Nadie que os conozca negará que sois grande, 
D. Garda. En vuestra mano está el tomar venganza de 
mi, de mí que tanto os he ofendido, y me protegéis 

contra el odio del pueblo Debo corresponder á 

vuestro beneficio, confesándoos la verdad. Raúl y yo 
éramos espías, pero no de planes políticos y de prepa- 
rativos militares, sino de vuestra propia familia, de lo 
que más amáis sobre la tierra, á no mentir la fama, y 
seguramente no miente, de vuestra hija Blanca. Estas 
murallas, cerradas por el odio, dejan que pasen los 
" resplandores de la hermosura. Raúl, por impulsos del 
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recuerdo de otros designios tan venturosos como olvi- 
dados hoy, deseaba conocerla. Yo me ofrecí á servirle 
de guia por las calles de la ciudad y a mostrarle vues- 
tra hija cuando saliese de misa. 

— ^Y vos, cómo conocéis a Blanca que, hasta ahora, 
ha vivido siempre en Rahondo? 

— ^La vi por casualidad el dia que la tragísteis á Pam- 
plona, cuando la Veintena y los principales burgueses 
salieron á recibir al gobernador Eustaquio de Beau- 
marchee. Nos cruzamos en el camino de Buruslada, 
Vuestros caballos iban a galope. 

—Buen fisonomista sois! 

— No se olvida al sol. 

D. Garcia se sonrió al oir este cumplido y dijo: 

— Es vuestra lengua, Maese Guillermo, acerada y 
melosa juntamente. Curáis las heridas del padre, con 

las lisonjas a la hija Vuestra afirmación de que no 

sois espias, me bastaba; pero no por ser innecesaria 
agradezco menos la revelación que acabo de escuchar. 
La providencia se vale de remedios eficaces é impre- 
vistos. Acaso ahora nos tiende un cable- que nos salve 
á todos. Aunque otra cosa digan las apariencias, yo 
vería con gusto la reconciliación de los Burgos y la 
Ciudad. Quiero evitar que Nabarra se convierta en un 
feudo del Rey de Francia y que vengan á regirnos Go- 
bernadores que ignoran nuestra lengua nativa, nues- 
tros fueros y costumbres; en lográndolo, nada más 
pretendo. Vosotros, provenzales, mejor que ninguno 
sabéis cuan dura es la mano de los hombres del Norte. 
Os dije antes que mañana podréis volver al Burgo, y si 
os allanáis a complacerme, llevareis una carta que esta 
noche he de hacer que escriban, para mi amado pa- 
riente D. Aymar Cruzat. A las palabras de la carta, 
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añadid vos las qué os inspiren vuestros sentimien- 
tos. ¡Que haya en el bando contrario quien tam- 
bién se acuerde de la paz! esto le pido a Dios. Y ojalá 
la reconciliación, hacedera dentro de una familia ene- 
mistada, lo sea dentro de un pueblo entero! 

— Ah D. García! como yo, teméis el rompimiento de 
las hostilidades! 

— Sí, porque serán horrendas. No dejéis de repetirlo 
allí: cederemos muriendo ó nos impondremos ma- 
tando: el vencido será extirpado!— ^Pero, basta ya de 
graves pláticas. Ahora, venid á compartir mi 'mesa, 
que ya es hora pasada de cenar; después subiréis á per- 
manecer en vela junto á vuestro amigo, ó á dormir, se- 
gún más os plazca. 

Y con tan amables palabras acabó D. García Almora- 
bid de ganar el ánimo del trovador Guillermo Ariné- 
lier. 




CAPÍTULO VIL 



Cómo y por quién faé tentado D. Garda Almorabid. 




UANDO Almorabid volvió á su cámara, 
le estaba aguardando un personaje que 
discretamente habia impedido le par- 
ticipasen su llegada. 

Era el recien venido un viejo muy 
escuálido, de piel morena y ojillos ne- 
gros, semejantes á dos agujeros abier- 
tos á punzón, barba gris-blanquiza, 
erizada como los pelos de un animal huraño, color ma- 
cilento y labios delgados y pálidos. Embozábase en una 
capa de paño negro cuyo -ruedo le tocaba los pies, po- 
niendo de relieve la extremada flacura de su cuerpo. 

Al entrar el magnate, saludó el recien venido en ac- 
titud rastreramente humilde, pronunciando, entre 
dientes, algunas palabras ininteligibles. 

— Ola, mi buen Salomón Asayuel! — exclamó D.Gar- 
cia, reprimiendo trabajosamente un movimiento de 
júbilo. — -Desde hace varios dias, estás presente en mi 
memoria. Tu tardanza comenzaba á des£^sQsegarme. 

6 
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— Nunca tarda quien llega á tiempo y trae buenas 
nuevas, — replicó el judio . 

Y era su voz, de timbre metálico y emitida entrecor- 
tamente, cual el ruido del escape de un resorte que 
no conserva la continuidad de sus movimientos, 

— En la hora de la puesta del sol entraba por el por- 
talón del Chapitel.... Ya veis que no he diferido mi vi- 
sita, pues los primeros momentos me los embargaron 
ciertos negocios de la aljama de Tudela. 

— Ya sé, Rabbi, que vences, por lo activo, á cual- 
quier joven. Sepamos cuáles son esas buenas nuevas. 

— El ejército castellano ha pasado el Ebro; acaso está 
noche dormirá en Mendábia, cuyo Gobernador ha pro- 
metido franquearle las puertas. 

— Y quién lo manda? 

— Oh! el Rey Alfonso pretende obligaros de veras; 
vuestro buen amigo D. Simón Ruiz, Señor de los Ca- 
meros. 

— ^Y qué instrucciones trae? 

— Las de serviros con todo su poder.,., en cuanto 
vos hagáis por ser servido. 

— ^Ah! comienzan midiendo y pesando mis propios 
servicios. Y quién los ha de medir y pesar?.... 

— ^Yo, señor; — dijo Salomón Asayuel con afectada 
humildad. 

— ¡Vive Dios! el Rey Alfonso usa de liberal franque- 
za! No hay en todas sus tierras otro honrado medidor 
que un misero judio? 

— El Eclesiastes lo ha dicho: «más vale un perro vivo 
que un león muerto.» 

— Tú has de apreciar mis servicios, tú, tú! 

— Señor, la balanza está hecha de un metal vil, pero 
sirve para pesar el oro, noble y omnipotente. 
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Y sonriéndose con una expresión á que únicamente 
llegarian/los cadáveres, si se sonrieran, añadió: 

— No os palparé ni oleré largo rato.... Ahora mismo 
puedo d^rme por satisfecho. Es poca cosa.,., el sello 
céreo de «Garcia Almorabid, Rico-hombre» aquí. 

Y con el dedo descarnado señalaba en la orilla de un 
pergamino el taladro abierto para colgar el sello. 

D. Garcia desdobló el pergamino y leyólo en voz 
baja; una nube negra se iba condensando en su frente, 
á medida que iba leyendo. 

— ^Esto es mucho...» demasiado.... quiero el matri- 
monio de la Reina de Nabárra con el nieto del Rey de 
Castilla, la unión de dos Coronas que fatalmente han 
de traer los tiempos..., pero esto, esto.... 

— Sí, eso es más. El reconocimiento, en nombre 
propio y de vuestros vasallos y de los Barones de vues- 
tro bando, del Rey D. Alfonso como Rey de Nabarra, 
en virtud de los derechos que, monarca tan sabedor 
de las leyes, alega. De lo contrario, los castellanos se 
quedarán sin pasar de los campos de Mendábia. 

— Terrible alternativa! O traidor.... 

— O vencido, D. Garcia. No más ilusiones; este es el 
camino. Las aljamas de Francia me comunican noticias 
fidedignas: el Rey Felipe está reuniendo sus tropas 
para caer sobre Nabarra. Dentro de un mes acampará 
su ejército sobre las ruinas de la Nabar-Erria, bajo las 
órdenes de un Príncipe de la Casa Real. Os faltan fuer- 
zas. D. Pedro Sanchiz y sus Barones os aborrecen; pre- 
fieren la alianza aragonesa. Hay otro remedio; enceni- 
záos la cabeza y con una cuerda anudada en la cintu- 
ra, descalzo y en camisa, id, cuanto antes, á impetrar 
misericordia de Eustaquio de Beaumarchee; creo que 
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os perdonará. La Nabar-Erria.... pero qué os importa 
la Nabar-Erria? 

— ^Y á ti qué te importa el engrandecimiento del Rey 
Alfonso, proscripto de Israel? Con cuánto oro paga la 
maña de tus discursos y la habilidad de tus tentacio- 
nes? No me pidas que cuelgue mi sello de ese pergami- 
no; pideme que trace mi nombre con la sangre de las 
venas, como cuadra á un pacto diabólico. 

—El Rey Alfonso es el Príncipe más generoso del 
mundo. Mirad este otro pergamino. Es el primer Pri- 
vilegio que, como Rey de Nabarra, otorga. El ins- 
trumento reúne todos los requisitos legales: sello de 
plomo, cuerda de seda, pergamino de cuero, el nom- 
bre de Dios á la cabeza, la rueda del signo al pié con el 
nombre del Rey en medio; en fin, como digo, todos, 
todos, sin faltar uno. Ese Privilegio os nombra Gober- 
nador de Nabarra vitalicio, con facultad de poner por 
vuestra mano los Merinos y demás justicias; os dona 
los castillos de la Merindad de Pamplona y cede, por 
diez años, la mitad de las rentas reales de este Reino, 
reconociéndoos el derecho de que designéis, de entre 
los pueblos de realengo de Castilla, tres para que en 
ellos os constituya un Señorío, trasmisible á vuestros 
descendientes bajo las reglas de los mayorazgos regu- 
lares, con el título de Conde de el principal de ellos. 
Pero, qué valen estas mercedes, con ser muchas y gran- 
des, puestas en parangón del apremio de las circuns- 
tancias que os fuerzan á este reconocimiento? 

D. García no contestó; inmóvil, y con los brazos cru- 
zados sobre el pecho, yacía sumido en una meditación 
profunda. Los postreros rayos de la lealtad se estaban 
apagando en aquella alma tenebrosa. 

La misma horrenda sonrisa de antes volvió á pintar* 
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se en los labios descoloridos del judio. Apercibióse (J^ 
ella Almorabid, y dijo: 

— ¡Cómo os complace el mal, asesinos de Nuestro 
Señor! 

No dio la conciencia del magnate otras señales de 
vida, y sancionó con su nombre el pacto de la traición. 

— Nos amenaza un peligro grande — dijo Salomón 
Asayuel; — de prudentes es precaver los males. 

—Cuál? 

— El peligro consiste en los trabajos de avenencia y 
reconciliación que ya se han intentado y que se conti- 
nuará intentando hasta la terminación de la guerra. 
El Abad de Montearagón,el Prior de Santiago, el Guar- 
dian de los Frailes Menores y otros eclesiásticos, an- 
sian restablecer la paz. La influencia de los hombres 
que rezan en latin, es muy grande entre vosotros los 
Nazarenos. Me parece que convendría abrir una heri- 
da irrestañable.... 

— Oh! yo imposibilitaré la unión. Los odios están 
muy enconados, pero si fuese preciso echar leña á la 
hoguera,... A mi lado hay liombres capaces de todo; 
para labores de esta laya he traído á Azeari Sumakilla 
y á sus banidbs. 

— Es de mármol vuestra frente, D. Garcia, y en ella 
leo sentencias implacables. Lástima que las circunstan- 
cias engendren actos tan violentos como los que preveo! 
Esta tarde, al pasar por las aldeas, vi á los rústicos ocu- 
pados en la siega. Y decia para mi: pronto, acaso, el 
fuego destruirá vuestras mieses. Recuerdo que en Be- 
riain, mientras nuestras caballerías bebian en el abre- 
vadero, llegó correteando hasta nosotros un hermoso ni- 
ño; era, según me dijeron, hijo de Juan Ros, el burgués 
de San Cerní n, que está criándose encasado sus nodri- 
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zos. Ya sabéis que esa es costumbre de los burgueses; 
así crian robustos á sus rapazuelos y estos aprenden la 
lengua del pais. Desde entonces no se aparta de mi ca- 
beza el peligro que corren esos tiernos infantes.... 

D. Garda y Salomón Asayuel se miraron, y pareció 
que brotaban llamas del choque de la mirada bárbara 
con la mirada cobarde. 

El reloj de Santa Maria sonó, contando D. Garcia las 
lentas campanadas. 

— Las nueve! no creia que era tan tarde. Ahora esta- 
rán reuniéndose en la Catedral los Barones, la Docena 
y otros hombres de la Rúa, para tratar de la liga y alian- 
za más convenientes á todos. Es un batzarre decisivo, 
en el que mi presencia es necesaria. Bien sabe Dios 
que estoy rendido de cansancio y emociones! En estos 
últimos ocho dias he gastado más vida que en cuarenta 
años. 

Y acercándose á la puerta, gritó: 

— Ola, mi escudero! llama á mi escolta: voy á salir. 
— Tú, Rabbi, aguarda á que esté fuera de casa. No me 
acomoda que nos vean juntos. Y cuándo es tu regreso? 

— Dentro de dos ó tres dias, en cuanto estén rotas de 
veras las hostilidades. Entonces entregaré al Señor de 
los Cameros la orden del Rey Alfonso, que aqui traigo, 
para que obedezca en todo vuestras órdenes é instruc- 
ciones. Vos seréis el caudillo efectivo del ejército cas- 
tellano. 

— Todo esto requiere mucha calmay habilidad suma; 
el negocio de la intervención castellana es más arduo 
de lo que parece. 

Pascual Gomiz de Gorraiz apareció en el dintel de la 
puerta, y dijo en lengua euskara: 

— Echeko-jauna, cuando gustéis. 
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El Rico-hombre se despidió del judio y salió afuera. 

Salomón Asayuel permaneció sólo en la cámara, es- 
perando que se apagase totalmente el rumor de las pi- 
sadas en la calle. Luego, andando quedamente, se en- 
caminó á la escalera. En el zaguán se cruzó con un an- 
ciano vigoroso, vestido de montañés: era Azeari Suma- 
killa, que entraba en el palacio. 

El judio siguió la fila de casas sumida en la sombra, 
porque no le llegaba la luz de la luna. Torció la esqui- 
na de la calle para seguir por lá ronda en dirección á la 
Judería. En aquel momento, un hombre que estaba 
agachado junto á la muralla, se abalanzó sobre él, y el 
hebreo cayó á tierra muerto, sin exhalar un quejido. 
El matador le desabrochó el jubón, quitándole dos per- 
gaminos ocultos entre la ropa y el pecho. También le 
palpó los bolsillos, en busca de dinero, pero infructuo- 
samente, y huyó veloz, calle arriba, hacia la Catedral. 

El cadáver de Salomón Asayuel permaneció tendido 
de bruces, en la ronda, con un puñal clavado en el cue- 
llo, debajo de la nuca. El mango del arma lanzaba pla- 
teados reflejos entre los negros cuajáronos de sangre. 




CAPITULO VIII. 

Ilonde se averi^a parte de la historia de Azearí Suniakilla. 




zEARi Sumakilla iba subiendo las es- 
caleras del palacio de Almorabid con 
andar pesado y tardo que hacia retem- 
blar los escalones de madera. Miraba á 
todas partes, entre receloso y absorto. 
El banido habitador de cavernas, se 
habia desacostumbrado de tal suerte á 
la civilización, que los más ínfimos de- 
talles y pormenores de esta le causaban, á un tiempo, 
temor y maravilla. 

Un escudero que dormitaba en el primer rellano de 
la escalera detúvolo preguntándole quién fuese, y como 
estaba, de antemano, advertido, lo guió al cuarto de 
Jordana, pieza espaciosa y parcamente amueblada, á 
gusto de su dueña y usanza de las casas montañesas. 
Al oir las pisadas, Jordana se levantó del cofre que la 
servia de asiento. Su alta estatura y robustas formas 
se mostraron muy de relieve sobre el fondo plateado 
de la claridad lunar que penetraba por la ventana. La 
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pálida luz se embebía en el blanco ropaje y en la cara 
descolorida, realzada con tocas negras. 

Sumakilla avanzó hasta el sitio en que se hallaba 
Jordana y se detuvo frente á ella. Jordana, entonces, se 
colgó de su cuello y permaneció largo tiempo sollo- 
zando, con la cabeza apoyada sobre el pecho anchuroso 
del banido. Parecia una ola petrificada al caer sobre 
un escueto y gigantesco peñasco. 

— Eres tu; te toco, miro tus ojos, escudriño tus fac- 
ciones.. ..sí, eres el mismo, y otro, otro muy diferente. 
Veo sangre en tus manos y en tus vestiduras y en tu 
frente desfigurada por los surcos de la desesperación... 
Me causas espanto, me horrorizas! No hagas caso, te 
amo, porque eres desgraciado, porque te aborrecen! 
Temblé siempre que oí tus hechos.... maldije al mons- 
truo que deshonraba á mi raza.... pero era para rezar 
enseguida fervorosamente á la Virgen, pidiéndole que 
te amparase. No he olvidado, no, nuestra niñez tan 
pura y tranquila, á la sombra de la vieja torre de Oyan- 
Ederra. íbamos por las tardes, yo muypequeñita, tú casi 
mozo, cogidos de^la mano, á oír cantar al ruiseñor.... 
cuan remotos aquellos días.... ahora oyes aullar á los 
lobos.... Hermano mió, eres el roble viejo que ostenta 
todas sus ramas, pero que hade desgajarse con el peso 
de la primera nevada.... piensa en tu alma.... haz pe- 
nitencia! 

Sumakilla le tapó la boca con la áspera mano, y dijo: 

— Calla, mujer; no he venido á escuchar tus incohe- 
rentes sermones. Si tú guardas tus recuerdos, yo tam- 
bién conservo los míos; recuerdos que atormentan, que 
desgarran, fiebre que arde, inquietud inextinguible, 
un espectro horrendo sentado á la cabecera del lecho. 
La curiosidad insaciable, el demonio hambriento de la 
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venganza..- Oh! cuánta sangre es preciso para que se 
anegue la memoria? He amontonado crímenes y no 
encuentro el remordimiento, que seria un descanso 
para mi. Mis recuerdos permanecen inmutables, como 
clavos hundidos en los sesos que no saltarán si no es 
con la vida. 

Sumakilla, impulsado hasta el centro de la cámara 
por un estimulo inconsciente, temblaba. Gruesas gotas 
de sudor humedecían las raices de sus canos y encres- 
pados cabellos; sus ojos, dilatados como por un acceso 
de alucinación, fulguraban sombríamente, semejantes 
á hogueras encendidas en el fondo de un antro; la voz 
brotaba de su garganta constreñida, con broncos 
acentos. 

— Era de noche... el invierno...gemian los bosques... 
chisporroteaba el hogar.... Elvira, en tono» solemne de 
moribunda, me dijo: «Pedro, yo me muero; me ator- 
menta un remordimiento; necesito levantar un peso 
que oprime á mi conciencia.» Las piernas me flaquea- 
ron; castañetearon mis dientes, ensangrentándome la 

boca Temi que aquel hilo de voz iba á romperse 

«Perdóname, — continuó — te he engañado*... otro hom- 
bre fué dueño de mi alma y de mi cuerpo.... no todos 
los que llevan nombre de hijos tuyos, lo són....> Lancé 
un grito desesperado que hizo oscilar la luz amarillen- 
ta de la tea; las aves de presa de la montaña, acudie- 
ron, sin duda, á la ventana, revoloteando. Elvira páli- 
da, sin habla ya, con el ronquido de los moribundos... 
agucé el oido, suspendiendo de él mivida.... nada, nada! 
Busqué á los hijos.... los traje, á la rastra, al cuarto de 
su madre; Arnalt, el más pequeño, atenaceado por mis 
dedos, me mordió en la mano. — «Cuál, cuál es fruto 
de tu adulterio?» — le preguntaba loco, exhibiendo los 



— 91 — 
tres niños. En los ojos vidriosos de la agonizante se 
pintaba una mirada estúpida, impasible.... y por res- 
puesta, el extertór, que resonaba en mi cabeza como 
un trueno.... Entonces até á los rapaces y á la adúltera 
sobre la cama.... puse leña debajo y encendí la hogue- 
ra.... Con la espada en la mano impedí que mis servi- 
dores apagasen el fuego.... Cuando vi á la madre y á 
los hijos ahogados por el humo, la cara hinchada, los 
ojos saltones, como vaciándose por entre los párpados 
y percibí el hedor de la carne tostada, salí de la estan- 
cia que comenzaba á arder.... y huí hasta que cayó al 
suelo reventado mi caballo. 

Sumakilla permaneció durante largo tiempo en si- 
lencio, con una expresión en la fisonomía de demonio 
asomado a un abismo. Jordana, horrorizada, sollozaba 
tapándose la cara con las manos. 

— Mujer, piensas que mis recuerdos desmerecen de 
los tuyos? — preguntó con ironía despreciativa. 

— A Dios le doy gracias, porque no me metió en el 
trance de tenerlos tan espantosos. 

— Pues tras de los tuyos ando, que han de ser pere- 
grinos, por fuerza. Tú vivías en casa cuando nació 
Arnalt, después de haber criado á Fortuno Almorabid. 
Lo^ amores de Elvira fueron cosa callada, íntrasluci- 
ble; allá hubo cómpUce y cómplice, á todas luces, fe- 
menino. Ciertas tramas únicamente las tejen manos de 
mujer. ¡Con cuanta maña aprovechabais mis correrías 
por la Merindad! 

—Hablas formalmente, Oyan-Ederra? Me crees capaz 
de haber sido encubridora del adulterio de tu mujer? 
La honra de mi hermano, no era mi propia honra? Tú 
olvidas que ella pasaba á menudo, á la tierra de Ultra- 
puertos, á su casa nativa de Meharin? 
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— ^Y tú casi siempre la acompañabas, porque os que^ 
riáis mucho. Eres cómplice, ó sabedora, por lo menos. 
Estoy seguro de ello, y si no sabes, sospechas. Mi exis- 
tencia está corroída, emponzoñada por el recelo de 
que, acaso, vive el hombre que me afrentó. ¡Despedá- 
celo y gustoso me hundiría en los infiernosl 

Y agarrando á su hermana por las muñecas con tal 
violencia que los huesos crugieron, dijo: 

— ^Jordana! yo te lo ruego! Compadécete de egte infir- 
me desgraciado que lleva en las venas tu sangre y com- 
partió los juegos de tu infancia. Mírame, si á tanto te 
atreves, y di si algo conservo aún, no digo de Peíjro 
Martiniz de Oyan-Ederra, pero ni aun de ser humano 
siquiera! Treinta años mordido por los vientos, quema- 
do por el sol, roido por las humedades, entre maleza^s, 
entre abrojos, buscando refugios en selvas y cavernas! 
Mis amigos y compañeros. . . hombres desalmados, peores 
que fieras! Pregonada mi cabeza, la inquietud y el re- 
celo adheridos siempre á mi cuerpo, siguiéndole como 
si fuese su sombra. Llevo el peso de crueldades y crí- 
menes inauditos. Dicen que el rayo mata á los perver- 
sos: no es verdad, yo vivo todavía. Y con todo ello, un 
recuerdo atravesado en mi memoria, como una barra 
candente, taladrándome de sien á sien, y un anhelo de 
saber bullendo en mi corazón.... Quién fué el amante 
de Elvira, quién el hombre que me lanzó de la familia, 
de la patria, de la honradez, que me convirtió, á mí, 
hecho á pasear la justicia por las tierras de estaMerin- 
dad, en caudillo de los malvados, en rey de los foragi- 
dos? Sepa yo su nombre, y por medio de algún supli- 
cio atroz, se despeñará sobre su maldecido cuerpo, mi 
desesperación! Y si antes lograse herir su alma y con- 
templársela aleteando bajo las garras del dolor incon- 
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sülable, oh! entonces bajaría el roció del cielo sobre 
mis ardores de condenado. ¡Su nombre, Jordana, su 
nombre, su nombre, ^u nombre! 

— Nada sé, Oyan-Ederra; el secreto bajó á la tumba 
con Elvira: Dios selló sus labios con la muerte. 

— Pues con la muerte abriré los tuyos; ¡habla, si 
quieres vivir! 

Y el banido tiró del cuchillo de monte, 

— Mata! — exclamó Jordaná desabrochándose y pre- 
sentando el pecho; — nada sabrás. 

Sumakilla, subyugado por aquel arranque de frió 
valor y refrenado por la duda de si su hermana decia 
ó no la verdad, arrojó al suelo el cuchillo, el cual se 
clavó en la tarima, cimbreándose. 

Y con andar oscilante, cual si estuviese ebrio, salió 
de la estancia Pedro Martiniz de Oyan-Ederra. 




CAPITULO IX. 

La Jara en la Catedral. 




^•^¿Mii-' ON García Almorabid, después de su 
SPU ^^i conversación con el judio Salomón Asa- 
"^ yuel, enderezó sus pasos hacia la Cate- 

dral. 

Las estrechas callejuelas de la Nabar- 
Erria estaban llenas de gente. Todo era 
conversaciones, ir y venir, andar de aquí 
para acullá, aglomeraciones de personas 
que ahora formaban grupos y enseguida se dispersaban, 
preguntas, respuestas y comentarios, señales innúme- 
ras de curiosidad, expectación é inquietud. 

En las plazuelas y vagos, al calor de fogatas, hervían 
ollas y se asaban corderos. Las compañías de banidos 
acampaban al raso, vestidos de túnicas negras, con las 
piernas desnudas y las cabelleras adornadas con plu- 
mas de águila. En derredor de cada campamento el 
concurso de ruanos era muy grande, los cuales no di- 
simulaban ni su curiosidad ni su recelo. Entre los mi- . 
roñes y los mirados mediaba, generalmente, un buen 
espacio vacío. Mas como los banidos, mostrándose cor- 
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teses cual no era de esperar, brindasen A los manos 
mas próximos; con írijadas fie carne y vrí^os ílt^inn, 
iban cayendo los valladares y aplanándose las cuestas. 
Por lo que, balderos de Sumakilla y mozas de la calle 
concluyeron por bailar al son de las roncas y descomu- 
nales bocinas montañesas. Las primeras que dieron 
esta muestra de despreocupación fueron las neskachas 
de Zorriburbu, barrio el más pobre y democrático de 
Pamplona, habitado por hortelanos, pastores, pesca- 
dores y jornaleros del campo. 

En los contornos de la Catedral era mucha la gente 
congregada en actitud circunspecta y grave. Allí discu- 
tían, sin duda, los que tomaban a pechos el desarrollo 
de los acaecimientos públicos, los hombres sesudos de- 
seosos de conocer y aquilatar el cómo y pof qué de las 
cosas. En las calles y plazuelas, al contrario, andaba 
derramada la ardiente y alegre juventud para quien 
merece el dictado de feliz toda coyuntura que permita 
ó requiera que se infrinjan los hábitos de la vida ordi- 
naria, malquista por monótona. 

D. Garciá, á su paso, era aclamado, y á todos res- 
pondía con muy gentil y afable talante. Cuando llegó 
al pórtico de la Iglesia que los mesnaderos del Concejo 
mantenían despej.ado, se detuvo, á pesar de que el ca- 
pitán del puesto, con mucho respeto, le franqueó la 
entrada. El atrio lo ocupaban los hombres de armas 
que los Barones hablan ido dejando ala puerta. A cada 
movimiento de ellos, la luna arrancaba un argentado 
chispazo al hierro y al acero de sus armaduras y trajes. 

D. Garcia aguardaba, sin dar señales de la impacien- 
cia é inquietud que interiormente le afligían. Por fin, 
Pascual Gomiz de Gorraiz se le acercó, y en voz muy 
baja, le dijo: 
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—Señor, ya está hecho. 

— Traes los pergaminos? 

— Sí, los dos: tomadlos. 

— El otro, podrá hablar? 

— Cá, señor! La mordaza que le puse, no es de las 
que se quitan. 

Y Pascual se rió á la vez que el Rico-hombre se son- 
reía. Tomó este los pergaminos, y desabrochándose el 
jubón, los guardó sobre el pecho. 

Mientras penetraba en la Iglesia, Almorabid los iba 
palpando suavemente, como una madre que acaricia 
la frente á sus pequeñuelos. Consideraba que sus pla- 
nes se desenvolvían según la pauta de sus deseos. El 
ejército castellano, sometido estaba á sus órdenes; la 
prueba material de su traición no habia salido de sus 
manos, ni saldría hasta que hubieran llegado á sazón 
los frutos que de ella esperaba. Un pergamino acaso lo 

pierden ó exhiben antes de tiempo Por si fracasaba 

la empresa bueno era que D. Alfonso no fuese arbitro 
de impedir la reconciliación del Rico-hombre con su 
señor natural. Las promesas del castellano eran de las 
que se cumplen, cuando el interés que las inspiró está 
satisfecho. Vencido Almorabid en Nabarra, no le ha- 
rían conde en Castilla. En el instante del triunfo es 
cuando convenia presentarse como acreedor; y para 
entonces guardaría él pergamino. 

Penetró el Rico-hombre en el ábside. La trémula luz 
de las lámparas permitía descubrir confusamente una 
numerosa reunión de hombres, sentados frente al altar 
mayor, delante del cual habia un atril con un libro 
abierto y una cruz de plata al lado. De las bóvedas y 
pilastras caian espesas sombras, cortadas por mancho- 
nes de claridad amarillenta. La masa de los congrega- 
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dos estaba como sorbida por la negrura del templo, 
pero los islotes de luz ponian de resalto aquí el hábito 
de un canónigo regular de San Agustín, más allá la 
sobrevesta azul ó roja de un infanzón y el sayo gris ó 
negro de un ruano. 

Cierto murmullo de impaciencia acontentada acogió la 
presencia de D. Garda, quien cruzó el ábside, puso las 
dos rodillas en el suelo al pasar por delante del altar y 
tomó asiento entre los nobles, á la izquierda del Prior 
Sicart, presidente de la Asamblea. 

— Pidámosle á Dios nuestro Señor que ilumine 
nuestras deliberaciones y enderece al bien los acuer- 
dos y resoluciones que adoptemos, — dijo el Prior, 

Todos se arrodillaron. El murmullo monótono y so- 
lemne de un rezo á media voz pronunciado llenó el aire, 
esparciéndose por las negras cavidades de los arcos y 
debilitándose en una larga resonancia, cual si corriera 
extensiones inmensas. 

El Prior, después de terminada la plegaria, dijo: 

— Venerables Hermanos, Ricos-hombres, Infanzo- 
nes, Caballeros y hombres buenos de la Ciudad de la 
Nabar-Erria y de su Concejo que aquí estáis presentes, 
oíd: por informes verídicos hemos sabido que el Go- 
bernador francés Sire Eustaquio de Beaumarchee, el 
Burgo de San Cernin y la Población de San Nicolás, 
bajo la santidad del juramento, formaron anoche en la 
Iglesia de San Lorenzo una liga y alianza, declarándose 
obligados á ayudarse mutuamente con todo su poder y 
voluntad, hasta conseguir que la autoridad del francés 
sea acatada y obedecida en Nabarra entera y se arra- 
sen y destruyan las torres, murallas, portales, algarra- 
das y demás ingenios levantados y construidos por la 
Ciudad. Los Burgos que insolentemente interpretan á 
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su albedrio las cláusulas de su fuero de población, desr 
conocen los derechos de la Iglesia; los Barones yacen 
pospuestos á un extranjero que manda al uso de su 
tierra; los habitantes de la Nábar-Erria van a ser pri- 
vados de todos los medios de defensa que el odio de 
los Burgueses les ha obligado á adoptar: pronto esta- 
rán como el trigo en las eras,, á ser pisados. Esto es, 
que todas las clases de Nabarra sufren ahora escarnio 
y temor. Unióse el enemigo, mostrándonos a los demás 
el remedio de mayor eficacia. He congregado á cuan- 
tos les hieren las ofensas del Gobernador y de los Bur- 
gos con el objeto de que, pensando en la comunidad 
de intereses, realicen la unidad de las voluntades. Cada 
dia que trascurre aumentan los peligros que corremos. 
El Rey de Francia se ocupa en reunir un gran ejército. 
La venganza de Beaumarchee y los Burgueses promete 
ser despiadada: es preciso que venzamos antes. La 
Iglesia fulminó, en balde, sus censuras; la sentencia 
de excomunión pronunciada por el Obispo es causa de 
impias burlas: dicen que <ímás valen saetas y lanzas.» 
La Iglesia, como madre, deja oir su reclamo solicitan- 
do el amor de sus hijos. Quiere que la justicia resplan- 
dezca, que las cosas vuelvan á su ser y estado primiti- 
vos. Los principales Barones están presentes; expon- 
gan sus quejas y designios; después hablarán los hom- 
bres buenos de la Rúa. Piensen unos y otros cuánto 
conviene cimentar una unión que contrareste la de 
nuestros mortales enemigos. 

Sobre si habia de usar de la palabra el Señor de Mon- 
tagut por más anciano y Gobernador de Nabarra que 
fué dos veces, ó D. Gonzalo Ibañez de Bazlan, como Al- 
férez del Estandarte Real que era, y el más linajudo, 
poderoso y emparentado de los caballeros del Reino, 
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entablóse una larga y ceremoniosa plática entre ambos 
Ricos-hombres, Por fin D. Pedro Sanchiz, reparando 
la general impaciencia, dijo con reposada entona- 
ción estas palabras: 

— Los Ricos-hombres, Infanzones y Caballeros que 
aquí estamos presentes, así como otros de quienes so- 
mos guión y cabeza, los cuales dan por buenas, valede- 
ras y firmes nuestras decisiones, podemos disentir y de 
hecho disentimos en puntos granados, relativos al más 
perfecto regimiento del Reino, pero tocante á la esen- 
cia de los daños de mayor pesadumbre y[al remedio de 
éstos, razonamos de consuno. Agravio, y grande, es 
para los Barones de limpia prosapia, naturales del Rei- 
no y sabidores de sus Fueros que un hombre, extraño 
á la tierra, sea levantado sobre la universal humilla- 
ción de aquellos. Otrosí decimos que, malamente apren- 
derá á conocer nuestros usos y á mantenemos en el 
disfrute y goce de nuestras leyes y costumbres, mejo- 
rándolas siempre y jamás apeorándolas y enmendando 
los pasados tuertos y fuerzas, quien se cria ausente de 
la tierra. La Reina D.» Blanca hizo su jornada á Fran- 
cia y en el palacio de sus Reyes guarda y mantiene á la 
Reina niña D.» Juana, nuestra natural Señora; y como 
para romper todo velo que encubrir pudiese á los lea- 
les vasallos el menosprecio con que mira nuestras per- 
sonas y conveniencias, desposó á la Reina con el pri- 
mogénito del Rey Felipe, siguiendo sus inclinaciones 
de nación y familia, sin deliberación, ni consejo con- 
sentimiento del Reino á quien, más que á nadie y en 
primer término interesan estos negocios. Resolución 
fué aquella que agravió á monarcas poderosos y veci- 
nos, enemistándolos con Nabarra, necesitada, acaso, 
de la amistad de ellos, y siempre de saberlos neutrales. 
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Que p or aquí marchamos á convertir al Reino en un á 
manera de feudo de la Corona francesa, es temor que 
á muchos atormenta. Hé aquí lo que proponemos: sea 
la Reina niña restituida á Nabarra, declárense nulos 
sus espbnsales con el principe francés, destituyase al 
Gobernador Eustaquio de Beaumarchee y las Cortes re- 
unidas nombren otro Gobernador natural de la tierra, 
adoptando lo que más convenga en cuanto á enlaces 
y alianzas matrimoniales. 

Asintieron los nobles á las palabras de D. Pedro 
Sanchiz, así como los eclesiásticos, pero los ruanos 
permanecieron impasibles. Uno de estos se puso en pié, 
y no ya en castellano como los precedentes, sino en 
bascuence, dijo con gestos descomedidos y tono chillón 
que denotaban su tosca oriundez: 

— Pues si de eso se trata, á fé de Dominico Chipia de 
Zandiu que es mi nombre, limpio como el agua de la 
fuente, estamos de sobra aquí. Qué me dicen de las to- 
rres y de los trabuquetes del Burgo? Ni palabra. Nos- 
otros vivimos como el clavo en el alicate. Cansados 
de ser yunque, hemos resuelto ser martillo. El que 
quiera agarrar el mango, verá que somos de hierro 
fino; pero ha de ser para triturar á los burgueses. 

Los ruanos aplaudieron las palabras de su convecino 
que volvió á sentarse con el orgullo de quien sabe po- 
ner las cosas en su punto. 

El Prior Sicart le contestó diciendo: 

— ^En este lugar hablan los representantes de las di- 
versas clases: díganos lo que piensa y quiere el Señor 
Chipia de Zandiu. 

— ^Yo, señor, sé lo que quiero, pero no tengo arte 
para decirlo. Hago el oficio de la campana que dá la 
hora y recuerda á cada uno sus quehaceres. 
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— Pues la campana no tiene voz en este capítulo. — 
Ahora sepamos la común opinión de los hombres bue- 
nos de la Nabar-Erria. 

Pascual Beatza, uno de la Docena, dijo: 

—La verdad es que el buen Domingo ha dicho en 
pocas palabras loque importa. El Burgo de San Cer- 
nin tiene sus fortificaciones é ingenios de guerra: nos- 
otros queremos tener los nuestros. Los burgueses nos 
vejan y oprimen a mansalva; se meten en nuestras ca- 
lles, hacen presa, si les conviene, en personas y cosas, 
sin que podamos perseguirlos. Las piedras y venablos 
nos acribillan. 

Garcia Lopiz, llamado Capa-Negra^ preboste de los 
Mercaderes, dijo: 

— Mejor fuera destruir las máquinas y murallas de 
unos y otros. Pero mientras tanto viven subidos sobre 
nuestras espaldas. Nosotros somos los antiguos posee- 
dores del suelo; ellos, desde luengas tierras, vinieron 
á morar junto á nosotros y disfrutan de ventajas capa- 
ces de excitar envidia entre los santos mismos. No ha- 
bita en sus poblaciones persona privilegiada; sufren y 
levantan todos iguales cargas. Tienen mercado de mu- 
cha afluencia; los pueblos comarcanos se surten en sus 
tiendas y los enriquecen. Gozan asiento en Cortes ge- 
nerales como las buenas villas del Reino; y mientras 
tanto, nosotros, en casa, recluidos como leprosos. Ellos 
son un pueblo amurallado y nosotros un pueblo abierto. 
De donde quiera que se mire la cosa, siempre se vé el 
filo del cuchillo clavado en nuestra carne. Es, acaso, 
un delito, ser de casta nabarra? dos vecinos, en estas 
condiciones, no viven en paz, pese á quien pese. ¡Ojalá 
se restablezca la unión antigua! pero si hemos de con- 



tinuar como hasta hoy, rómpase la guerra y el que más 
pueda, con la ayuda de Dios descepe al otro! 

No á todos gustaron las ideas expuestas por Capa^ 
Negra; á los clérigos y nobles les amargaron las indi- 
caciones en pro de la igualdad social; los ruanos aco- 
gieron con aplausos las frases que se inspiraban en senti- 
mientos de antagonismo y con murmullos de protesta 
las que revelaban disposiciones favorables á la concor- 
dia y transigencia. 

D. Pedro Sanchiz que, por ser natural de la Ribera 
baja no entendía el bascuence, hizo que le tradujesen 
las palabras de Pascual Beatza, Chipia de Zandiu y 
Capa-'Negra. Enterado ya, se puso en pié, y con mal- 
humorado acento, dijo: 

— Concuerden entre sí los ruanos sus voluntades, 
que cada una de sus bocas pide de diferente guisa y 
contra la justicia, todas. Pero no es hacedero que cese 
la Babel de lenguas con que Dios los aflijo, para mos- 
trarles que son torcidas sus peticiones. El Burgo y la 
población tienen su fuero, y su fuero hay que guar- 
darles. Las fuerzas y desmanes que á la sombra de sus 
murallas é ingenios perpetran, sean castigados como 
á derecho cumple: otra cosa, no. 

— Calle el amigo de los Burgos! 

— Bien demostró su parcialidad cuando fué Gober- 
nador! 

— Quien desee nuestra sangre, pagúela en buena 
moneda! 

— La sujeción á la ley no ha de limitarse á nos- 
otros solos. 

— Pedimos lo que nos gusta y conviene, al igual de 
los caballeros. 
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— ^Y nos llamasteis para decirnos que los Burgos 
tienen razón? 

— Libres nos veamos de enemigos, más que se rom- 
pan fueros: los fueros que se violarán no son los nues- 
tros. 

Estas, y otras frases semejantes, saltaron a borboto- 
nes del grupo de los ruanos encrespados. Parecía impo- 
sible restablecer la calma y abrir nuevo cauce á la dis- 
cusión. Un ruano, de estatura baja y cara amoratada, 
rojo de pelo, corto de cuello y piernas, macizo de cuer- 
po, plantado como un dogo que va á morder, se le- 
vantó del asiento, y haciendo señas con las manos para 
que callasen, tomó la palabra. Hablaba lentamente, 
como quien busca trabajosamente los vocablos y con 
entonación bronca: era Miguel de Larraña, síndico de 
la Docena. 

— Mentira parece — dijo — que pasado lo pasado, 
haya todavía quien arguya con las cláusulas escritas de 
un fuero. Al enfermo que se retuerce en la cama con 
dolores y calentura, aplíquenle una cataplasma de per- 
gamino viejo, y ya se verá cuan pronto lo sana el gran 
médico D. Pedro Sanchiz de Montagut! 

Los ruanos se rieron estrepitosamente, subrayando 
su júbilo con la palabra: «eso, eso». 

— Yo agarro ese fuero, lo miro, mas como está tos- 
tado por las llamas y escorriendo sangre, no distingo 
las letras. Para qué cansarme? lo arrojo por la ven- 
tana. 

Estas palabras obtuvieron muchos aplausos. 

— Vivíamos solos y á nuestra guisa en este territorio 
de Iruña— y quien dice nosotros, dice nuestros abue- 
los — y cátate que de la noche á la mañana nos traen á 
unos extranjeros y nos los meten de vecinos. Quien ha- 
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bita en una choza estima como bueno su aloja miento 
hasta que construyen un palacio frente por frente: en- 
tonces conoce que su vivienda es una pocilga. Quedó la 
Nabar-Erria como estaba, y con una muestra perpetua 
á la vista de cómo podia estar. Al recien venido lo agasa- 
jan, favorecen y acarician; al viejo poseedor lo arrinco- 
nan y desdeñan: sufre las molestias y perjuicios de una 
vecindad de que con nada le indemnizan. Como los Bur- 
gueses y nosotros no nos conocíamos, desde el primer 
momento nos tuvimos un amor igual al que se profe- 
san la carne y el cuchillo. Ellos crecen, nosotros men- 
guamos; ellos se adineran, nosotros venimos a mayor 
pobreza. La tercera parte de nuestras tierras pasó ya á 
sus manos. Riñas, pendencias, asolamientos, muertes, 
é incendios son las caricias que entre nosotros usamos. 
Veis esta cicatriz que tengo en la frente, donde meto la 
yema del dedo, tan grande como un huevo entero? 
Pues me la abrió una pedrada, cuando tenia ocho años, 
riñendo con los chiquillos del Burgo. Tan dura es nues- 
tra mano como la suya, pero el fuero de población de 
que disfrutan les consiente murallas é ingenios que á 
nosotros prohibe. Así es que nos batimos como un 
hombre en cueros contra otro que viste loriga. El Rey 
D. Sancho el Fuerte — Dios lo tenga en su santa gloria — 
(y todos los circunstantes contestaron, amen), — esta- 
bleció cierta unión y concordia entre los barrios de 
Pamplona; pero la providencia llegaba tarde, y tanto 
valió como encerrar dentro de la misma jaula á perros 
y gatos para que mejor se muerdan y arañen; así es 
que, se anuló lo hecho reinando D. Enrique. Llévanlo 
á mal los Burgueses, y aumentan las disensiones; le- 
vantamos murallas y torres para defensa, y cátate que 
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las hemos de derruir. ¡No á fé mia! «Hemos sufrido 
tanto, que nos rascamos, porque nos escuece.» 

Nuevos aplausos de los ruanos ratificaron la aproba- 
ción que venían prestando á las palabras del orador po- 
pular. Este, después de sonreírse, prosiguió di- 
ciendo: 

— Diga lo que le plazca á mi señor D. Pedro Sanchíz 
de Montagut, es la verdad, y Dios lo sabe, que los de la 
Nabar-Erria queremos todos lo mismo. 

— Sí, sí, gritaron los ruanos. 

— Como diría mí amigo y convecino García López, 
alias Capa-Negra^ llegó la hora de descepar. Duren 
los muros levantados, y los manganeles, trabuquetes y 
algarradas construidos. Y con qué fin? Para contem- 
plarlos y decir que son muy lindos? El día que no se 
halle un burgués por todos estos contornos, aquel día, 
lo prometo solemnemente, y sí es preciso jurarlo lo ju- 
raré, arrasaremos máquinas y fortificaciones. 

Los ruanos estaban que no cabían en sí de contentos 
y alborozados. Como acontece á la gente del pueblo, 
detestaban los artificios y atenuaciones de un lenguaje 
culto que indica y sugiere, pero que no recalca ni exa- 
gera: la forma grosera era para ellos la vestidura ade- 
cuada de la verdad. D. Pedro Sanchíz de Montagut, 
impulsado por su recto juicio y áspera franqueza de 
carácter, se había corrido más allí de á donde se enca- 
minaban sus deseos y quiso atenuar sus conceptos, 
pero D. García Almorabid, temeroso de que reincidie- 
se, le cortó el paso, lanzando vehementísimamente es- 
tas palabras: ^ 

— Uno mis aplausos á los vuestros, ruanos, pues 
aunque por mi linaje soy de la clase de los Barones, 
por mí oriundez soy de la Nabar-Erria. Yo espero que 



— 106 — 

Dios ha de concederme la gracia de ser la atadura que 
sujete en torno de la vara de la justicia á nobles y ple- 
beyos. Si así no sucediese, me desnaturalizaría de mi 
clase, para afiliarme en la vuestra. Grandes son los 
agravios que Rieos-hombres é Infanzones estamos en 
el caso de vengar; pero comparados con los vues- 
tros, son como la necesidad comparada á la abun- 
dancia. Siempre proclamé la razón que os abona. M^ 
brazo, mis riquezas, mis vasallos son vuestros. En mi 
afán de proporcionaros las fuerzas que os hacen falta, 
he subido á las montañas en busca de los banidos. Con 
ellos y con vosotros lucharé! ¡si se hunde vuestra casa, 
sus escombros serán mi sepultura! y para que hasta las 
piedras vean cómo el Rico-hombre D. Garcia Almora- 
bid há hermanado su suerte con la vuestra, he traido 
á mi hija para que more entre vosotros. Confio en que 
vuestros brazos la defenderán de los ultrages de un 
enemigo insolente. La flor de mi alma es mi dulce Rlan- 
ca: tomadla en prenda! 

D. Garcia Almorabid tomó asiento en su escaño? 
mientras resonaban los aplausos y aclamaciones de sus 
' paisanos. D. Gonzalo Ibañez de Baztan se puso en pié, 
indicando con sus gestos que pretendía hablar. Era 
tanta la autoridad de que disfrutaba este caballero, que 
inmediatamente se restableció el silencio. 

— Amigos mios, — dijo — y estas cariñosas palabras 
fueron causa de que los ruanos se conmovieran orgu- 
llosos — queden las disputas para los corazones que no 
laten al unísono. Yo llevo la mano al mió, y siento que 
golpea un sólo agravio: el agravio de Nabarra. Nos- 
otros, los Barones, pretendemos romper el yugo ex- 
trangero; vosotros, hombres buenos de la Rúa, romper 
las cadenas con que el extranjero aprisiona á vuestra 
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Ciudad. Beaumarchee y los Burgos son semejantes^ á 
dos árboles que se tocan entre sí; imposible descuajar 
al uno, sin que salten las raíces del otro. Unamos nues- 
tros brazos, como están unidos nuestros propósitos y 
lo están nuestras almas, hijas de la misma Madre. Y 
de esta suerte, la alianza jurada por nuestro común 
enemigo, sea la puerta por donde penetremos en una 
fraternal unión. 

Estas palabras, pronunciadas con el fogoso entusias- 
mo de la sinceridad, fueron cual la voz clamorosa de 
la Patria sonando en los aires. Un ideal más puro cen- 
telleaba y á sus cálidos resplandores se fundían en uno 
los afectos nobles latentes dentro de los egoísmos de 
clase y localidad. 

El dia comenzaba á clarear. El crepúsculo iba resol- 
viendo lentamente en claridad cenicienta las tinieblas 
de bóvedas y arcos. Los concurrentes, hincados de ro- 
dillas, saludaron con un Ave-Maria la aparición de la 
aurora. 

El Prior, Almorabid y Larraña, en representación 
de sus respectivos estamentos, concertaron la fórmula 
juratoria de paz y amistad entre la Nabar-Erria y los* 
Barones contra Beaumarchee, la Población de San Ni- 
colás y el Burgo de San Cernin. Luego, uno por uno, 
tocando manualmente el libro de los Santos Evangelios 
yadorando la cruz, juraron todos los concurrentes. 
D. Gonzalo Ibañez de Baztan, D. Pedro Sanchiz de 
Montagut y D. Corbarán de Lehet lo verificaron, resalvo 
la lealtad debida á la Señoría:» los demás, pura y 
simplemente. 

• Al salir de la Iglesia, estaba la plaza llena de gente. 
La multitud, después de haber perdido la noche por 
conocer los acuerdos, se mostraba agitadisima y acó-' 
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gió con denuestos y silbidos á los primeros juramen- 
tados que aparecieron. Mas apenas reparó en que Mi- 
guel de Larraña llevaba desplegado el pendón del Con- 
cejo, como el estampido de una nube tormentosa, re- 
sonaron atronadores vivas y los hombres de armas 
golpearon con sus espadas los resonantes escudos. 

La comitiva se encaminó á las murallas para pasear 
por todo su recinto el pendón desplegado. Cuando lle- 
gó a la parte del Oeste, allí donde el muro de la Na- 
bar-Erria corre paralelamente al del Burgo, hizo alto 
sorprendida. Desde la vecina muralla llegaban las no- 
tas de las trompetas que tocaban una música grave y 
guerrera, como de llamada y saludo. Callaban unas y 
respondían otras, prolongándose sus ecos. La melodía 
subia y bajaba, iba y venia por el aire límpido, ora es- 
tridente, ora apagada, ya cerca, ya lejos. Las trompe- 
tas, heridas por los rayos del sol naciente, semejaban 
á barras de oro cuajadas en los senos rosados de la ne- 
blina de la mañana. Tres notas unísonas muy tenidas, 
pasaron del tono más grave al más agudo, entonadas 
en toda la extensión del muro. A la vez, en cada una 
de las torres apareció izada la bandera roja con el es- 
cudo de las cadenas en el centro, oyéndose compactos 
gritos de «Nabarra por D.a Juana!» 

D. Pedro Sanchiz y otros caballeros volvieron las 
caras. 

— Ya nos afean con la nota de felonía — dijo el de 
Montagut. 

Y se alejó en dirección de la Ciudad, seguido por 
varios Infanzones y escuderos de su séquito. 

Uno de los centinelas del Burgo, que advirtió la reti- 
rada, colocando las manos en forma de porta-voz, 
gritó: 
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— ¡Traidores, id á Mendabia, do están vuestros cas- 
tellanos! 

— No ha de ser antes de segaros las gargantas, vasa- 
llos de la Trocada — replicó D. García riéndose nervio- 
samente. 

Desde aquel momento ya no dieron otro nombre á 
la Reina en la Nabar-Erria, y de. tanto oirlo decir, mu- 
cha de su gente sencilla vino a creer firmemente que 
el cambio ó trueque de la real persona era verdad. 




CAPITULO X. 



La hazafia de Pascual Gomiz. 




A una de la tarde, poco más ó menos 
seria, cuando Guillermo Annelier pe- 
netraba en el Burgo por el portal de 
San Lorenzo. 

Dejó á su amigo Raúl muy reconfor- 
tado, gracias á una noche tranquila, 
después de oir de labios del quirúrgi- 
co hebreo que el mancebo sanaría. 
Tomó la Rúa Mayor andando de prisa, sin detenerse á 
departir con ninguno de los varios grupos que pobla- 
ban la calle, por más que de algunos de ellos le inter- 
pelasen para saber noticias. El movimiento popular era 
grande, y los signos de alarma guerrera patentes en 
todas partes. Annelier penetró en una casa-palacio de 
suntuosa apariencia, como huésped ordinario de ella y 
sin replicar á los criados que preguntaban y gemian. 

En el centro de una cámara hábia un anciano que 
se mesaba las luengas barbas, y una anciana sentada 
junto á él, llorando copiosamente y diciendo: «nos lo 
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habrán asesinado los de la Nabar-Erria». Apenas los 
vio Annelier, gritó: 

— Enjugad vuestras lágrimas. Raúl vive, está en sal- 
vo, y vengo de su parte á pediros perdón por su im- 
prudencia que de tan acerba inquietud ha sido causa. 

Los dos viejos se levantaron de sus asientos, tornán- 
dose ágiles por la emoción del cariño. Las lágrimas 
continuaron rodando por sus mejillas pálidas, á la vez 
que una sonrisa de júbilo entreabría sus labios: de 
igual suerte el árbol baña sus ramas en la luz del sol, 
sin que dejen de correr por el rugoso tronco las gotas 
del aguacero de la tempestad. 

En breves palabras enteró Annelier á los poco antes 
acongojados padres, de los sucesos á él y á su amigo 
acaecidos. Y á medida que se enteraban, el temor cedia 
el puesto al enfado en el padre y a la ternura en la ma- 
dre, por lo que terminó la escena con votos del prime- 
ro y más llanto de la segunda. 

Aguardó Annelier á que D. Aymar Gruzat se desaho- 
gase con amenazas al ausente y reprimendas ásperas 
al presente, y cuando lo vio más sosegado, le dijo: 

— ^Aqui traigo un pergamino de D. Garcia Almora- 
bid que, no puedo menos de confesarlo, es el caballero 
más cortés, mesurado y noble de la tierra. Sus íntimos 
afectos distan mucho de ser los que en el Burgo le atri- 
buimos. No es nuestro acérrimo enemigo, ni provoca 
los sucesos actuales, antes bien,vá arrastrado por ellos. 
Si hay medios de avenencia, no abortarán, seguramen- 
te, por los obstáculos que él ponga. 

— ^En verdad, su deporte con vosotros, es realmente 
caballeroso. Ayer habría yo jurado que me odiaba mor- 
talmente. La imprudencia de dos jovenzuelos le puso 
en las manos un arma mortífera, y no la hunde en mi 
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corazón. E¡s mi vida mi hijo, el Benjamin de una dila- 
tada prole, de que Dios — su nombre sea bendito! — se ha 
servido privarme. Dejando que obrasen el furor y las 
sospechas de la plebe, me daba la muerte. Y qué 
muerte! la más desolada de todas, porque es contraria 
á la naturaleza que ha formado a los hijos para que cie- 
rren los ojos de sus padres. Acaso igualmente, en los 
negocios públicos, es D. Garcia muy otro de Icí^que pa- 
rece.,.. Pero, qué quieres, Guillermo! soy viejo, es de- 
cir receloso. Veamos ahora lo que me dice. 

Y desdoblando el pergamino que poco antes le ha- 
bla entregado Annelier, leyó: 

— «D. Garcia Almorabid, Rico-hombre, al muy mag- 
nifico señor D. Aymar Cruzat mi pariente y dilectísimo 
amigo, sabed: Que mi muy amado sobrino Raúl Cru- 
zat yace herido en la mi casa. Cuidarlo hé como á hijo: 
su herida, con el favor de Dios, sanará. Mientras, 
á cama y manteles lo mantendré en mi compañía, sin 
que ningún hombre del mundo, sea osado á tocarlo, 
ni otro perjuicio hacerle. La mi hija Blanca mira 
por él, y todos, á una, lo hallamos más gentil que 
su fama, con ser mucha. — Otrosí: haced la mi cor- 
tesía a Madama Magdalena. Dadas estas letras en la 
Ciudad de Pamplona, á ocho de Julio del año de la En- 
carnación de Nuestro Señor Jesu-Cristo 1276. Por ma- 
no de Pero Garceiz, escribano:^. Y pendía el sello céreo 
del magnate, representado á caballo y embrazando el 
escudo de bandas. 

--Viste á Blanca?— preguntó Madama Magdalena, 

-^Sí. . 

— ^Tiene hermosura? 

— La que puede soñarse. 
. — Sudútís? 
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— De blanquísima nieve. 

— Los ojos? 

— ^Negros: grandes y tan rasgados que su globo no 
se hunde en el párpado inferior; realzado por una lí- 
nea plateada, se cierne como la luna llena sobre el ho- 
rizonte. Largas pestañas le hacen aterciopeladas som- 
bras, donde se aduermen las luces de su pupila. 

— Su estatura, su talle? 

— Alta como las palmeras, cimbreante como los 
juncos. 

— SUYOZ^ 

— ^Ah! no sé pintarla. Tiene los sonidos argentinos de 
la lira, la nota quejumbrosa de la cítara, el son lleno y 
vibrante.de las arpas. Voz es la suya que suspende y 
exalta; que enternece, alumbra, arrulla y acaricia; voz 
que.... 

— Guillermo! 

— Decíais, señora? 

— ^Tú la amas! 

Annelier, respondió melancólicamente: 

— Como se ama lo imposible! por fantasear dulzuras 
y engañar ala vida. No en vano soy trovador! Yo sueño 
el poema: ellos lo viven. 

— Quiénes son ellos? 

— Blanca y Raúl. 

— Piensas.... 

— Que se adoran. 

— ^Tan pronto! sin hablarse! Cómo lo sabes tú? 

— Los celos no engañan: su mirada penetra hasta el 
fondo de la tierra. 

— Tu noticia me encanta. Lo oyes, Aymar? Se ado- 
ran! Perdóname, Guillermo, soy egoísta porque soy 
madre. Ojalá no fueseis rivales! temo que.... 

8 
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— Ah, señora! dije celos, porc^ue esta palabra, alguna 
idea de los afectos que experimento indica, pero es 
torpe, altisonante, impropia.... Celos tiene quien posee 
ó ha poseído, ó intenta poseer al ser adorado.... Si os 
dijera que es envidia me calumniarla. Estoy, cual otro 
Moisés, contemplando la tierra de promisión; sé que 
no he de penetrar en ella, pero que penetrarán los 
mios. 

— Cuan hermoso corazón, Guillermo, late dentro de 
tu pecho. Lo oyes, Aymar? se adoran. 

—Y bien? 

— Nuestros designios de toda la vida nav.egan á buen 
puerto. 

— ^Y no vés los escollos, ni las olas? Dios haga que 
ese amor no sea raíz de grandes desdichas para nues- 
tro hijo. Su enlace con Blanca fué siempre difícil: hoy 
me parece imposible. 

— Pero oyes las cosas y no las entiendes. El García 
del hogar es muy otro del García de la plaza pública. 
En su carta hay una frase que, sabido lo que sabemos, 
dice mucho. Tú eres la persona principal del Burgo y 
Almorabid la de la Nabar-Erria. El apaciguamiento de 
estas disensiones está, hasta cierto punto, en vuestras 
manos. Mucho podéis lograr los dos! Te ruego, Aymar, 
que des consejos de mucha templanza. El matrimonio 
de Raúl y de..., 

— Sí, adivino lo que vas a decirme: representa y vale 
tanto como la unión de los Burgos y su Ciudad. Así 
sois las mujeres: un pájaro para volar en el aire, una 
tortuga para andar sobre la tierra. De todas suertes, mi 
edad y carácter, me inclinan á la concordia y á la paz. 
Hoy, antes de conocer estos incidentes, cuando la des- 
aparición de Raúl me atormentaba haciéndome presa- 
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giar lo peor, Sir Eustaquio me consultó acerca de sí 
convenia, ó no, que el Abad de Monte- Aragóny el Prior 
de San Gil, que á ello se prestaban, negociasen un arre- 
glo, y contesté que sí. Ignoro si esos buenos religiosos 
habrán conseguido sus cristianos fines. Voy al palacio 
de la Veintena. Y tú, Guillermo? 

— También; por venir á hablaros, no me presenté al 
Gobernador inmediatamente, quien ignora qué ha sido 
de mi vida desde ayer mañana. 

Poco tiempo después, se hallaban D. Aymar Cruzat 
y Guillermo Annelier en un salón del palacio de la Vein- 
tena ó Concejo del Burgo. En el testero de la cámara, 
en un alto sillón de roble tallado y cuero cordobés re- 
pujado, que le servia de asiento, bajo un dosel de ter- 
ciopelo rojo, estaba Sir Eustaquio de Beaumarchee, 
Gobernador de Nabarra, á quien rodeaban varios ca- 
balleros y burgueses. Era Sir Eustaquio hombre como 
de sesenta años, muy fornido y de buenas proporcio- 
nes, de tez blanca, ojos azules muy claros, pelo y barba 
de color rubio tirando á rojizo, mezclado con abundan- 
tes canas, nariz aguileña, gesto altivo, y ademanes ma- 
jestuosos, fisonomía franca y expresión leal, aunque 
dura. A su derecha estaban T). Fortuno Almorabid, 
muy parecido á su padre D. García, pero más alto que 
él, Juan de Badoztain, Martin de Undiano, Pedro de 
Aldara, Juan Peritz Motza, D. García Martinitz de 
Urítz, D. Pedro de Echalatz, D. Giralt de Seta, D. Juan 
de Elio, Ochoa de Biscarret, Salvador de Beraitz y otros 
Infanzones, mesnaderos y escuderos nabarros. A la iz- 
quierda, los miembros de la Veintena y burgueses de . 
mayor guisa, Martia Cruzát, Helias Daví, García Ar- 
nalt, Ponce Baldoín, Pedro el Almiralt, Guillermo Mar- 
zel; Simón Caritat, Raimundo Aymeric^ Miguel Esvey- 
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llart, Bernardo Bigourdan, Martin Morza. Detrás del 
Gobernador, algunos caballeros de su séquito, entre 
ellos Hugo de Montlassou, Roberto de Gheni y Jacques 
de Acx. Resonaban cuatro lenguas: bascuence, caste- 
llano, provenzal y francés. 

El Gobernador reprendió á Guillermo, afeándole su 
ausencia, inexcusable en trances tan apurados, que á 
cada momento hacian necesarias sus funciones de in- 
térprete y amanuense, pero escuchó con patente inte- 
rés los informes que le fué trasmitiendo el trovador. 
Enseguida llamó á D. Aymar Cruzat para comunicarle 
todas las noticias de que era sabedor, referentes al 
negocio en que se ocupaban. 

Tres horas antes, el AbaddeMonte-Aragóny el Prior 
de San Gil hablan pasado á la Nabar-Erria. Por medio 
de un mensajero, avisaron al Gobernador que, á pesar 
de la obstinada mala voluntad que el bando capitanea- 
do en la Docena por Miguel de Larraña demostraba 
contra las proyectadas paces, la mayoría del Concejo, 
acostándose al parecer conciliador de Pascual Beatza, 
se declaraba dispuesta á pactar treguas con los Burgos 
por cien años y un dia, siempre que se mantuviesen en 
pié las algarradas, torres y murallas construidas, com- 
prometiéndose, en cambio, á hacer salir de la Ciudad, 
en el término improrogable de tres dias, á todos los 
Ricos-hombres é Infanzones que no fuesen dueños de 
palacios construidos dentro de su recinto, á no ser 
que jurasen sobre la Cruz y los Evangelios, acatar y 
respetar la autoridad del Gobernador. Que D. Pedro 
Sanchiz de Montagut y D. Corbarán de Lehet, aplau- 
dían esta proposición, á la cual eran contrarios D. Gon- 
zalo Ibañez y otros nobles. Que D. Garcia Almorabid, 
por no ejercer coacción ninguna sobre el ánimo det 
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Concejo, se había retirado á su palacio. Que el pueblo 
andaba muy dividido en sus pareceres, mas que predo- 
minaban los partidarios de la paz. Y como urgia resol- 
ver el punto de las condiciones, los congregados en la 
casa de la Veintena lo estaban examinando en aquellos 
momentos. Sir Eustaquio manifestó, asimismo, á Don 
Aymar, que encontraba la confirmación de las noticias 
traídas por Annelier respecto á la buena disposición de 
Almorabid, en lo que referían tocante á su abstención 
en las deliberaciones de la Docena los mensajeros del 
Abad y Prior. Todas estas circunstancias, añadió Beau- 
marchee, le incitaban á esperar que se evitaría el rom- 
pimiento de las hostilidades, pero sin que descuidase, 
por ello, de tener puestos en pié de guerra al Burgo y 
Población, cual lo exigía la prudencia, aleccionada por 
la traición de Estella y advertida por la aglomeración 
de tropas castellanas en las fronteras y la presencia de 
las compañías de Azearí SumakíUa. 

La discusión, suspendida un momento, prosiguió 
empeñadísima. Los nabarros opinaban todos, por que 
se aceptaran las condiciones de la Ciudad. Disentían, 
entre sí, los Burgueses, á cauga de las rencillas locales 
que les aguijoneaban. Por las abiertas ventanas del sa- 
lón, penetraba el rumor del pueblo arremolinado en la 
plaza. Las disputas de arriba se mezclaban con los gri- 
tos de abajo: el tumulto era espantoso. Repentinamen- 
te, aumentó el rumor popular; sonaron escarceos de 
caballos en la Rúa. Un guerrero, todo sudoroso y em- 
polvado, se aproximó al Gobernador, entregándole un 
pergamino. Después de leerlo, dijo: 

— El Merino de la Ribera, García Gil de Yániz, me 
comunica pésimas nuevas. Los castellanos se derraman 
por todas partes; tocan ya a las puertas de Estella. Las 
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fortalezas van rindiéndose, unas tras de otras, ó mejor 
dicho, las entrega la traición. Únicamente la nobilísi- 
ma Viana, como siempre, resiste valerosamente al Rey 
Alfonso. 

Y encarándose con los Infanzones nabarros,les dijo: 

— No os dolerá, señores, que haya llamado á los 
Franceses, cuando los rebeldes cuentan con la ayuda 
descarada de Castilla. 

Estas noticias encresparon, más y más, las pasiones 
de la Asamblea. Unos tomaban pié en ellas para enca- 
recer la necesidad de concertar las paces, y otros para 
ponderar su inutihdad, cuando los acontecimientos 
iban revelando que los planes del enemigo eran tan 
vastos como de poco escrúpulo. La controversia reba- 
saba los cauces de las conveniencias políticas y milita- 
res; refutábanse los argumentos tocando á las perso- 
, ñas, traíanse á cuento las intenciones supuestas y las 
tendencias sospechadas: las frases amargas chocaban 
de lado a lado del salón, como el acero de dos comba- 
tientes. 

— De suerte — decia Guillermo Marzel, — que por te- 
mor á la guerra hemos de conceder lo que reputába- 
mos justa causa de guerra? Tanto monta decretar la 
ruina y el exterminio de los Barrios. El país que nos 
rodea y nuestros propios vecinos, mortalmente nos 
aborrecen. Bastó con que se propalase la noticia de 
que las cosas iban á pasar á mayores, para que los vi- 
llanos de las aldeas acudiesen á la Ciudad como mon- 
jes á sermón, porque ninguno ¡Dios me perdone! ama 
á los Burgos. Permitid que la Nabar-Erria conserve to- 
rres y algarradas, y sucumbiremos bajo el peso del 
odio universal. Vinimos á poblar el llano de San Satur<¿ 
niño de Iruña, creyendo que la palabra de un Rey y la 
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lealtad nabarra, eran inquebrantables. Mas aunque 
nuestro derecho es paladino, nadie nos ampara. Por 
qué nos llamaron? Mírannos siempre cual a extranje- 
ros, y aun los que se venden por amigos ayudan á 
nuestra destrucción. 

— Señales dá de ser extranjero, — replicaba Fortuno 
Almorabid, — quien se encastilla en sus pretensiones, 
sin detenerse ante la sangre y asolamiento que por 
ellas han de venir. No veis que ya no somos solos na- 
barros contra nabarros los que hemos de pelear? Cas- 
tellanos y franceses aumentarán, sin medida, nuestros 
comunes daños. Pero, quién ha de amar más al Reino, 
el que se alzó á nabarro por carta de Rey, ó el que 
mama su fino amor á ]a tierra en los pechos de la natu- 
raleza? En cuanto á mí, respetada la autoridad real en 
la persona de su lugar-teniente, me doy por satisfecho. 
La Nabar-Erria no destruirá á los Burgos, que esto, 
tampoco lo consentiremos. Puestos unos y otros frente 
á frente con armas iguales, aprenderán, acaso, á res- 
petarse, cesanda en sus bárbaras competencias. 

Y el tiempo transcurría, y las recriminaciones eran 
cada yez más ásperas y los disentimientos más hondos. 
El bando intransigente de los Burgueses, arrollaba al 
de los contemporizadores. D. Aymar (Iruzat tomó la 
palabra. Su ancianidad que habia templado los ardores 
de la sangre, cierta dulzura de carácter, y sobre todo, 
las secretas esperanzas y recónditos anhelos de facilitar 
el matrimonio de Raúl y Blanca, le inspiraron muchas 
y buenas palabras de conciliación. Movió, mañosa- 
mente, los afectos de mayor influjo sobre el hombre: 
el interés y el patriotismo, la religión y la lealtad, su- 
biendo de los motivos egoistas á los móviles desintere- 
sados por gradaciones insensibles. Después de oirle, 
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los burgueses aceptaron unánimemente las condiciones 
de la Nabar-Erria, con una modificación: que los no- 
bles, dueños de palacios sitos en la Ciudad, hablan de 
jurar también fidelidad a Sir Eustaquio de Beaumar- 
chee. 

El mensajero que aguardaba órdenes, partió inme- 
diatamente. Los grupos de burgueses y de nabarros se 
unieron, abrazándose y apretándose las manos. El an- 
sia de saber si aceptaba ó no la Ciudad la condición 
modificada, era vivísima. La mayor parte de ellos se 
asomó á las ventanas, para descubrir desde lejos la 
llegada de los negociadores de la paz. 

Mientras tanto, la agitación popular crecia en la pla- 
za. Alguna grave é inesperada noticia iba, sin duda, 
difundiéndose por la muchedumbre: gritos, maldicio- 
nes, blasfemias, manos crispadas puestas en alto, acer 
ros desenvainados, picas blandidas, demostraban la 
intensidad de la emoción. La multitud hervía clamo- 
reando. Fortuno Almorabid se lanzó escalera abajo en 
busca de noticias. 

Poco tardó en regresar, trémulo, descompuesto, an- 
helante. 

— Qué hay? — gritaron muchas voces. 

— Alguno trabaja ocultamente para arrastrarnos á la 
perdición.... Esto creo yo.... esto, á lo menos, quiero 

creer Imposible que esos rumores sean ciertos 

Seria una infamia espantosa! Dice la gente que las 
compañías de Azeari Sumakílla se han derramado por 
las aldeas de la Cuenca y que matan a los niños de los 
burgueses que en ellas se están criando.... Cuentan 
que en Sarriguren mataron á seis, aplastándoles las 
cabezas contra las paredes de las casas; que en Muti- 
loa de Yuso clavaron á una criatura en un asador y la 
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tuvieron en las llamas hasta carbonizarla.... Nadie 
sabe quien es el que ha traido estas nuevas; unos di- 
cen que una mujer, otros que un viejo los buscan 

y'no dan con ellos. Mas la noticia cunde y las madres 
se lanzan á las murallas como manadas de leonas; los 
hombres de armas las siguen. Temo que de un mo- 
mento á otro ocurra una agresión que encienda la 
guerra. 

— A mí, Barones! — exclamó Sir Eustaquio; — salga- 
mos todos á la calle. Impidamos, en primer lugar, esa 
agresión. Mientras, se pondrá en claro la verdad. ¡Dios 
libre á la Nabar-Erria de que las noticias sean ciertas, 
pues no ha de haber compasión para ella! ' 

Calóse el morrión de acero y salió, seguido de los 
Infanzones nabarros y de muchos burgueses. Los 
hombres de armas montaron á caballo; el sol bañaba 
sus jacerinas de malla, cubriéndolos de chispeantes 
reflejos que les hacia semejarse á los plateados peces, 
cuando suben á flor de agua. Los caballos caminaban 
con dificultad suma. La muchedumbre oscilaba pesa- 
damente, á impulso del chocar de sus remolinos con- 
tra los muros y casas. Cada una de aquellas inmensas 
oleadas producía gemidos de angustia y ahogo. Algu- 
nas personas caian á tierra, de donde Jas levantaban á 
medio magullar. Delante de los Infanzones cabalgaba 
Sir Eustaquio de Beaumarchee, y a su derecha, pero 
á distancia como de un cuerpo de caballo. Fortuno 
Almorabid, llevando el pendón rojo, como Alférez del 
Reino, en sustitución del rebelde D. Gonzalo. Los gru- 
pos de la calle ponían mano en las riendas del corcel 
del Gobernador, forzándolo á detenerse. Los de aquí 
gritaban venganza, los de acullá le ofrecían su sangre 
para defenderá la Reina; habia mujeres que se acer- 
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cabáh llorando y le besaban la franja de la túnica, pi- 
diendo compasión para sus hijos, y otras que solicita- 
ban, roncas, puesto en la muralla. Al paso del pendón 
volaban los capirotes por el aire, y con voces temblo- 
nas de cólera, clamaban los burgueses: Nabarra! San 
Cernin! San Nicolás! 

Llegaron á la torre de la Galea, situada junto al mu- 
ro, y por consiguiente, en uno de los sitios de mayor 
peligro. Guarnecíanla nabarros solamente, de la mes- 
nada de D. Giralt de Seta: eran los principales del 
puesto, Bernardo Peritz, Miguel Sanz, Martin de La- 
turlegui y Ochoa de Larumbe. Detrás se alzaba la es- 
cueta torre de la Campana, ocupada por los burgue- 
ses, de quienes era capitán Ponce Baldoin. Estaban 
ocupados en engrasar los tornos de los garrotes; al pié 
de estos habia numerosas espuertas, llenas de vena- 
blos. 

La muchedumbre habia invadido la muralla y denos- 
taba á los centinelas de la Nabar-Erria, Toda la inmun- 
dicia y torpeza que conoce la lengua del populacho, 
corría á borbotones. El Gobernador dio orden de que 
despejasen la muralla, y á viva fuerza, hiriendo á unos 
y apaleando á otros, la cumplieron los ballesteros. 

Aún estaba por consumarse el primer acto agresivo. 
Tranquilizóse el Gobernador y bajo pena de la vida, 
prohibió que ninguno obrase sin disposición suya. Lla- 
mó al vigia de la Galea y le pidió noticias. El vigía le 
dijo que en la algarrada avanzada de la Ciudad, era mu- 
cha la concurrencia y que entre las personas que más 
gesticulaban, habia conocido á Pascual Gomiz de Go- 
rraiz. 

Pero el rumor referente á la matanza de los niños 
iba recibiendo confirmación. Cada momento anadia 
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nuevos detalles. Los rústicos y villanos que se ocupaban 
en segar las heredades de los burgueses, veíanse forza- 
dos á interrumpir su faena y á retirarse al Burgo, 
porque los banidos de Sumakilla los maltrataban, de- 
clarando que al degüello de los burgueses en pañales 
seguiría el de los burgueses barbudos. Una muchacha 
montañesa que segaba junto á Mutiloa de Yuso declaró 
que habia visto, con sus propios ojqSy cómo mataron á 
un niño, hijo, por más señas, de Guillermo Marcel. Ci- 
tada á comparecer delante del Gobernador, la segado- 
ra refpitió su dicho afirmándolo bajo juramento. Era, 
por tanta, indudable la noticia. 

El pueblo frenético, enloquecido, insultaba á los 
hombres de armas, llamándoles cobardes, y se abalan- 
zaba á los ingenios, para dispararlos. Hubo necesidad 
de defender las máquinas y de matar á algunos cuantos 
de los más exaltados. Madres desgreñadas recorrían 
las calles, dando aullidos, realmente espantosos en pe- 
chos de mujer; sus maridos sé mordían, con rabia, las 
manos, al contemplarse cohibidos por la impasible 
calma del Gobernador. Un clamoreo ensordecedor lle- 
naba el espacio: era el mugido inmenso de un océano 
de hombres, bullendo en calles y plazas. 

En lo más enmarañado de la confusión, sonó una 
campanada que sobrecogió á todos: era la torre de la 
Galea que daba la señal de alarma. Inmediatamente se 
oyó un áspero silbido, como de vuelo de una mole; re- 
tumbó un golpe seco é inmediatamente un estrépito 
de hundimiento, seguido de espesa columna de polvo que 
enturbió el aire. 

— La algarrada, la algarrada! arruinóse una casa! — 
exclamaron varias voces. 
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Y de nuevo anunció la campana otro disp^iro, que 
causó idénticos destrozos. 

El Gobernador se desmontó; estaba pálido de co- 
raje. 

— Ya lo vei3, Barones! — gritó; — quieren destruirnos; 
no cabe aguantar más. Venga la llave de la Rocha; pre- 
parad teas y dadme una. Voy á poner fuego en esa gua- 
rida de malvados. Que la guerra que ellos provocan, 
caiga sobre su cabeza. 

— Señor, — dijo Miguel Esveyllart, — el pueblo quiere 
disparar los ingenios: lo permitís? 

— Sí, y arroje, si puede montes enteros, que cual" 
quier daño será poco. 

Beaumarchee tomó la llave y una tea encendida que 
le presentaron; colgóse del cuello el escudo y exclamó. 

— Por la salud del Reino, sufrí, paciente, la villania 
de esos felones. Dos veces han querido asesinarme, una 
en las puertas de la Catedral y otra en Estella. Ahora 
voy á meterles en el cuerpo un miedo proporcionado á 
su odio. Verán que mi hiél es fuego. ¡Caballeros, mura- 
mos por nuestra Reina! Passavant li meillor! 

Y repitiendo, passavant^ passavant! grito de guerra 
de la casa de Champaña, los Infanzones desenvaina- 
ron las espadas y siguieron al Gobernador que penetró 
en la torre de la Rocha. Abrió la poterna y se encami- 
nó hacia el arrabal, donde comenzaba el muro de la 
Nabar-Erria, desde donde arrojaban dardos, venablos 
y piedras. Una de estas le dio en el yelmo, pero sin 
causarle daño, aunque lo temió su comitiva, y entrando 
en la casa de una tal María Santz, la incendió. 

Apenas brotaron las serpeantes llamaradas, comen- 
zó el combate en toda la extensa línea. Los trabuquetes 
y manganeles de una y otra banda, disparaban, sin ce- 
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sar, sus mortíferos proyectiles. Los del muro de la Po- 
blación lanzaban a Zorriburbu con los ingenios faginas 
embreadas, mazos de estopa embetunados, barriles lle- 
nos de azufre y pez. Las algarradas de la Ciudad con- 
testaban con enormes piedras que, cayendo sobre los 
tejados de las casas, los taladraban. Las flechas y balles- 
tas silbadora^, se cruzaban en el aire con las balas "de 
arcilla endurecida que las hondas despedían. El humo, 
las armas arrojadizas y el polvo de los hundimientos 
oscurecieron el cielo. 

Por la puerta del Chapitel salieron de la Nabar-Erna 
los Infanzones y Ricos-hombres, seguidos de sus escu- 
deros. Fulguraban al sol los yelmos y el hierro de las 
lanzas, y matizaban el espacio los vivos y contrapuestos 
colores de los estandartes, banderolas y sobrevestas, 
alternando el rojo, amarillo, blanco y azul, como en 
una faja de arco iris extendida por la tierra. Delante 
tañían tamboriles, bocinas y trompetas. Los nobles se 
dirigieron al bosque de la Taconeray allí, formados en 
batalla delante del murallón de San Lorenzo, desafia- 
ron tres veces consecutivas, por medio de sus heraldos, 
á los caballeros y burgueses de Beaumarchee. Pero 
como estos no salieron á campo raso, los ballesteros de 
dentro y fuera, cambiaron, entre sí, algunas ballestas 
y muchos insultos. 

El viento sudeste que soplaba con fuerza, fué empu- 
jando las nubes de humo negruzco y mefítico sobre los 
Barrios. Los defensores de la Galea, no lograban verse 
ni hablarse; el humo les irritaba ojos, narices y gar- 
gantas; semiasfixíados, tosían hasta que quedaban sin 
aliento y jadeantes se sentaban en el suelo. Descuidada 
la defensa de aquella sección del muro, los nabar- 
erriakos arrimaron un mazo y batieron la muralla, á 
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la ve¿ qué con manganeles enviaban sustancias infla- 
madas. 

El fuego prendió en la casa del vigia, causando alar- 
ma. Entonces acudieron damas, doncellas y criadas, 
sin distinción de edad ni rango, llevando agua en las 
ánforas, pegarras y pozadores. Con los vestidos empa- 
pados, remangadas las sayas hasta media pierna, des- 
calzas las mozas roceras, formaban cadena desde el 
pozo de San Cernin, mientras á su lado caian hombres 
heridos y se derrumbaban tejados. Cuando las piedras 
que cruzaban por los aires eran muy grandes, se oia 
una especie de mugido; entonces, instintivamente, ba- 
jaban las cabezas, se santiguaban, daban medrosos chi- 
Ihdos y después del estrago, volvían á la faena. 

La Iglesia de San Cernin estaba llena de gente y cua- 
jados de cirios los altares. Madres, mujeres, prometidas 
y hermanas de los combatientes, suspiraban y gemian. 
Las manos, puestas en cruz, ó tendidas hacia las santas 
imágenes, expresaban la congoja y desconsuelo. Los 
sollozos subian por las bóvedas, fundiéndose con la 
luz multicolor y mortecina que los vidrios pintados 
cernían. Al caer de la tarde expusieron al Santísimo 
Sacramento; callaron las plañideras voces de las afligi- 
das, serenáronse las descompuestas actitudes y el ate- 
morizado rebaño ya no mostró, sino extáticos rostros^ 
cuyas lágrimas se evaporaban como un leve roció. 

La noche trajo la calma para todos y el sueño de que 
no se despierta para muchos. D. Aymar Cruzat volvió 
á su casa muy triste, después de terminado el combate 
y de adoptadas las disposiciones urgentes, Y Madama 
Magdalena, al verlo, exclamó: 

•—Qué fiestas para los esponsales de tu hijol 
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CAPITULO XI. 

El idilio en Ift traj^edia. 




ONFORME al pronóstico del quirúrgico 
hebreo, la herida de Raúl siguió una 
marcha regular, hasta curarse comple- 
tamente. Desapareció la fiebre, verifi- 
cóse, sin complicaciones, el trabajo de 
cicatrización, y á no ser por la debili- 
dad consiguiente a la abundantísima 
pérdida de sangre, pronto el mancebo 
se habría hallado en disposición de volver á su vida or- 
dinaria. 

Blanca lo asistió constantemente: lo velaba hasta 
muy entrada la noche, le renovaba los apositos, le pro- 
pinaba las medicinas, le servia los alimentos. Cuando 
comenzó á ensayarse á andar por la cámara, le presta- 
ba el apoyo de su brazo y le disponía, en bien medidos 
trechos, los asientos de descanso, y le daba á oler el 
pomo de esencias árabes apenas la palidez del rostro 
indicaba que el herido corría riesgo de desmayarse. Sus 
cuidados eran solícitos, delicados y tiernos, como hijos 
de la simpatía y de la compasión. 
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En vano quiso Jordana, cumpliendo las instruccio- 
nes de Almorabid, refrenar ó mitigar la insistencia de 
aquellos cuidados. Blanca pasaba por alto las indica- 
ciones de la nodriza, y proseguía en las tareas de su 
asistencia. Jordana acudió, dos ó tres veces, á D. Gar- 
da, para que interpusiera la autoridad que a ella le fal- 
taba. Pero el 'rompimiento de la* guerra dio tanto en 
qué cavilar al Rico-hombre, y desvió, de tal suerte, el 
curso de sus pensamientos, que no prestó atención nin- 
guna á las palabras de la nodriza. 

Jordana amaba entrañablemente á Blanca, asi como 
á toda la familia, en cuya compañía llevaba transcurri- 
dos más de treinta años de su vida. Desde la muerte de 
D.a Maria de Marigny sirvió de madre á la Rica-hem- 
bra. En la sociedad feudal gerárquicamente organiza- 
da sobre un plan rígido, ciertos servicios domésticos 
prestados al superior por deber, costumbre ó respeto, 
no presuponían una disparidad absoluta de condicio- 
nes. Jordana de Oyan-Ederra, lejos de ser una villana, 
pertenecía á uno de los más limpios linajes de las tie- 
rras de Arañáz y Burunda: era mujer franca, ingenua 
e ínfanzona, así es que ni en educación ni en cultura 
andaba muy apartada de las que debían de adornar á 
la hija del ilustre magnate. 

Jordana fué rastreando, sin perder síntoma ni deta- 
lle, los progresos de la simpatía en el alma de Blanca y 
su transformación en otro más dulce y vivo afecto. Que 
un mozo burgués, sin otros blasones que las libras de 
tomeses, sanchetes y merlanes, por efecto de aquella 
incipiente pasión, pudiese Uegaralgun día hasta el ex- 
tremo de obtener la mano de la Rica-hembra, era una 
contingencia que pugnaba con las opiniones todas de 
la nodriza. Preciándose, como se preciaba, de castiza- 
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mente nabarra, por lo que compartía el odio de sus co- 
terráneos contra lo extranjero y procuró infiltrárselo 
en el corazón á Blanca, á quien meció en su niñez con 
canciones euskaras, y entretuvo, más tarde, con histo- 
rias y leyendas euskaras y habló sieúapre en lengua 
euskara, le parecía el hacedero matrimonio una profana- 
ción, más que nunca en la hora misma en que Nabarra 
se disponía á emprender una guerra nacional. 

Pero aborrecer á lo que ama una persona muy que- 
rida, no cabe dentro de la armonía que reina en la dis- 
tribución de los afectos humanos. Y los que vibra- 
ban en el corazón de Blanca, concluyeron por re- 
sonar en el corazón de Jordana. Fué á modo de una 
transfusión y compenetración, inconsciente é involun- 
taria. El herido era burgués, pero lo habían herido por- 
que quiso conocer á Blanca. Esta caballeresca curiosi- 
dad, satisfecha con riesgo de la vida, era un homenaje 
á la belleza de Blanca, que acariciaba, como exquisita 
lisonja, el amor propio de Jordana. La curación del he- 
rido era el mayor anhelo de Blanca, la cual, con nimia 
escrupulosidad, aplicaba el tratamiento prescripto, 
atisbaba el efecto de las medicinas, notaba los más le- 
ves progresos de la convalecencia, punto en el que con- 
vergían sus delicadezas infinitas de mujer. Jorda- 
na lela en los ojos de la doncella, sus temores, tristezas 
y esperanzas recónditas, y como viese que su júbilo y 
dicha pendian de la curación, iba, sin pensarlo ni que- 
rerlo, engolfando las potencias todas de la voluntad en 
que la curación se lograse. Cada sonrisa de los labios 
de Blanca, abierta por una causa única, era nueva oca- 
sión de desear que las sonrisas se encadenasen unas 
con otras, como una serie de claros días» El ánimo de 

9 
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Jordana revistióse de imparcialidad y benevolencia: la 
gentileza de Raúl logró el resto. 

A las tardes, cuando el herido comenzó á levantarse 
de la cama, iban Blanca y Jordana á hacerle compañia. 
El cuarto daba al patio de armas, sobre el cual tenia 
abiertas las ventanas. La doncella sentábase junto á 
una de estas, de manera que la luz caia, de lleno, so- 
bre el bastidor de bordar, en que trabajaba. Sus dedos 
rosados escogían las sedas puestas en una costilla de 
amarillentos mimbres, y bordaba flores y animales de 
incorrecto dibujo, pero primorosos por la combinación 
de los vivos colores. Raúl, apoyado el cuerpo en almo- 
hadones de pluma, inmóvil y silencioso, seguia con la 
vista los movimientos de las delicadas manos de Blan- 
ca, semejantes á dos tiernas palomitas juguetonas. Las 
rubias guedejas del mancebo, servían de marco á su 
rostro pálido y frente despejada, cuya tersura habia 
destruido la cicatriz de la herida que no acertaban á 
cubrir, del todo, los rizos de la cabellera. La expresión 
de su fisonomía era noble y varonil, á pesar de la fres- 
cura femenina de su tez, como correspondía á su talle 
bien plantado y nervioso que denotaba aptitud para 
combinar en todos los movimientos el vigor con la 
gracia. Estábale proscripto no hablar sino lo preciso, 
hasta que recobrase las fuerzas; pero si los labios guar- 
daban silencio hablaban los ojos azules con más viveza 
y elocuencia. Cuando inadvertidamente chocaban con 
los ojos de Raúl, apagábanse los destellos soberanos 
de los ojos de Blanca, cual si los anegase un vapor de 
tiernas lágrimas, y sus mejillas se teman de pudorosos 
carmines. Jordana, sentada frente á los dos jóvenes, 
atisbándolos disimuladamente mientras mov^a la rué- 
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cá, solía decir, amenudo, para sí: — «Qué hermosa pa- 
reja!» 

El carácter de Raúl era llano y afable. Mostrábase 
corto y retraído en las cosas que le eran indiferentes, 
pero de gran vehemencia y entusiasmo en cuanto se 
ponían de por medio sus gustos y afectos. Hablaban 
los dos jóvenes de cosas baladíes, tanto por el temor 
de que, al descubrir explícitamente sus recónditos 
pensamientos, surgiesen consecuencias para ellos te- 
mibles, cuanto por la presencia constante y perenne 
de Jordana, resuelta á evitar que bajo su égida y pro- 
tección, anudasen compromisos, capaces de contrariar 
ó desbaratar los designios ulteriores de D. García. 

Cierta tarde habló Raúl de su regreso de Francia y 
de la impresión que causaron en su alma los agrestes 
paisajes de los valles del Pirineo. Dijo que en el breve 
espacio de unas cuantas horas, había visto primera- 
mente al cielo cubierto de nubes tan espesas y lóbre- 
gas que parecían vaticinar la eterna ausencia del sol, y 
luego á las praderas brillar bajo sus áureos rayos y á 
la luz invadir las más umbrosas hondonadas, disolvien- 
do en rosados y pajizos copos la apretada malla de las 
nieblas, y que entonces comprendió por qué las can- 
ciones euskaras manifestaban un júbilo tan loco y una 
melancolía tan honda. 

Sorprendida de que los cantares bascongados le gus- 
tasen, Blanca exclamó ingenuamente: 

— Sentís como yo, que adoro en esos cantos monta- 
ñeses. Gracias á mi buena Jordana los conozco todos. 
De ellos, unos ríen y otros sollozan, pero deleitando 
siempre. 

Raúl tomó píe de estas palabras para suplicarle con 
empeño que cantara una canción. Blanca accedió^ sin 
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suspender mucho tiempo el otorgamiento, "ilizo que le 
trajesen el ^5aZ/^non, ó gran cítara de diez y seis cuer- 
das, las cuales hirió suavemente con el plectro. Reso- 
naron unos acordes lúgubres, y Blanca, en tono muy 
grave, cortando cada uno de los versos con un ras- 
gueado seco que parecía un lamenta, recitó, más bien 
que cantó, la copla tradicional, la introducción que ri- 
tualmente precedía á todos los cantares euskaros, eco 
misteriosísimo de las guerras cantábricas: 
¡Lelo! il LelOy 
¡Lelo! il Lelo 
Leloa! Zarak 
n Leloa, 
Hubo un momento d^ silencio, y enseguida ejecutó 
un preludio que recordaba el murmullo de las flores- 
tas, cuando un leve airecillo roza las resonantes copas 
de los árboles. Una nota argentina, como el tañido de 
una campana, venia acompasadamente á sobrenadar 
en las ondas vagarosas de aquellos sones; '^reaparecía 
la nota, aumentando su duración cada vez. Queja, la-, 
mentó ó despedida, concluyó por imponer su tristeza 
de bajel que parte, de noche que cae, de hogar que se 
apaga. Esta nota, tenida largo tiempo, mientras balbu- 
ciaban y se rompían los acordes, llegó á fundirse con 
la voz de Blanca que llenó la cámara de su pura y 
grave sonoridad, como los resplandores de un meteoro 
inundan el nocturno horizonte. Blanca cantaba: 
Aritz gazte bat nik aizkoraz 

Ebakirik, 
Iduri zait nere bihotza 

Zauriturik: 
Adárrak ilko dirala 
Igarturik. 
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' Zeren baitzan lore guziyen 
Ederrena, 
Bai eta ene bihotzeko 

Maitenena 
Aren izango da ene azken 

Atsperena. 
¡Zeruko izarren bidia 

Nic baneki! 
An naski ene maite gaztia 

Zuzen kausi: 
Baño gaurtik aitzina nik hura* 
Ez ikusi! 
La tonada era una especie de mecedíora de ritmo 
cortado, compuesta de tres frases distintas qne termi- 
naban siempre con la nota tenida del preludio, la cual 
se dejaba oir tres veces en cada estrofa. Nada puede 
expresar la intensidad de inconsolable pesadumbre 
obtenida por la repetición de la nota triste: era como 
el caer de i;ina lágrima. Raúl estaba muy conmovido. 

— Ah! — exclamó: — cuan grandísima pena llora en 
esa melodía! Qué quieren decir esas palabras, para mí 
tan arcanas? Me parece que contemplo un muro pues- 
to entre dos seres que se aman, ó mejor, un mar sin 
orillas por el que anda errante algún desdichado nave- 
gador. 

— Habéis acertado en el asunto de esa canción. Pero 
sus versos son muy humildes. Nuestros poetas son po- 
bres pastores, que no hombres de sabiduría como el 
trovador Guillermo Annelier. 

Raúl suplicó á Blanca que le ftadujese la poesía. Ella 
se resistió cuanto pudo, pretextando la dificultad de 
una versión entre idiomas tan diferentes. Pero vencida 
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por los ruegos, accedió, y sin levantar los ojos, con 
voz algo balbuciente y las mejillas ruborosas, dijo: 

— La canción dice así: ce Al cortar con el hacha un 
roble joven, se me figuró que estaba contemplando á 
mi propio corazón herido, cuyas ramas, secándose, 
han de morir. Porque eres de todas las flores la más 
hermosa, si! y de mi corazón la más querida; para ti 
será mi último suspiro. ¡Si conociese el camino de las 
estrellas, alli, sin duda, encontrarla á mi amada! Des- 
de hoy en adelante, jamás la veré». — El poeta acaso 
sentia mucho, pero sus labios no supieron decir más. 

— Dijo todo! Dijo demasiado! 

Y Raúl, llevándose la mano á la frente, pasó sobre 
ella los temblorosos dedos. La inquietud le retorcia el 
corazón. Despertaba, repentinamente, de un sueño. 
Durante muchos dias, que no sabia cuántos eran, ha- 
bla morado en un mundo de ilusiones. Sus padres, se- 
gún le dijeron, enviaban á saber de sus noticias dia- 
riamente, y si no estaban sentados á la cabecera de la 
cama, era porque la guerra, inminente entre la Ciudad 
y sus Burgos, lo impedia. Subyugado por el encanto 
de habitar en la casa de Blanca, no se habia detenido 
á descubrir el alcance ni las consecuencias de esos di- 
chos. Mas por sugestión de aquellos versos que expre- 
saban el sentimiento de una ausencia inevitable y eter- 
na, cayó la venda de sus ojos y penetró la visión de la 
realidad, quemándoselos, como con un reguero de 
fuego. Sobrecogióse su alma con temores: para él tam- 
bién, acaso, iba á sonar la hora de buscar á su amada 
por el ignorado camino de las estrellas. 

— Qué tenéis? — preguntó Blanca, reparando en su 
extremada palidez. 

Y él, sin declarar el íntimo enlace de sus reflexiones, 
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por todas ellas, dijo, causando asombros en Blanca la 
inexplicable transición: 

— Comenzó ya esa estúpida guerra? No hay amigo 
para el amigo, ni hermano para el hermano? Ay! abier- 
to está el cauce al rio de sangre que separa mejor que 
muros y fortalezas. El martillo de los acaecimientos 
nos pulveriza. 

Blanca no sabia qué, ni cómo contestar. Silenciosa, 
y con la cabeza caida sobre el pecho, no tenia ánimo 
para poner enmienda á la atrevida identificación que 
entre sus respectivas situaciones acababa de estable- 
cer el mancebo. Jordana alcanzó la necesidad de poner 
término á una situación que, por momentos, era más 
dificultosa, y dijo, con aparente frialdad: 

— Nada de inesperado acontece. La Nabar-Erria y los 

Burgos pelean sañudamente. Como si dijéramos 

Almorabid y Cruzat han venido á las manos. Pero sois 
nuestro huésped: no padezcáis temor. 

Estas páTábras vallan para recordar á los enamora- 
dos cuan insuperables eran los obstáculos entre ellos 
interpuestos, a la vez que aparentaban equivocar el 
sentido de la frase de Raúl. Mas tanto el uno como el 
otro, sólo hicieron alto en el primero de los conceptos 
de Jordana, y cambiaron mutuamente una mirada de 
suprema angustia, una de esas miradas en que se fun- 
den las almas por el incontrastable poder de su ingé- 
nita libertad. 

Raúl dio tres ó cuatro pasos hacia adelante, perdida, 
del todo, la conciencia de sus actos. Fué á coger de la 
mano á Blanca, a tiempo en que el corazón se dispo- 
nía á abrir las, hasta entonces, cerradas puertas de la 
palabra. No hubo lugar á ello. El aire se conmovió. 
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sacudido por las vibraciones de varias campanas echa- 
das á vuelo. Las lenguas de bronce saltaban, con loco 
arrebato, dentro de las metálicas bocas, vertiendo por 
ellas el terror tembloroso. Contestaron las trompetas 
rajando los oidos con sus estridentes sones, semejan- 
tes á desgarradores dardos y el vocerío del pueblo re- 
tumbó, con gritos de alarma y muerte. 

Piafaron y relincharon caballos. Varios guerreros, 
revestidos de pesadas lorigas, salieron de las cuadras 
al patio de armas, conduciendo a los ardientes brutos 
enjaezados con los arreos de batalla. A poco entró en 
la cámara D. Garcia, con riquísima túnica bordada 
vestida sobre la jacerina de mallas, flexible como una 
tela de seda. Verlo Blanca y correr hacia él, todo fué 
uno. 

— Padre, padre! Teneos! No os toca á vos, que sois 
cabeza, exponer la vida como simple mesnadero. 

— En el consejo y el combate, donde la responsabili- 
dad y el peligro, está mi puesto. No te importa seña- 
larme los deberes, niña medrosa. 

— ^Pero qué es ello? — preguntó Jordana; — por qué 
este súbito trance de guerra? 

— Nos toman la delantera, esos malditos. Pensába- 
mos hoy destruirles su molino del Mazo y hé aquí que 
acaban de embestir, con furor de perros rabiosos, el 
horno que tenemos fuera del muro. Vive Dios! proba- 
rán el hierro de nuestras lanzas, y su sangre traidora 
correrá como el vino por las espitas. 

— No es traidora su sangre — replicó Raúl — sino leal 
y fidelísima sangre, más que la vuestra. Y si riega la 
tierra, brotarán vengadores que os castiguen. 

— Y tú el primero? — dijo Almorabid con ironía. — ¡Y 
habré calentado yo la víbora á mi pecho! 
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— No aiÜIlqueis de ingratitudj D. Garda, el justo 
amor á los mios. La memoria de vuestros beneficios 
tendrá un asilo eterno aquí, en mi corazón. Pero yo os 
lo ruego, sed conmigo generoso hasta rebasar las me- 
didas! Dadme un salvo-conducto para que vuelva al 
Burgo. Mientras vivo pacífico bajo vuestra hospitali- 
dad, los mios padecen y mueren. Yo también tengo 
deberes; el puesto que me corresponde está detrás de 
esa& murallas que intentáis derruir para llevar el ex- 
terminio. 

Entró entonces D. Jimeno de Oarriz, con muchas 
señales de turbación y apresuramiento. 

— Sal, D. Garda! Te esperan los Barones, cuyos áni- 
mos desfallecen. Ocurren novedades imprevistas. Don 
Corbarán de Lehet, seguido de sus parientes y escude- 
ros, se ha pasado al Burgo diciendo que antes quiere 
ser perjuro que traidor. 

Alteróse el rostro de Almorabid; rechinando rabio- 
samente los dientes, exclamó: 

— Ah villano tortuoso, incapaz de perseverar en 
nada! Toda tu vida fuiste una hoja que los vientos traen 
y llevan! D. Corbarán fué, no hay que dudarlo, quien 
nos vendió en Estella. Ya la piedad, mutilada de sus 
sentidos corporales será, cual las piedras, ciega y sor- 
da: ni lágrimas, ni lamentos, ni cara de amigo, ni deu- 
da de parentesco moverán sus dulces perdones. 

— ^Ya lo estáis viendo, D. García, — dijo Raúl; — vues- 
tros mismos parciales, con su ejemplo, me arrojan de 
vuestro lado. 

— Pero mi voluntad te sujeta: eres mío, y te 
guardo. 

El Rico-hombre salió de la cámara, montó á caballo 
y se alejó, seguido de sus guerreros, haciendo retem- 
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blar con el trote de los corceles > el hondo portalón del 
palacio. 

— Se ha ido! desdeña mis súplicas, desoye mis rue- 
gos! — dijo Raúl. — Dentro de algunos instantes^ en des- 
piadado combate, mezclarán su sangre, la Ciudad y 
los Burgos. Lanza contra lanza y espada contra espa- 
da, cada golpe asestado convertirá en Cain al matador. 
Y yo, yo, recluido aquí, oyendo en vez del quejido de 
los moribundos el murmullo de esa fuente y el rumor 
de esos sauces. Qué horrendo privilegio es el mío que 
cuando todo tiembla, perece ó lucha, vivo sustraído á 
los peligros y forzado al ocio de la paz? 

Y volviendo el rostro en dirección á los Burgos, aña- 
dió cruzando las manos: 

— Hermanos mios, no me acuséis mañana. Mi cuer- 
po vive donde vuestros enemigos lo aprisionan, pero 
mi alma habita con vosotros, y ya que no con el hie- 
rro, os favorecerá con sus plegarias! 

Blanca, al oir estas palabras, palideció, y con vehe- 
mencia, dijo: 

—Mi padre te comparó á la víbora que muerde el 
pecho de su bienhechor. Y eran verdad sus amargas 
palabras! Desde hoy no he de creer que son las cosas 
tal y como su apariencia las muestra. Veré los rayos 
del sol, y pensaré que no es la luz la pura esencia de 
que están formados, sino máscara engañadora de un 
globo de tinieblas; rechazaré las rosas, porque pienso 
que no me brindarán con fragantes aromas, sino con el 
hedor de la corrupción, ni tomaré el pico á mis palo- 
mitas, no sea que tornadas en gavilán, me arranquen, 
á picotazos, los labios. Vete en hora mala, tu que al 
descubrir odio, cortaste el tallo en que crecieron mi fé 
y mi confianza! 
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La pobre niña atribulada pronunció estas palabras 
sin que la reflexión tuviera parte en ellas: fueron un 
escape de sus internas congojas, tan ageno a su volun- 
tad como el agitado ritmo de su sangre que latia en las 
arterias. Y apenas las hubo dicho, quedó suspensa, 
avergonzada, más que si una mano insolente le hubie- 
se arrancado las vestiduras que cubrian su cuerpo, 
pensando en que ella misma era quien acababa de le- 
vantar el velo de sus púdicos ensueños. El color de sus 
mejillas cambió alternativamente, hasta que el rubor 
victorioso extendió sus rojas banderas por toda la cara. 

Raúl se aproximó á Blanca, mostrando en el sem- 
blante el rapto de una alegria infinita. La tomó de las 
manos, besándoselas apasionadamente. 

— No el odio, sino la muerte, me arrojará de tu lado. 
¡Bien haya la sentencia que me destierra en concepto 
de aborrecedor, porque á la vez me retiene como 
amante! Oh Blanca, divinidad idolatrada de mi alma! 
Nunca hubo amor semejante al que reina en mi pecho, 
al que ahora asoma á mis labios, y que, por ser tan 
grande, no halla palabras.... Acéptalo, tal y como te lo 
consagré desde que, atraido por tu fama, me fué dado 
contemplarte; tal y como se asomaba en mis ojos, cuan- 
do con tus resplandores de ángel de la guarda, disol- 
vias las visiones de mi calentura! Si no lo aceptas, tam- 
bién diré yo que las cosas son distintas de lo que pare- 
cen: que la compasión es crueldad, los cuidados tor- 
mentos, devolver la vida asestar lá muerte. Y malde- 
ciré la inhábil agresión de aquellas turbas que no su- 
pieron matarme. 

— Galle el que pregona incomparables amores y no 
sabe ni ser generoso siquiera. No vés cómo el rubor 
de mis mejillas y las lágrimas de mis ojos muestran mi 
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pena por esa debilidad de mujer que mé'igualó al ava- 
ro que impensadamente revela sus riquezas? Confusión 
sobre tí que ansias renovar mi vergüenza forzándome 
á que te diga: no reniegues de la vida! 

— ¡Palabras inefables, acentos enloquecedores, reso^ 
nad, resonad hasta que enronquezcan los ecos! Repetid 
vuestra celestial melodía que el aire envidioso bebe, 
usurpándosela á los oidos mortales que eternamente 
la querrían vibrar! 

— No pronunciaré palabras, que estas, apenas caen 
de los labios, se disuelven en el silencio. Mira, en cam- 
bio, á los ojos, que siempre están en comunicación 
con el alma! 

Y los dos amantes permanecieron inmóviles, silen- 
ciosos, enlazándose con la mirada, en la cual palpita- 
ban la ternura del beso, el misterio del coloquio de 
amor, el éxtasis de la adoración. 

Jordana, conmovida, refrenando hasta el movimien- 
to de su respiración agitada, habia servido de testigo á 
aquella escena de ternura, y á medida que crecían los 
extremos de la pasión amorosa, tomaban cuerpo en su 
espíritu los peligros que, por todas partes, estrechaban 
á los vehementes enamorados. Su actitud era la del es- 
pectador que, desde lejos, contempla la rápida marcha 
de un navio que se encamina á chocar con las rocas de 
la costa. 

Raúl, rozando con sus labios la menuda y rosada 
oreja de Blanca dijo, con arrullo de blando céfiro: 

— Juremos, ante Dios que nos mira, ser el uno para 
el otro. 

Los dos enamorados levantaron su cabeza hacia el 
cielo, tomándolo por testigo. 

Jordana posó su mano sobre el brazo de Cruzat.Este 
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se estremeció, Blanca se cubrió el rostro, cuyo enroje- 
cido color asomaba por las orillas del lenzuelo, 

— Bien hacéis en encomendaros á Dios — dijo, en tono 
triste, la nodriza, — porque de los hombres, pequeño 
será el auxilio que recibáis. Mirad vos mismo, Raúl, la 
campiña, y puesta, luego, la mano sobre el pecho, de- 
cid, á fé de caballero, si hay disculpa para estas lo- 
curas. 

Raúl siguió con la vista la dirección de la mano de- 
recha de Jordana, la cual, por encima de la muralla, 
señalaba un punto de mira. A orillas del Runa, en las 
huertas y vergeles de la Rochapea, burgueses y nabar- 
erriakos combatian. Varias casas estaban ardiendo. Las 
campanas bandeaban sin cesar. Las algarradas y man- 
ganeles disparaban piedras de tres y cuatro quintales 
desde el Burgo á la Ciudad y desde la Ciudad al Bur- 
go. Por los puentes Nuevo y de la Magdalena, traian, 
sobre parihuelas, numerosos heridos. 

Fué tan desgarradora la impresión, que Raúl, ano- 
nadado por un momento, bajó la cabeza, como si sobre 
ella fuera á desplomarse la azul techumbre del cielo. 
Blanca se mesó los cabellos sollozando. 

— Mi padre en peligro de muerte acaso tendido 

en tierra y desangrándose.... yo entregando mi f é á 
sus enemigos... .Raúl, todo nos separa.... nuestro amor 
es una impiedad.... delante de Dios te devuelvo mi pa- 
labra: devuélveme tú la mia. 

Raúl levantó la cabeza. Lívido, la mirada extraviada, 
con expresión de vivísima angustia pintada en el ros- 
tro, temblando como un árbol sacudido por el hura- 
can, con la voz ronca de una persona que se está asfi- 
xiando, gritó: 
*-Eres mia, por la gracia irrevocable de tu amor! No 
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renuncio, no desisto, no cedo! Sobre este mundo que 
se hunde bajo nuestros pies, se ciernen, libres, nues- 
tras almas. Esas murallas significan una mentira, in- 
ventada por la maldad de los hombres. Dónde reside 
la cualidad de tu ser que le impide fundirse con el 
mió?.... eres de mi sangre, de mi familia, de mi nación. 
No te devuelvo mi palabra, ni acepto la devolución de 
la tuya, antes bien exijo que la cumplas, con la codicia 
del vil judio que reclama su deuda.... Si te perjuras, yo 
castigaré tu perjurio con un tormento digno de tu co- 
barde amor.... Insultaré á tu padre, le abofetearé, aten- 
taré contra su vida para que por defenderse me mate. 
O mejor, saldré á esas calles, provocando asesinos que 
no habrán de faltarle al hijo de Aymar Cruzat. 

Y Raúl corrió á la puerta de la cámara para salir al 
patio y desde aquí á la calle. Mientras tanto, daba las 
siguientes voces: 

' — Venid aquí, felones de la Nabar-Erria! sólo, y sin 
armas, os desafio. Manada de lobos crueles, acudid á 
bañar vuestras fauces en mi sangre. Bebed en ella el 
valor y la lealtad. que os faltan. 

Blanca, despavorida, asió con sus trémulos brazos 
la cintura de Raúl, el cual, forcejeando, la arrastró por 
el suelo un buen trecho. 

— Deja, suéltame! No eres mi dulce desposada: te 
troqué por la desesperación, asesina de la esperanza. 

—Raúl, Raúl! 

— Y á pesar de todo, te amo! 

—Raúl! 

— Luego sonarán gritos en lá calle.... asómate y reci- 
birás mi última mirada, el beso supremo de las almas 
que parten. 

r— Trastorno horrible de las leyes de la naturalezal 
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Amor, más cruelísimo que el odio! Boca adorada que 
derrama aborrecibles palabras! Yo también ocuparé mi 
puesto, en esta universal confusión de las cosas. La re- 
beldía que vaga, como disuelta en el aire, penetra en 
mi pecho y nace otra Blanca, infame para todos, cuan- 
to para tí adorable. Adiós, piedad filial! adiós, modes- 
tia y timidez, noble abnegación del deber, adiós! (lon- 
tra todo y sobre todo, soy tuya. Yo misma me entrego 
átí, con irrevocable donación. Nodriza, perdona: sin él 
no quiero.... no puedo vivir! 

Raúl dio un grito de júbilo. Se inclinó sobre Blanca, 
la levantó suavemente del suelo, y apoyándola sobre su 
pecho jadeante, intentó darle un beso en la boca. Pero 
la hija de Almorabid, se apartó con un rápido movi- 
miento, y dijo, en un gallardo arranque de pudor: 

— Raúl, la fé de mi alma te pertenece, mas mi per- 
sona únicamente la puedes recibir de Dios. 

— Y á él hay que acudir, en cuanto sea posible, — 
añadió Jordana, en cuyo rostro se transparentaban la 
tristeza y el temor. — Algo de providencial hay en vues- 
tra pasión, ó siquiera en su desarrollo por circufastan- 
cias del todo inevitables. Blanca, mi cariño no desme- 
rece del de una madre amantísima; por ese cariño voy 
á abusar de la confianza que en mí tiene puesta Don 
García. Al marcharse, pronunció palabras amenazado- 
ras que vosotros habéis olvidado, ó en las que, acaso, 
no hicisteis alto. Estoy convencida de que ahora abo- 
rrece á Raúl. Por primera vez lo demostraron sus ojos 
y estos no engañan á quien los conoce tanto como yo. 
Hay que anudar entre vosotros un lazo que D. García 
no pueda romper y que á él también lo ate. Tomo so- 
bre mí este cuidado; cautela, mientras tanto; espero 
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ejecutar mi plan dentro de breve tiempo. Si fracasa, 
que se preparen nuestros ojos á verter muchas lágri- 
mas. Y quién sabe, si de todas maneras, habremos, 
forzosamente, de llorar! 







CAPITULO XII. 

En el cual t¿ D. Garda qoe es más diñeil gobernar 
su easa qae sa paeblo. 




ESDE que Pascual Gomiz de Gorraiz dis- 
paró la algarrada, dando ocasión á que 
se riñese el primer combate entre los 
Burgos y la Ciudad, prosiguieron las 
hostilidades con creciente coraje, propio 
de gentes que á los antiguos agravios aña- 
den otros nuevos, causados diariamente. 
Aunque el valor de los burgueses era 
grande y no menor la pericia de Eustaquio de Beau- 
marchee, los de la Nabar-Erria llevaban la mejor parte 
en la guerra. Los burgueses fueron duramente castiga- 
dos en varios reencuentros y llegó dia en el cual que- 
daron completamente acorralados dentro de sus muros 
áin atreverse á salir al campo para impedir la tala que 
los nobles de la Nabar-Erria, ayudados de los villanos 
de la Cuenca y de los falsos y glotones judies, causaron 
en las viñas, árboles frutales y huertas de^sus enemi- 
gos. Intentaron repetir la tala al dia siguiente, y el Go- 
bernador, operando una diversión, atacó el barrio de 

10 
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Zorriburbu, con ánimo de incendiarlo: mas después 
de una lucha encarnizada, fué rechazado. 

Entonces D. Gonzalo Ibañez de Baztan, juzgando que 
estaba enteramente decaido el valor de los partidarios 
de Beaumarchee, propuso que abriesen una mina para 
penetrar en la Población de San Nicolás, y una vez 
dentro, incendiar la Iglesia de este nombre, y desde 
este punto, por ser más flaca la fortificación, atacar re- 
sueltamente al Burgo, resguardándose con los anchos 
escudos. Pero Beaumarchee, á cuyos oidos llegaron los 
rumores de estos planes, se valió de un peritísimo in- 
geniero llamado Maese Bertrand y abrió una contrami- 
na entre la Galea y el portal almenado en dirección á 
Zorriburbu y la Carniceria. Encontráronse los minado- 
res de uno y otro campo, quedando tan sorprendidos 
los nabar-erriakos que huyeron desordenadamente, 
abandonando los picos y las palas. Vista la audacia cre- 
ciente de los amotinados que acababa de poner á los 
Burgos en trance de total ruina, el Gobernador resolvió 
mantenerse á la defensiva, ganar tiempo y enviar men- 
sajeros y más mensajeros al Rey de Francia en deman- 
da de socorro. 

El verdadero guión y cabeza de la Nabar-Erria era 
Almorabid. Los nobles, excepto dos de ellos, le esta- 
ban, naturalmente, subordinados. De los dos nobles 
que hubiesen podido hacerle sombra, uno, D. Gonzalo 
Ibañez de Baztan, se encontraba completamente influi- 
do por él. Era D. Gonzalo guerrero esforzadísimo, pero 
desprovisto de dotes políticas. El brazo valia más que 
la cabeza; franco y sencillo en extremo y débil de ca- 
rácter, juzgaba de la lealtad agena por la suya propia; 
era hombre que se movía por las pasiones del corazón 
y no por Iqs cálculos del cerebro; su inteligencia, recta 
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y clara^ era, á la vez, limitada y tarda; concebía pausa- 
damente y más pausadamente aún modificaba sns 
ideas. De los acontecimientos que se iban desarrollan- 
do, únicamente veia la parte que Almorabid le mostra- 
ba: la lucha entre el elemento extranjero y el nabarro, 
lucha que respondía á sus sentimientos personales. El 
Señor de Cascante era, por el contrario, rival temible; 
su inteligencia, menos flexible, acaso, que la de Don 
Garcia, no era de peor ley que la de este último; su 
carácter entero, enérgico y duro, comunicaba la con- 
sistencia del granito á sus rápidas resoluciones. Pero 
se encontraba aislado, con pocos parciales de su per- 
sona al rededor, y como perdido en una tierra tan dife- 
rente de su Ribera, de la cual, hasta el idioma vulgar 
ignoraba. Los impulsos de su amor propio le llevaron 
al campo de los rebeldes, y amenudo experimentaba 
remordimientos por ello. Su espíritu flotaba entre el 
rencor y la repugnancia, matando en germen todo va- 
ronil arranque. Su disgusto, su voluntad titubeante, su 
ánimo de conciliar, saltaban á la vista; cumplía, como 
bueno, en los combates, pero en lo demás andaba siem- 
pre retraído. Cuando D. Corbarán de Lehet se pasó á 
los Burgos, dijo: — ((Feliz el que escoge entre dos con- 
trapuestos caminos. D — D. Garcia sospechaba de él y 
constantemente le espiaba, directa ó indirectamente. 
Utilizaba, mañosamente, su prestigio, y valiéndose de 
su nombre, allegaba recursos militares y pecuniarios 
en la Ribera. 

El plan de D. Garcia era sencillo en extremo, y lo 
llevaba adelante con la facilidad relativa que encuen* 
tran las ideas fijas al obrar sobre aspiraciones fluctuan- 
tes: imposibilitar toda avenencia; excitar, hasta la exal- 
tación, los rencores nabar-erriakos y hacer necesaria 
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la intervención castellana para repeler la intervención 
francesa. Sin dar cara, aparentando desentenderse de 
la cuestión debatida, pero provocando el estallido de 
los instintos belicosos con los hechos que, por instiga- 
ción suya, llevaron a cabo Azeari Sumakilla, y Pascual 
Gomiz logró que fracasasen las negociaciones del Abad 
de Monte-Aragón y del Prior de San Gil. La matanza 
de niños, amplificada por la emoción pública, no pasó 
del bárbaro asesinato de media docena de criaturas, 
pero produjo el mismo resultado que una matanza ge- 
neral, 

Almorabid dejaba que su tio D. Gonzalo dirigiese á 
los nobles. Su cuartel general era la Docena, donde co- 
mía y dormia. Diariamente sentaba á su mesa á bs 
principales ruanos, y sobre todo, al Síndico Miguel de 
Larraña y al alcalde Miguel de Barasoain. El Síndico, 
especialmente, era la personificación de las pasiones 
populares: hombre terco, anti-burgués rabioso, valien- 
te y de entendimiento rudo. Llevábalo consigo á todas 
partes y hacia alarde de no dar un paso sin su dicta- 
men y consejo. El ruano pagaba con devoción iUmitada 
los cosquilieos de su vanidad. Igual procedimiento em- 
pleaba con la gente rocera y humilde. Entraba en las 
viviendas pobres, departía llanamente con las gentes, 
sabia el nombre y apodo de cada cual, agasajaba con 
vino y dinero a cuantos se le acercaban, y si á mano 
venia, chocaba su vaso con el de los jornaleros y peo- 
nes. El pueblo, como los reyes, gusta de cortesanos, y 
tanto más exquisita le sabe la adulación, cuanto más 
ilustre es el adulador. 

En concepto de los nabar-erriakos, la guerra era una 
simple pelea de barrios y no trataban de otra cosa, sino 
de suprimir unos vecinos odiados y molestos. D. Gar- 
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ciá era el genio maravilloso que habia tenido la habili- 
dad de proporcionarles la ayuda de los nobles. El Rico- 
hombre enderezaba siempre sus conversaciones á acre- 
ditar esa creencia; ponderaba, además, mucho, los pe- 
ligros de la invasión francesa y cuando veia que sus 
oyentes estaban atemorizados, les encarecía las amis- 
tosas disposiciones del Rey Alfonso. Insensiblemente 
los castellanos ganaban popularidad en la Nabar-Erria. 

Una tarde llamaron á D. Garcia de parte de D. Gon- 
zalo, y acudió al palacio de D. Crestel, donde tenia su 
alojamiento el caballero baztanés. Celebraban junta los 
principales Barones y ciudadanos. Le enteraron, en 
pocas palabras, de lo que ocurría. Un grueso ejército 
francés, mandado por Roberto, conde de Artois, tio de 
la Reina niña, acababa de invadir la castellania de San 
Juan y tierra de Ultrapuertos, plegando bajo sus ban- 
deras á los señores Bascos y sus mesnadas. Como no 
habia podido forzar los pasos de los puertos defendidos 
por el Merino de Sangüesa D. Garcia Peritz de Lizoain, 
hubo de cambiar su marcha de frente por otra de flanco, 
siguiendo la raíz del Pirineo para atravesarlo por Can- 
franc y desde Jaca venir a Nabarra. Dentro de un mes, 
poco más ó menos, acamparía delante de Pamplona. La 
muchedumbre invasora, según los mensajeros y barrun- 
tes, cubría valles y montañas; los hierros de las lanzas 
y las enseñas desplegadas parecían el bosque de Irati 
en movimiento. Cuando el sol iluminaba los yelmos y 
corazas se asemejaba á un brazo de mar despeñándose 
por entre las verdes laderas. Venia la flor de los caba- 
lleros franceses, los hombres de armas de los Estados 
pirínáicos y del Centro de Francia. 

— Tendremos un Roncesvalles! — dijo con fuego Don 
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García, pero su frase causó poco efecto: la desanima- 
ción y el decaimiento dominaban en la asamblea. 

Asimismo, D. Gonzalo comunicó á D. Garcia que Sir 
Gastón, Señor de Beame, Clemente de Launay y otros 
caballeros, destacados del grueso del ejército con mu- 
cha diligencia, acababan de llegar al Burgo con cartas 
del Rey de Francia para concertar treguas y paces, y 
pedian alojamiento en la Ciudad. Si los mensajeros 
conseguian su objeto, el ejército francés pasaría, sin 
detenerse, desde Pamplona á Castilla á hacer la guerra 
al Rey Alfonso, de quien se mostraba muy agraviado 
el Rey Felipe á causa de la desheredación de los In- 
fantes de la Cerda, cuyos derechos usurpaba el Infante 
D. Sancho. 

Las noticias disgustaron en extremo áD. Garcia. Tan- 
tos esfuerzos para mantener la guerra, y á pesar de 
ellos la paz siempre inminente! Por qué no ordenó á 
Azeari Sumakilla el exterminio de todos los hijos de 
los Burgueses? ¡Si el horrendo crimen fuera a resultar 
estéril! 

— No sé, caballeros — dijo ocultando bajo una fisono- 
mía impasible sus emociones — qué suerte de inespera- 
dos sucesos viene á enflaquecer los ánimos vigorosos 
de los pasados dias. La invasión francesa? Prevista la 
teníamos. Somos, acaso, cual los niños que sólo temen 
el castigo que ven encima? En cuanto á mí hace, 
siempre conté con los riesgos de ahora, y me preparé 
anticipadamente á contrarestarlos. La inminente en- 
trada de los franceses debe empujarnos a combatir con 
mayor pujanza al Gobernador y a sus secuaces. Estos 
tratos de paz son añagazas imaginadas para enervar 
nuestro esfuerzo que ha rendido al enemigo. No pro- 
ducirán los resultados que nosotros apetecemos. ¡Ciego 



— 151 — 

el qué juzgue ha de resignar sus poderes Eustaquio de 
Beaumarchee cuando le ponen en la mano el instru- 
mento que ha de afianzarlos! Las cosas, á lo sumo, que- 
darán como antes de la guerra. Pero no esperéis, si- 
quiera, esta liviana consecuencia. Medirán las treguas 
con el tiempo que al conde de Artois le haga falta para 
llegar a nuestras puertas. Y entonces, ¡ay de vosotros, 
Ricos-hombres é Infanzones traidores á la magostad 
de la Reina! ay de tí, infeliz Nabar-Erria! Cuánto más 
prudente y sagaz habrá sido la conducta de los Burgos 
y del Gobernador! Por qué no hemos de imitarla, co- 
nociendo que es buena? En nuestra propia casa está el 
remedio que conviene á nuestros males. Al francés 
opongamos el castellano. Os he dicho me preparé con 
tiempo. A una palabra nuestra, pondrá el Señor de los 
Cameros sus tropas al servicio de la causa que defen- 
demos, á la vez que D. Alfonso mantiene los derechos 
de D, Sancho. No somos nosotros los que primero so- 
licitan la ayuda del extranjero. La defensa es un dere- 
cho que la naturaleza á todos reconoce. 

— Aquí te esperaba, D. García — dijo el Señor de 
Cascante. — Bien haya el día que te quitas la careta. 
Hace tiempo vengo observando tus manejos, y oigo 
crecer esa marea castellana de la Nabar-Erria, de la 
cual eres el astro maléfico, dotado de irresistibles atrac- 
ciones. Te gusta la obscuridad, pero al cabo sales á la 
luz, y la luz baña un rostro de traidor. Ya lo veis. Ba- 
rones y ruanos! D. García Almorabid obra de conni- 
vencia con el Rey de Castilla. 

— Para bien de la causa, cuyo triunfo quieres y no 
quieres, como mujer veleidosa. Pero óyeme, D. Pedro 
Sanchíz de Montagut, nunca mis tratos con el Rey de 
Castilla, nunca, se han parecido á tus compromisos 
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con el Rey de Aragón. Acuérdate de las Córteg de 
Olite. 

— Porque serán peores. Mi lealtad dejó á salvo la 
integridad del Reino. Preparaba una alianza matrimo- 
nial, con esa Casa aragonesa amiga y protectora de 
nuestros Reyes, con la sangre del nobilisimo y leal Rey 
D. Jaime. Lejos de mi la infección castellana! Atrás 
esos rapaces que nos robaron Vitoria é Ipuzcoa. 

— El lodo que me arrojas es fel que á tí te mancha. 
Quiero, tanto como tu, la independencia del Reino. 
Ansio concluir con el poder francés en Nabarra. El 
castellano es la lima que rompe la cadena; enseguida 
arrojo el instrumento. 

— Pero obras á escondidas de nosotros; procuras 
constituir un partido personal tiíyo; adulas á las viles 
muchedumbres.... A dónde vas? 

— A donde tú no llegarás nunca. Pues qué, ignora 
alguno que estás con nosotros á la fuerza? que eres el 
remedo, más cauto ó más miedoso, de D. Corbarán de 
Lehet? Nosotros mantenemos una idea, un designio, 
una pasión de nabarros; á ti te impulsa la rabia de no 
ser Gobernador, el hambre de la venganza. Mis pro- 
yectos importan á todo el mundo; los tuyos, á tí sólo! 

D. Pedro Sanchiz de Montagut se puso en pié, y fué 
á tirar de la espada; los nobles, interponiéndose entre 
ambos, impidieron que los dos Ricos-hombres viniesen 
á las manos. Fué precisa la autoridad de D. Gonzalo 
para restablecer la calma. Y después de haber obliga- 
do á los adversarios á jurar que no volverían á usar de 
la palabra en aquella junta y que, por el bien común, 
se perdonaban mutuamente las injurias, prosiguió la 
deliberación, adoptándose el acuerdo de recibir al se- 



— 153 — 
ñor de Beame y de oír sus proposiciones, sin perjuicio 
de acudir á los castellanos si lo exigian las circunstan- 
cias. 

D. Pedro Sanchiz dijo estas palabras: 

— Seguiré vuestra suerte, propicia ó desgraciada. 
Pero declaro paladinamente que si se concierta la alian- 
za castellana, como conozco las miras ocultas del Rey 
Alfonso, en virtud del juramento por mi prestado en 
la Santa Iglesia Catedral, me apartaré inmediatamente 
de vuestra compañía. 

Almorabid no contestó, y salió de la sala furioso 
contra D. Pedro, pero contento, en último término, 
por el acuerdo adoptado y decidido á provocar las cir- 
cunstancias que miraban al punto de la intervención 
castellana. Le acompañaron los principales Infanzones 
y Caballeros de su bando, entre ellos D. Semen de Oa- 
rriz, D. Rolan Peritz de Eransus, D. Aznar de Echa- 
latz, D. Sancho Remiriz de Oria, D. Semen Peritz de 
Opaco y su primo D. Yenego Almorabid. 

El pueblo, sabedor de la junta, llenaba con bullicio- 
sos corros las inmediaciones del palacio de D. Crestel, 
y recibió con aclamaciones a Almorabid. 

— Quieren firmar la paz! Tienen miedo á los fran- 
ceses. Los Burgos se saldrán con la suya y destruirán 
nuestras algarradas; — decian los caballeros á los 
ruanos. 

— Nada de paz! guerra hasta que no quede uno vivo 
de ellos ó de nosotros; — contestaban los ruanos á los 
caballeros. 

Y como quien tremola una bandera de combate, gri- 
taban: 

— Viva nuestro padre! Viva el constante, viva el leal 
D. Garcia Almorabid! 
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Kn la puerta de su palacio^ el Rico-hombre despidió 
á los caballeros, pretextando necesidad de deacanso, 
no sin que antes liubiesen jurado ellos sobre la cruz de 
las espadaSj permanecer siempre á su mando y vo- 
luntad. 

Cuando D. García penetró en su cámara, le estaba 
aguardando Jordana. La nodriza parecía inquieta y co- 
mo cohibida por algún temor ó recelo; su traza era la 
de una persona que desea dar una noticia que ha de 
ser mal recibida. Almorabid lo adivinó, y por estar 
deshumorado y caviloso, preguntó ásperamente: 

— Qué es ello, mujer? 

— Nada.... poco.... digo mal, mucho.... hablaba de 
Blanca.... de mi Blanca, porque también es mía. 

— Qué hablabas de Blanca? pues no era conmigo. 
Mira; ^caba pronto; tu desusado balbuciar nada de 
bueno me augura. Habla! 

— Sin duda alguna, recordareis algo que me dijis- 
teis aquella noche en la que vuestro sobrino Raúl Cru- 
zat acababa, como quien dice, de ser herido á la puer- 
ta del palacio? Enseguida sospeché yo la afición que 
iban a tomarse los primos.... os lo previne, recordadlo 
bien, señor! 

— Volvemos á esas puerilidades? saliste profeta y te 
apuras, verdad? Bah! mi hija es joven y olvidará pronto. 

El magnate dio media vuelta, con ademan de reti- 
rarse molestado. 

— Escuchadme, que hay más de lo que parece. Re- 
frescaré vuestra memoria, la cual, distraída por ar- 
duos negocios, se olvida de otros, á primera vista 
más livianos. Os pregunté qué es lo que pensabais ha- 
cer de Raúl, y vuestra respuesta fué: casarlo ó matar- 
lo. Lo recordáis? 
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— Sí; y qué tenemos con ello? — preguntó D. García, 

quedándose inmóvil. 

— ^Pues„.. mi cariño á Blanca,.,, no pudiendo evitar- 
lo,,,, el mejor remedio*,.. 

Jordana tartamudeaba y no acertaba á coordinar las 
ídeasj cohibida por la mirada centelleante de D. Gar- 
cía. Por flUj se sobrepuso á sus temores, y en un arran- 
que propio del fino temple de su ánimo, dijo irguien- 
do la cabeza^ y con voz algo apagada, pero íirme: 

— No resignándome á verla morir de pena^ la he 
casado con Cruzat. 

— Infame! — exclamó Almorabid abalanzándose sobre 
ella, Jordana se arrodilló á los pies del Bico-hombre, 

— ^PerdóUj echeko-jauna, soy culpable, no infame. He 
preferido que me matéis, á que ella muriese. 

— Ojalá fueras hombre, para despedazarte con mis 
manos, ¡Treinta años comiste mi pan, para venderme! 
puse mi confianza en tí^ y como la más pérfida cria- 
*tum 

— Ah D. Garciai soy leal como el perro j bien lo sa- 
béis,.... — replicó ella en tono de amarga reconven- 
ción. 

D. García bajó la cabeza. Luego, dominado de nue- 
vo por la cólera, dijo: 

— Dices que están casados? Maldita seas! 

— Sí, casados, según fuero de la Iglesia. 

— Pero quién te ha prestado ayuda? porque un ma- 
trimonio, en las cü^cunstancias en que se ha celebrado 
eóte, secretamente, sin permiso ni conocimiento del 
padre, requiere dispensas que tú sola, ignorante mu- 
jer, no has podido alcanzar.... quién fué tu auxiliar? 

—Descargad sobre mí sola vuestra cólera. 

— Quiero saberlo todo; te lo exijo. 
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—Me ha ayudado Fray Martin de Rahondo. 

— Mentecato! esta hazaña es digna de su carácter 
amigo de componendas y arreglos. Habrá bastado que 
sean enemigas mi famiUa y la de Cruzat, para que 
haya^ acogido con gusto este descabellado propósito; es 
un soñador de concordias y paces. 

— Habia graves motivos de por medio, — no de honra, 
os lo juro ante Dios! — De todas suertes, el Abad acogió 
con favor mis pretensiones apoyadas por el Capellán, 
hijas de la necesidad, en todo caso, y tal vez de vues- 
tra conducta. El lazo que Dios anudó, no pueden rom- 
perlo los hombres: esto me basta. 

— Te aseguro que ha de bastar para que, á su tiem- 
po, tome de tí una despiadada venganza. No te engrías, 
sí tarda, porque es inevitable como la muerte. ¡Esta es 
la mujer que pregonaba su odio á los burgueses, inci- 
tándome á violar hasta las leyes de la hospitalidad y á 
igualarme con los bandidos! Y al primer burgués que 
impensadamente le dan á conocer los acontecimientos, 
le entrega mi hija! 

— Si mi odio se trocó en dulcísimas mieles, podéis 
medir, D. García, con esta transformación, la imperio- 
sa necesidad del matrimonio. 

— ^Ténlo entendido, Jordana; mi voluntad es como la 
flecha disparada, cuya dirección no puede ya cambiar- 
la el arquero. Me has agraviado, pero sin conseguir 
otra cosa. O casarlo, í> matarlo, te dije, hablando de 
Raúl. Tu estúpido entremetimiento borrará, si es pre- 
ciso, esa letra que representaba un mundo de oposi- 
ción, y lo verás casado y muerto. Lleva, por de pronto, 
clavada en el corazón, esta espina. En cuanto á Rlanca? 
no quiero verla; si comparece ante mi presencia, será 
para escuchar mi maldición de padre. Dejo de tomar, 
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actualmente, otras medidas que mi cólera y mi resen- 
timiento exigen, porque mi situación me^ recomienda 
cautela y disimulo. No ha de servir mi nombre para 
que de él hagan ludibrio mis enemigos, ni convertirse 
en fábula de las inconstantes y noveleras muchedum- 
bres. Vete. 

Jordana, cabizbaja y llorando, salió de la estancia. 
' D. García quedó sólo, y depuso su altanera y arro- 
gante postura. Cubrióse la cara con las manos, y algu- 
nos sollozos convulsivos resonaron en su pecho de 
bronce. 

— Dios mió, Dios mió! — gimió. — Mi hija ha despre- 
ciado mi autoridad, ha pisoteado mi cariño. Me pospo- 
ne á un advenedizo. Amor! amenudo engañas: el único 
que cumple sus promesas es el odio. 




CAPITULO XIII. 

Del encardo que dio D. García al aitona de Ordala, 




ESDE la ruptura de las hostilidades era 
la calle de Zorriburbu el foco de las 
agitaciones populares en la Nabar- 
Erria. Su población, pobre y numero- 
sa, compuesta, exclusivamente, de 
gente del campo, extremaba, más que 
ninguna otra de la Ciudad, los senti- 
mientos anti-burgueses. Bien es ver- 
dad que, como situada en punto avan- 
zado, frente á las murallas de los Burgos, ninguna 
otra de las calles céntricas le aventajaba en haber su- 
frido desmanes y acometidas de los francos de San 
Gernin. Pero especialmente excitaba sus tendencias 
belicosas é irreconciliables, la ínfima condición social 
de sus habitantes, los cuales, porque podian perder 
poco, nunca sintieron el freno que los intereses mate- 
riales ponen aun en los caracteres más apasionados y 
resueltos. Hombres naturalmente fieros y arrojados, 
no estimaban, en mucho, la vida; — lo mismo da cavar 
aquí que en otra parte— decian,— y si nos matan, no 
será antes de tumbar á alguno de esos perros, — Siem- 
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pre se mostraban dispuestos á blandií* las armas j y de 
los acontecimientos no juzgaban con otro criterio que 
no faese el de la violencia. Era, por tantOj la saya, la 
opinión más radical en el punto de las reivindicaciones 
nabar-erriakaSj exageradas^ de suyo, en la mayoría de 
los ciudadanos. Y como los afectos buscan y encuen- 
tran instintivamente el medio adecuado a su expansión 
y desarrollo, los ruanos partidarios de la guerra y ene- 
migos de la paz acudian á Zorriburbu, a verter en oídos 
sínpáticos el sobrante de sus emociones y deseos. A los 
combustibles propios anadian los ágenos: la lioguera 
era colosal 

Ninguno trabajaba; las faenas de la agricultura ya- 
cían totalmente paradas; los cuajados racimos del 
inmenso viñedo que rodeaba á Pamplona^ negreaban 
entre las verdes hojas^ sin que en ninguna imaginación 
despertasen el recuerdo de la alegre vendimia, — ^He- 
mos de recoger en comportas las cabezas de los bur- 
gueses; las prensas estrujaran sus cuerpos y en los la- 
gos se enfriará su sangreí>. — Hasta las labores de la 
paz se transformaban en imágenes de exterminio. 

Los nobles con dinero y la Docena con víveres, aten- 
dían á la subsistencia de la gente desvalida y meneste- 
rosa; á los hombres útiles para la guerra en los días 
de combate les pagaban doble que un jornal ordinario. 
Todo contribuía, pues, á que tomasen vuelo los instin- 
tos desordenados y aventureros. Para muchos^ aquellas 
circunstancias de ruina^ lo eran de bienestar, porque 
la comida nunca faltaba^ y aunque el dinero escasea- 
se con frecuencia, compensaba^ y con creces, su par- 
vidadj la holganza en que yivian.Las tardes de batalla, 
terminaban en noches de bailoteo y borrachera: la 
crueldad y la lujuria anudaban su antigua hermandad^ 
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Los grupos y corros incesantemente se formaban y 
disolvían en la calle. En ellos comentaban los ruanos 
las noticias de guerra y paz, los aprestos, las peripecias 
y los pormenores anteriores, coetáneos y posteriores 
á los combates, criticaban las órdenes y discutían lo 
que las personas interesadas lanzaban, mañosamente, 
á la publicidad y lo que se traslucía de juntas y con- 
sejos. 

Particularmente, las tabernas, que eran muchas en 
Zorriburbu, servían de punto de reunión, donde se 
departía largamente acerca de la cosa pública, y entre 
todas, la de Joanícot Ezquerra, el cual, de cuenta de 
Dominico Chipia de Zandiu, despachaba vino de Ma- 
ñeru y Artajona y chakolí deEzcaba. Esta taberna ocu- 
paba la planta baja de una más que mediana casuca; 
era el local de techo bajo y ahumado, con cocina en el 
fondo, en la cual guisaba para los parroquianos la mu- 
jer de Ezquerra, Andre Ochanda, ayudada de su hija 
Ochandeta, de dos ó tres neskames^ mansas y no muy 
limpias, como buenas criadas de figón. A ambos lados 
de las paredes presentaban frente de batalla las, de 
continuo, sangradas cubas, delante de las cuales habia 
tendidas unas tablas de nogal, puestas sobre píes de- 
rechos. Los bebedores tomaban asiento en poyos ó 
bancos, cojos y desvencijados en su mayor parte. Como 
la calle era estrecha, altas las casas de la vecindad, 
angosta la puerta de entrada, y las ventanas estaban 
por rasgarse todavía, habríanse enseñoreado comple- 
tamente del local las tinieblas, á no impedirlo alguno 
que otro kriselu colgado de la mohosa pared que daba 
la luz suficiente para que se viera la obscuridad de la 
estancia. A la taberna acudían los mozos más arlisca- 
¿OS del barrio, los cabos subalternos de las muche* 
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dumbres y aun algunos ruanos de cuenta, íntimamen- 
te amistados con los caudillos de la sublevación. 

Una tarde, á eso de las cuatro, entró en la taberna 
Miguel de Iturburu. Dejó su chuzo en el rincón de la 
derecha, y después de enjugarse con la mano el sudor 
de la frente, dijo en voz puesta: 

— Ola, andria! Un vaso de vino, que vengo tostado 
por ese sol león que desde hace quince dias nos 
abrasa. 

— Felices tardes, Miguel, y bien venido, — dijo una 
voz de hombre. — Siéntate aquí con nosotros que tene- 
mos conducho para los amigos. 

— Quién está ahí dentro? todavía no veo en esta 
cueva. 

— Nosotros, Estéfano Zuturru, Azearí Errebelu y 
Yenego Yeneguiz. 

— ^Buen vino, buena gente y buenas tajadas que se 
agarren al riñon... quién pide más? 

E Iturburu se acercó al grupo que se hallaba ocupa- 
do en pescar á mano limpia, trozos de cordero guisado 
en una cazuela, custodiada en el centro de la mesa por 
reten de panes de trigo y vasos de cuerno. 

—De dónde vienes con esa cara amoratada y facha 
de ir á reventar como una odre vieja? 

— De donde he de venir? pues de la algarrada. Y 
para lo que vé uno! 

— Pues qué has visto? 

—Nada de bueno: á ese maldito koplari^ á ese Gui- 
llermo, el hijo de Annelier el Tolosano. Figuraos que 
al salir por el portal se encara con nosotros, y como 
quien dá una buena noticia, nos dice en su mal bas- 
cuence: «Ánimo, muchachos! voy al Burgo, y espero, 
si Dios lo quiere, volver mañana trayendo la paz fir- 

11. 
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mada». Habrá bestia... Si no es por la treguarle abro la 
tripa con el chuzo; ganas me dieron. 

— Pues haberlo hecho y te haces parejo de Pascual 
Gomiz cuando soltó la algarrada. Aquel sí que fué 
listo! 

— Mira, Pascual Gomiz es Pascual Gomiz, y yo 
soy yo. 

' — Y cada cual, cada cual, verdad? Buen zurrón de 
verdades llevas á cuestas, Miguel. 

— ^Y todos nosotros unos mulos de reata. 

— Mal humorado estás. 

— Hay motivo. 

— Pero de veras, crees que se firmará la paz? 

— Gomo hay campanas. Ese sir Gastón los ha embru- 
jado á todos. 

— A muchos, no digo, pero á todos! Y dónde te de- 
jas á D. Garcia Almorabid? 

— Otro que tal! 

— ^También ese? 

— ^También. Dios os puso ojos en la cara, pero con 
tal tino, que os sirven como para un leño. No sabéis 
que D. Garcia tiene alojado en su casa, á yantares de 
Rey, al hijo del principe de los burgueses? Que el 
koplari Annelier estuvo, también^ alojado en su pala- 
cio, y que ese es el que trae y lleva, vá y viene y pre- 
para las salsas y las cata? Gruzat es rico, más rico que 
el Rey de Francia; los ricos, al dinero, como las mos- 
cas á la miel; buen partido para la hija! Ah! si el dia 
de San Fermin hubiésemos matado á los dos intrusos! 
Yo hice lo que pude, pero me ayudasteis flojamente. 

— Sí, tu siempre tienes razón y lo haces bien todo. 
Pero á fé que tu lengua venenosa vale menos que una 
espada, y el dia que dices, tuviste asco de las espadas 
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de los dos burguesea — ^iiiterrumpió otra voz desde un 
rincón de la lal^ej^na. 

— ^Quión me insulLa? — preguntó colérico Iturburu, 
poniéndose en pié y abalanzándose á cojer el chuzo. 

—Soy yo, Pascual Gomiz. No te insulto, pues sé eres 
de los buenos^ más digo la verdad. Estás manchando 
la lama de mi señor, el amigo más fino de la Nabar- 
Enia^ sin que te ocurra preguntar quién tiene la culpa 
de lo que está pasando. ♦ 

— Pues quién la tiene? 

—Vosotros. D. Garcia y los suyos rechazan la paz. 
Les falta apoyo. A la calle, y pedid guerra! No os 
abandonará D. Garcia, aunque se retiren los demás 
Barones, 

—Si yo supiese que D- Garcia no toma parte en estas 
componendas 

— Te lo afirmo y juraré, si hace falta. Mi amo dice 
que sí esa paz se firma, será una paz de dias. Con las 
treguas estamos perdiendo un tiempo que no nos so- 
braba. Mientras, se acercan los franceses, y si hay paz, 
la romperán entonces.... 

— ^Traidores! traidores! Juraron falsamente en la Ca- 
tedral. 

— Me lo temo. Oye Miguel; aunque rústico, no anda- 
bas del todo fuera de camino en algo de lo que antes 
dijiste. Bien veo que los negocios de Estado corren las 
plazuelas. 

— tNo te hinches, Pascual, que es de balde; si algo 
sabes de más que nosotros, será lo que cazes, como los 
criados, escuchando á las puertas, 

— Ni yo soy criado, ni vivo tan ayuno déla confianza 
de mi señor como lo imaginas, Miguel. Hablemos, 
ahora, de cosas de importancia. Decia (jue no andabas 



— Í64 — 

fuera de camino. El señor de Bearne tiene gran empe- 
ño en ajustar las paces. Lo que importa al francés es 
batir al castellano, dejando previamente áNabarra des- 
embarazada de enemigos. Las condiciones puestas 
por la Nabar-Erria son muy humillantes para los Bur- 
gos; Annelier sirve de intermediario entre unos y otros 
por virtud de que sabe las lenguas de todos. Después 
de una larga y secreta conferencia con Raúl Cruzat, — 
el herido por vosotros á la puerta del palacio de mi 
señor, — manifestó ante los nobles y el Concejo reuni- 
dos que lleva tales nuevas para D. Aymaír Cruzat, el 
burgués de mayor influjo sobre el ánimo del Goberna- 
dor, que está seguro de volver mañana con la acepta- 
ción pura de las condiciones. D. Garcia me ha dicho 
que por causas secretas que él conoce, piensa que An- 
nelier dice la verdad. Si sois hombres de corazón, si 
vuestro ódío á los burgueses no es alarde de mujerzue- 
las, lo habéis de probar mañana á primera hora sa- 
liendo á la calle todos los ruanos. D. Garcia, por su 
parte, dará un golpe que ha de ser sonado, que ha de 
trastornar los propósitos de avenencia. Mas para levan- 
tar gran peso, muchos brazos son necesarios. Vengan 
los vuestros y romperemos las treguas é impediremos 
la paz. 

— Cuenta con nosotros, como contigo mismo. Los 
hombres de la rúa saldrán gritando mañana: ¡Viva 
D. Garcia! Viva la guerra! Tenemos cuerdas de sobra.. .^ 
y al que se oponga, lo ahorcamos. 

— Así obran los hombres. Tomad, para que los rua- 
nos os atiendan mejor. 

Y Pascual Gomiz arrojó sobre la mugrienta mesa 
una bolsa de malla, repleta de monedas de oro. 

Salió de la taberna, y calle abajo marchó á la puerta 
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del Abrevador^ y desde aquí al suburbio de la Magda* 
lena, donde estaban alojados los banidos de Sumakilla, 
de quienes lojírabaa que observasen las treguas con- 
sintiéndoles la mayor licencia y desenfreno. Juego, 
comilonas, borracheras y danzas con mozas de la hez 
del populacho eran sus entretenimientos. Los habitan- 
tes honrados se habian retirado á la Ciudad ^ dejando 
libre el campo á sus temibles huéspedes. 

El escudero de Almorabid se detuvo ante una mise- 
rable casucha situada á orillas deí camino de los Pere- 
grinos. Sallado ella un estrépito infernal: voces en- 
ronquecidas, puñetazos sobre las mesas, saltos de pies 
descalzos sobre la tarima, cantares obscenos, carcaja- 
das y la rústica melodia de los cuernos montañeses 
tocando aires de baile. Después de varios aldabazos y 
mucho esperar, abrió la puerta Domenga de Aresso, 
de pésimo talante, 

— Ramera maldita, estás sorda? No sabia que las lo* 
bas hubiesen bajado al llano. Di al aitona que venga 
sin tardanza, conmigo: es orden de D. García Almora- 
bid. 

Domenga contestó con una injuria soez al escudero 
y se retiró; quedó en silencio la algazara, oyéronse una 
lolasfemia, pasos tardos y pesados en la desvencijada 
escalera y apareció en el dintel Azeari, con las mejillas 
muy encendidas, encandilados los ojos y ajustándose el 
cinturon de cuero del que pendía la ancha ezpaia. 

— Que vengan contigo dos ó tres hombres de con- 
fianza — dijo Pascual — de esos que ejecutan cuanto se 
les ordena y no lo cuentan. 

Azeari volvió a entrar en la casa, y poco después 
vino seguido de Juan Chapairón y Sancho de Urayar. 

— Con estos dos no hay obstáculos — dijo Sumakilla 
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al oido de Pascual; — el uno no sabe lo que es compa- 
sión y el otro ni compasión ni miedo. 

— Buena mano tienes, aitona: que esa es la calidad 
de las alhajas que buscamos. 

Los cuatro hombres se dirigieron á Pamplona. Una 
vez dentro de la puerta del Abrevador, Pascual Gomiz 
se detuvo: 

— Yo voy al palacio de D. Garcia con esos; tú, aito- 
na, á casa de Miguel de Larraña, el Síndico de la Doce- 
na: mi señor está en ella. 

— No sé dónde vive ese hombre. 

— Uno de los mesnaderos de la guardia te servirá de 
guia. 

Sumakilla, encaminado por uno de los guardas del 
portal requerido al efecto, entró en casa de Miguel de 
Larraña, situada en la plazuela de la Catedral. Lo in- 
trodujeron en una sala espaciosa que probablemente 
servia de refectorio á la familia del Síndico, el cual 
había procurado aderezarla según la moda de los In- 
fanzones, pero sin lograr reunir las hermosas pano- 
plias y trofeos de caza que estos ponían en sus casas 
solares. 

D. García tardó mucho en presentarse, y mientras, 
Azearí estuvo paseando de arriba abajo con el nervio- 
so andar de una fiera enjaulada. 

Cuando apareció el Rico-hombre maravillóse mu- 
cho el aitona por las alteraciones sobrevenidas en la 
fisonomía de aquel; demacrado, con ojos relucientes de 
calenturiento, arrugada la piel y encanecido, del todo, 
el cabello. Almorabid parecía un viejo, y un enfermo 
á la vez. Sumakilla no supo reprimir un movimiento 
de asombro. 

— Qué fuego el de la guerra civil! — dijo el Piico-hom- 
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bre previniendo la pret(urita;^cómo deseca, destruye 
y calcina los órganos y los jugos de la vida. Ni cómo 
ni duermo j ni sosie^^o*...pero el alma, mas vigilante 
y libres se sobrepone á l*^s desfallecimientos del cuerpo. 
La terminación se acerc;ij y para precipitarla te he 
llamadoj aitona. 

— Qué se os ofrece, señor, en esla jornada? 

— Eres el mismo de siempre, verdad? Tú no varias? 
eres como la estrella del navcj^ante que está fija? La fé 
y la lealtad primitivas so refugiaron en las selvas; hu- 
yen de la máscara enf;anadora de los hombres. Tú á 
nada temes^ Sumakilla; es decir, tú eres libre! 

Y D, Garcia hablaba dando señales de extraordina- 
ria excitación. 

— Señor— contestó el banido,^ — bien hacéis en no 

dudar de mi yo no sé expresarmOj pero mandad, y 

veréis si sois servido. 

D. Garcia adoptando su actitud habitual de cruzar 
los brazos sobre el pecho, lo contempló largo rato con 
una mirada muy triste y dijo: 

— Necesito que mates á im hombre- 

El banido se encojió de hombros únicamente, como 
diciendo, «y no es otra cosa lo que se anuncia con tanto 
aparato?» 

— A un hombre que se aloja en mi casa. 

— Bueno. 

— Esta noche. 

— Cuando gustéis. 

—Ese hombre no es un cualquiera. 

— Para mí, sí. 

— Es de familia poderosa» 

— Ya cuidaré de (jue no pneda; además, en Ordala 
nadie puede, sino yo. 
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— Se llama Raúl Cruzat. 

— Ah! 

— Por qué lo extrañas? 

— Creí que se trataba del riberano, del señor de 
Cascante. 

Chispearon lívidamente los ojos de D. García: 

— No! á ese yo mismo lo mataré. 

Hubo un silencio. 

— Te óoncertarás con tu hermana. 

— Hum! mujeres de por medio.... 

— Déjame que hable. Hay que aprovechar un mo- 
mento en que Cruzat esté sólo. 

—Cómo sólo? 

— No me entiendes, mejor dicho, no puedes enten- 
derme. Ese Cruzat, contra mi voluntad, se casó con 
mi hija, aprovechando la ayuda que le ha prestado, 
¡quién lo dijera! tu hermana. 

— Oh! La hazaña vá siendo digna de mí.... Pero la 
conducta de Jordana es, de veras, incomprensible; ella, 
la enemiga, de los burgueses! Al fin mujer. 

— Mala opinión tienes de ellas. 

— Pésima: es historia vieja. Desde que Elvira me 
engañó. 

Almorabid se extremeció casi imperceptiblemente; 
el banido le clavó su mirada sagaz de cazador monta- 
ñés que rastrea una enmarañada pista, eon una inten- 
sidad tal que pareció marcar una pausa de la vida. El 
Rico-hombre prosiguió: 

—Sí, Elvira te engañó como á mi Blanca, la hija 
adorada de mis entrañas, la que absorbe toda la ternu- 
ra que Dios deposita en nuestros corazones, con la le- 
che que nos dan á mamar las madres! Soñaba, para 
ella, con el primer lugar entre las Ricas-hembras de 
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Nabarra, levantándola sobre un pedestal altísimo, 
amasado, si era preciso, con la sangre de mis venas.... 
Y ella, ¡ella! Oh ingratitud filial, daño imponderable 
que ni aun el infierno conoce. 

El banido recobró su aspecta ordinario de brutal in- 
diferencia. 

— La amó, Sumakilla, la amo! cubriría de besos esa 
mano desnaturalizada que me ha retorcido el corazón. 
En cambio, al Gruzat.... Hé aquí por qué exijo que te 
conciertes con Jordana; habla, ruega, amenaza, em- 
plea los medios más de tu gusto, pero aprovecha un 
momento en que Gruzat esté sólo ó prepara ese mo- 
mento. No quiero que la sangre horrorice sus dulces 
ojos de paloma, que sus oídos, hechos á escuchar can- 
ciones, lisonjas y ternezas, se horripilen con los ron- 
quidos de la agonía! Yo procuraré que ella no sepa 
nada de lo ocurrido hasta más tarde, conduciéndola 
mañana de madrugada á Rahondo, pretextando los 
peligros de la guerra, más apretados por la venida de 
los franceses. 

' — Reparad, señor, una cosa. Gruzat ha de morir esta 
noche? 

— Sí. La noticia há de ser trasmitida mañana á los 
Burgos por los gritos del pueblo alborotado. Mato dos 
pájaros con una piedra: me vengo y sirvo á mi causa. 

— Tenemos delante poco tiempo; Jordana es tan bra- 
va como yo; su cabeza es de testaruda montañesa. Ate- 
morizarla ó convencerla es empresa de muchas dificul- 
tades. De tal suerte pueden venir las cosas que sea im- 
posible separar á vuestra hija del lado de Gruzat. En 
este caso, qué hago? 

— Matar también, pero separándolos antes por fuerza. 

— Y no habría manera de hacer que Gruzat saliese 
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del palacio? Se finge un recado de que su padre ó ma- 
dre están enfermos; le dais un salvo-conducto y una 
vez fuera de la Ciudad. ... 

— La idea es buena, pero no me sirve. A mis planes 
interesa que Gruzat muera en casa; tengo montado un 
golpe de grandísimo efecto, que dará al traste, para 
siempre, con las negociaciones de paz. 
— ^Yo meteré el cadáver, sin que nadie lo vea.... 
— No es hacedero porque habrás de matar á Raúl 
en el prado de Santa Cecilia, que separa al Burgo de la 
Ciudad, delante de las murallas cubiertas de centinelas 
de uno y otro bando; cuando entres por el portal acudirá 
gente y se descubrirá el negocio antes de tiempo, sin 
que yo pueda, tampoco, explicar, en la forma que ten- 
go pensada, la muerte del burgués. — Lo dicho, dicho 
queda: mata en casa y mata esta noche, sin estrépito 
ni aparato: cuanto más callando, mejor. 

D. García hizo una seña con el brazo, indicando la 
puerta. El banido salió de la estancia. Inmediatamente 
entró Pascual Gomiz. Almorabid se desabrochó la so- 
bre-cota y sacó un pergamino arrollado. 

-^Acompaña á Sumakilla y en cuanto llegues á casa, 
dá orden á Lopeco de Unanua de que monte á caba- 
llo, y con la escolta necesaria, sin perder tiempo en el 
camino, llegue á Mendabía y entregue, de mi parte, 
este rollo, á D. Simón Ruiz, Señor de los Cameros. Tú 
cuida de que esta noche no haya ningún hombre en 
casa; no te mezcles en nada y en nadateopongas,tam- 
poco, á lo que ejecute el banido. 
Cuando D. García se vio sólo, dijo para sí: 
— Mañana se rompen las treguas y dentro de seis 
días acamparán los castellanos delante del Burgo. 






CiPITDLO XIV, 

£a el qae se pantualiza del todo la historia de ázeart 
Suiuakillai 




zEARi Sumakilla y su hermana estaban 
sentados á la mesa^ delante de los res- 
tos de una abundante cena que el ba- 
nido había despachado con un apetito 
digno de un joven vigoroso. Las meji- 
llas rubicundas y los ojos encandilados 
no dejaban lugar a duda de que la be- 
bida guardó proporción con las vian- 
das. JordanUj en carnhioj contra su costumbre, cenó 
muy parcamente, porque una inquietud, de cuyos fun- 
damentos nu acertaba á darse cuenta, la tenia en el 
mayor sobresalto. Puesta la mirada en Sumaltilla, con- 
templaba con aprensión invencible la intensidad de la 
expresión feroz de su rostro que el regalo de la mesa, 
en vez de atenuar, fué recalcando á medida que el 
tiempo transcurría. En la imaginación de la nodriza 
tomaba cuerpo la sospecha de que su hermano habia 
buscado, en la copiosidad de las libaciones, fuerzas 
para salir airoso de un trance dificultoso. El instinto 
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produce .revelaciones súbitas, tanto más vivas cuanto 
menor parte toma en ellas la reflexión. 

El banido canturriaba con voz bronca, al mismo 
tiempo que peinaba con los dedos la áspera melena. 

—-Me miras con asombro, Jordana? No lo niegues, 
oir cantos en mi boca te causa tanta maravilla como 
hallar un panal de miel en la boca de un lobo. Ni si- 
quiera conoces las canciones.... Pues son de tu tiempo. 
Qué lejano y distinto! Dicen que mañana se rompen 
las treguas y estoy como rejuvenecido. En luengas ve- 
gadas no caté otra cena semejante á la de esta noche. 
Si quieres redondear el contento de tu hermano y ha- 
cerle olvidar lo que es, evocando la memoria de lo que 
ha sido, trae el arpa y entona uno de aquellos cantares 
de tu juventud, de los que tantas veces me hechizaron 
en las veladas de invierno de nuestro solar montañés. 

— Qué locura, Pedro! Ni tú, ni yo, ni la Ciudad es- 
tamos para cantinelas. 

— ^En cuanto á tí hace, no digo.... en cuanto á mí, lo 
niego, y en cuanto á la Ciudad, encerrados en esta cá- 
mara, no ha de oírnos ni alma viviente tampoco. Mis 
dos mendi-mutillak roncan abajo en la cocina y los 
criados de la casa estarán, probablemente, haciendo 
lo propio.... ¡Por Dios vivo! que me está llamando la 
atención el silencio de esta casa! parece un palacio 
desierto. Ni hombre de armas, ni escudero.... Aquí hay 
algún arcano. Díme, por qué vive fuera de aquí Don 
García? 

— Lo ignoro; mí señor no estila explicarme el por 
qué de sus actos. La guerra.... lo desviado del centro 
de la Ciudad que se halla este palacio.... vete á saberlo! 

— Bueno, cállate, si gustas. Así, actualmente, somos 
los dos personajes dé mayor vuelo que hay en el pala- 
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CÍO. Los criados celebrarán, como yOj tu maestría. Los 
llamaremos y que bailen toda la noche; entre las mo- 
zas he visto una que es un perfecto recreo de la vista. 
¡Ola! 

Jordana se puso en pié, muy enfadada. 

— Creia que no me era posible contemplarte en si- 
tuación más ruin que la de buruzagi de ladrones. Me 
en^^añaba: abura te veo ebrio. Qué vergüenza! 

—Pues no haberme dado tan rico vino.... Pero 
ebrio, ebrio.,.. 

— O ebrio, ó loco, elijCj Pedro. lias de saber que en 
el palacio habita la hija de su dueño, mi hija de leche, 
Blanca- 

— Cómo! anida aun en esta entristecida morada la 
hermosa paloma de Almorabíd? 

— SL 

— ^Bueno^ bueno; guardaré compostura. Y habita 
sola? 

Estas pídabras las pronunció hundiendo una mirada 
escrutadora en los ojos de Jordana, aguda como la 
punta de un puñal. Jordana tembló, y pálida y con voz 
balbuciente, dijo: 

— Sola no; conmigo..., con los de casa. 

Sumakilla se sonrió irónicamente- 

— 'Las lenguas de las gentes dicen, por calles y pía* 
zuelas, que la paloma no está sola; que vive en compa- 
ñía de su amante, burgués por añadidura. 

— Esas lenguas calumniadoras se quemarán en los 
infiernos.... Con nosotros habita un burgués, un sobri- 
no de mi señor, llamado Raúl Cruzat, pero en habita- 
ción separada.... 

— Llévame á su cámara; muéstrame la puerta de ésta 
y dime: «ahí duérmelo. Esto me basta, Jordana, 



^ 174 — 

— Que te basta? y para qué quieres conocer su cuar- 
to, ni qué te importa a ti que duerma ó vele? qué in- 
tentas? 

— Matarlo. 

— Ángel bendito de la Guarda! Señora amadísima 
del Amparo! 

— Basta, mujer, no más gazmoñerías; concluyamos 
presto. Guíame. Son inútiles lágrimas, sollozos y advo- 
caciones. 

Y desenvainando la ezpatala colocó sobre la mesa. 

— Jordana, cuando con tus besos melles este acero 
y con tus lágrimas lo ablandes, cambiaré de propósi- 
tos. Hasta entonces, no! 

—Estás resuelto á matarlo? 

— No verá el aol de mañana, te lo juro. 

— Engañan tu voz y tu figura! eres una fiera revesti- 
da de las formas de la humanidad para deshonrarla. 
Me inspirabas compasión! Dios me perdone. Te odio, 
te aborrezco, oprobio de la tierra nabarra, afrenta de 
mi familia, castigo de mi raza! Vas á concluir tu espan- 
tosa carrera, violando con un asesinato el hogar de tu 
bienhechor! 

Azeari Sumakilla aguantó, sin alterarse, aquella ava* 
lancha de sangrientos ultrajes. Su sonrisa, cínica y 
cruel, comunicaba un aspecto repugnante á su rostro: 
ya no daba miedo, sino asco. Apuró un vaso de vino, 
se limpió los labios con la manga de la túnica y dijo 
sosegadamente: 

— Por agradecido, asesino. Es mandato de D. García 
Almorabid. 

— Jesús! — dijo Jordana, cayendo de rodillas. 

Azeari Sumakilla prorrumpió en una carcajada atroz, 
por lo sarcástica y despiadada. 
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Jordana apretó entre las suyas temblorosas k mano 
derecha del banido, besándosela reiteradamente y hu- 
medeciéndosela con ardorosas lágíimas. 

— Suelta, Jordana. Son inútiles tus extremosas sú- 
plicas. Ni me alteran, ni me conmueven. Mi corazón 
es de piedra, de hierro, de la materia más dura que 
puedas imaginar. Tu aflicción es impropia de las cau- 
sas que la motivan. Qué tienes tú que ver con ese hijo 
del Burgo? Que muera, como sus conciudadanos. Hoy 
ó mañana, sólo ó en montón, qué hace? 

— No tanto lloro por él, como por mi hija Blanca. 
Perdón, Oyan-Ederra, te he engañado! Blanca vive con 
el burgués: comparten cama y mesa. No es posible po- 
ner mano en uno, sin que lo presencie el otro. Están 
casados según fuero de la Iglesia. 

— Lo sé; tu señor me lo dijo. Ayúdame, y sepáralos 
mañosamente, con alguno de esos protestos y menti- 
ras que tan fácilmente inventáis las mujeres. Ya vés 
que camino con cuidado, suavemente, usando de mira- 
mientos en mí desusados, por contemplación al cariño 
que te profeso. Decídete pronto, que pierdo la pacien- 
cia y atrepellaré los obstáculos, mostrándome el desal- 
mado Sumakilla que á todos espanta. 

— Defenderé la puerta... clavaré mis uñas en la ma- 
dera del marco.... tendrás que pasar pisando mi cadá- 
ver.... 

— Pues lo pisaré, y á ninguno eches la culpa de tu 
daño. 

El banido pronunció estas palabras con expresión 
tan inexorable, que Jordana comprendió la inutilidad 
de proseguir rogando. 

Cubierto el rostro de mortal palidez, temblorosa, 
con los labios lívidos y apretados, los ojos fijos y fulgu? 
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rantes, se acercó á su hermano. Su voz salia, silbando, 
de la garganta constreñida. 

— Puesto que la piedad te es extraña, la horrible re- 
velación que voy á hacerte, detendrá tu brazo. Escú- 
chame, y luego, franca tejidrás la puerta: de antemano 
te lo anuncio, ya no querrás matar á Gruzat. 

Sumakilla hizo un gesto de duda, pero su pecho se 
sobresaltó con un sentimiento de angustiosa expecta- 
ción que se pintó en su semblante. 

— Hace muchos años, no sé cuántos, pero Blanca 
era todavía muy pequeñita, tenia en honor la villa de 
Cáseda D. Garcia Almorabid. Los aragoneses, rom- 
piendo las fronteras, hicieron una cabalgada por el Rei- 
no. Salió D. Garcia con sus mesnaderos y se trabó un 
combate reñidísimo. Los nabarros compraron la victo- 
ria con mucha sangre. D. Garcia recibió una herida en 
el pecho que lo puso en peligro de muerte. Casi mori- 
bundo, lo trajeron al castillo sobre unas parihuelas. 
Yo ayudé á los pages que lo desnudaron y acostaron en 
la cama. Para curarle y colocarle los apositos fué pre- 
ciso desgarrar sus ropas interiores y despojarlo de los 
objetos que estorbaban al médico. Colgando de una 
cadenilla de oro, sobre el corazón, llevaba D. Garcia un 
relicario; el médico me lo entregó para que lo guarda- 
se; lo recibí.... y nunca volvió á poder del Rico-hom- 
bre. Durante la calentura lo buscaba afanosamente, 
palpándose el pecho con las manos. La primera vez que 
cambió su mirada con la mía, bajó los ojos llenos de 
vergüenza y aunque adivinó que yo retenia el relicario, 
no se atrevió á pedírmelo. Desde entonces lo traigo 
siempre conmigo. Míralo, Pedro Martiniz de Oyan- 
Ederra^ lo reconoces? 
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Y Jordana sacó del seno un precioso relicario de oro 
afiligranado, pendiente de una cadenilla. 

Azeari Sumakilla se abalanzó sobre su hermana, le 
arrancó el relicario, lo aproximó á la luz y dio un grito 
de sorpresa y de rabia. 

— Es el relicario que yo traje á Elvira cuando volví 
de las Cruzadas!.... uno de los testimonios de mi en- 
trañable amor! 

— Convertido, por ella, en testimonio de su pasión 
adúltera.... Sujeta, en virtud de mi deber, a la cabece- 
ra de D.Garcia, en aquellas noches en que la calentura 
lo atormentaba, -mis oidos ávidos recogieron las reve- 
laciones que demostraban la deshonra de mi herma- 
no.... El martirio de la mujer amada hizo que esa joya 
fuese una reliquia inestimable para el amante. Figúra- 
te con cuánta ansiedad la buscaría, después de haberla 
conservado, con el celo de la piedad, durante quince 
años! 

Azeari Sumakilla se llevó las manos á la frente; su 
alta estatura parecía agigantarse con la desesperación. 
Tambaleóse de un lado á otro como el roble que el 
hacha golpea; sus melenas, erizándose de pronto, hi- 
cieron caer al suelo su caperuza. 

—Miserable de mí!.... mi honra.... mi fama.... trein- 
ta años de crímenes.... blanco de la execración de las 
gentes.... ligado por un juramento de gratitud al hom- 
bre engañador, mil veces infame, mil veces villano, 
que me ultrajó y desgarró la trama honrada de mi vi- 
da! Y tú, más sabedora que yo de mi inmensa desgra- 
cia, has vivido, prostituida á su servicio.... Burla ho- 
rrenda abortada por el infierno! 

Y se mesaba los cabellos, lanzando cavernosos ala- 
ridos • 

12 



— lis — 

— Mi amor á Fortuno y Blanca.... yo los crié á mis 
pechos, ya lo sabes.... tu crimen irremediable.... el te- 
mor de provocar nuevos daños.... sobre todo, mi amor 
á Blanca, hermosísima, cariñosa é inocente, me retu- 
vieron en esta casa, fatal para nuestra raza! 

Pero Azeari Sumakilla no escuchaba las disculpas 
de su hermana. Acurrucado en el suelo como una fiera 
herida, refugiado en el rincón más obscuro de 4a sala, 
sacudido por un temblor nervioso, se cubria la cara 
con las manos y angustiosisimamente sollozaba. Ella, 
sin atreverse á ejecutar el más leve movimiento, con- " 
templaba, con piedad infinita, aquella desolada deses- 
peración. 

El tiempo fué transcurriendo con horrible lentitud 
para Jordana, sobre la que caian los minutos como 
gotas de plomo fundido. Azeari concluyó por adquirir la 
mudez y la inmovilidad de una piedra. Pero de pronto 
se incorporó y puso en pié; se acercó á la puerta, y lle- 
vándose los dedos de la mano derecha á la boca, lanzó 
tres silbidos breves, agudos y secos, que rompieron el 
silencio, siniestros como el culebreo del rayo en el ne- 
gro horizonte. 

Un escalofrió intenso mordió las carnes de Jordana; 
para no caerse tomó apoyo en la pared; con voz des- 
fallecida, preguntó: 

— Qué intentas? 

— ^Vengarme! atormentar el alma de Almorabid; 
quemar su corazón y el tuyo con el fuego de mi odio. 
Lloraréis, os retorceréis las manos, vestiréis luto eter- 
no! La verdadera venganza que durante treinta años 
caminó cojeando, llega con alas de águila. La muerte 
es poco; yo quiero la pena que no se acaba. 

— Oyan-Ederra, cébate en los culpables! 
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— Sí; hiriendo á los inocentes! 

— Piedad, piedad! 

Juan Chapairón y Sancho de Urayar penetraron en 
la estancia. SumakJlla se rió con la carcajada espanto- 
sa de las hienas. Dijo unas cuantas palabras á los ba- 
nidos y entre los tres sujetaron á Jordana; la amorda- 
zaron, y enseguida la ataron á una enorme arca que 
había junto á la cama. Las cuerdas la apretaban tanto, 
que se hundían en las carnes, levantando amoratados 
bordes- y abriendo sanguinolentos surcos. Jordana hizo 
esfuerzos inauditos; no consiguió sino imprimir un li- 
gero movimiento* de oscilación al arca.Sumakilla tomó 
la ezpata y desapareció seguido de los dos malhechores. 




CAPITULO XV. 

La trag^edia en el idilio. 




AS abiertas vidrieras descubrían el fir- 
mamento, extendido como un dosel 
sobre la quieta y dilatada campiña. 
Por entre las sueltas mallas de la hu- 
medad que, sin condensarse, saturaba 
la atmósfera, se cernia la luz lunar, 
despojada de todo fulgor metálico, ca- 
yendo sobre los objetos con muelles 
suavidades de terciopelo, blanquecina, 
opaca, cual si brillase tras de un cristal bañado, dibu- 
jando en el inmenso cielo visos, estelas, irradiaciones, 
brumosidades argentadas que empañaban levísima- 
mente la azul transparencia de la noche. Las estrellas, 
á proporción de la densidad de los vapores, despedían 
mortecinos centelleos, ó vivos chispazos de oro. Las 
montañas, á lo lejos, semejantes á bloques de záfiro, 
erguían sus calvas frentes con la solemnidad de las co- 
sas inconmovibles y eternas. Sobre las sierras de An- 
dia y Sárbil se amontonaba, en revueltas ondas, una 
nube tempestuosa, y las dos moles de granito salian 
como un gigantesco cabo de mármol negro en un 
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mar de luz. En la prolongación de la primera y á los 
pies de la segunda se ensanchaba el grandioso anfitea- 
tro de Val de Olio, bañado por una claridad tan explén- 
dida que hacia visibles, á pesar de la distancia, los 
manchones verdosos de los hayedos y las vetas blan- 
quísimas de los peñascales. El Arga lamia el muro de 
Pamplona, asombrado por las arboledas de sus orillas, 
cubriéndose, al rielar de la luna por entre el follage 
que formaba bóveda, de deslumbrantes y menudos fo- 
cos luminosos, como si se cuajara en medallas de plata 
nueva, las cuales parecía remover en su sonante 
curso. 

La tierra, cual una chapa de metal caldeado, despe- 
día bocanadas de calor asfixiante. El aire en reposo, 
abrasador y cargado de efluvios eléctricos, difundía en 
todos los seres una excitación voluptuosa, un renuevo 
del instinto genésico de la primavera. Dij érase que en 
sus senos de fuego iban diluidos las húmedas y cálidas 
emanaciones de la germinación, los embriagadores 
aromas de las flores henchidas de polen, los hálitos ja- 
deantes del celo. Chirriaban los insectos en los pardos 
surcos y en la agostada yerba; las ranas asomaban las 
cabezas sobre las templadas charcas para entonar, a 
porfia, su monótono y grave cuarreo de áspero timbre; 
desde las selvas enviaba la pasión su grito ululante y 
melancólico. 

Raúl y Blanca, sentados junto á la ventana, con el 
alma abierta á las influencias seductoras de aquella no- 
che de verano, repetían, en murmurante tono, los 
siempre nuevos acentos de su amor. El brazo de él ro- 
deaba la cintura de ella, y sus manos jugueteaban, ex- 
presando con tiernos apretones el instinto que los fun- 
día en un sólo ser. Las ramas de los árboles que roza- 
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ban la pintura de los vidrios, se mecían blandamente, 
bañados en la serena claridad de la luna. 

— Esperemos, sin retirarnos, el alborear de mañana. 
Cuando el matiz purpurino de las más altas cimas 
anuncie la aparición del sol, daremos gracias á Dios, 
pensando en que surge el dia más venturoso de nues- 
tra vida. ¡Cuan del todo felices nos vemos, Blanca, que 
tras de estar unidos y juntos, todavía esperamos otra 
felicidad! 

— Raúl, mira las estrellas; languidece su brillo; pa- 
recen ojos velados por el vapor de las lágrimas; me 
causan tristeza. Díme, no temes que ocurra algún su- 
ceso imprevisto que impida la conclusión de la paz? 
Estoy acongojada por inexplicables temores. Ahí por 
qué no se aman todos como nosotros? Las condiciones 
de la Nabar-Erria son muy duras; vuestros burgueses 
no las aceptarán. 

— Mi padre puede mucho con el Gobernador, y mi 
madre con mi padre. Cuando ellos sepan, de boca de 
Guillermo, que estamos casados, vencerán todas las 
dificultades. Ya se lo oiste decir á Guillermo: es segura 
la paz. 

— ^Tu amigo tiene un leal corazón: acaso sueña lo que 
desea. 

— Hay sueños que se realizan, porque los envia el 
mismo bios. Yo también soñaba contigo; de labios de 
mi madre recibí la impresión de tu dulcísimo nombre, 
la enseñanza del culto que te he profesado siempre. 
Su boca te pintaba hermosa y buena, y destinada para 
mí. Arriesgué la vida por conocerte y los sucesos te 
hicieron mía. Sueño más imposible quién lo podrá 
imaginar? 

— El ruiseñor no canta. ¡ Si estará enfermo^ ó apri- 
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sionado! Con cuánto placer escucharía ahora su canto 
embelesador. En esta noche que señala el fin de nues- 
tras zozobras, debía de entonar sus gorjeos más tiernos 
y exquisitos. Su silencio me inquieta*;.* 

— No quiere, sin duda, que entre tu voz y mi oido se 
interponga otro celestial sonido. Nada me importa que 
esté callado* 

—Yo sí, que lo miraba como el heraldo que pregona 
en la obscuridad la gloria de nuestro amor. Quisiera 
poseer su don de expresar con la voz la infinita pasión 
del alma. Pobre de mi! únicamente sé decir ete amo, 
te amo»! 

— Y yo quisiera engarzar esas palabras, como un 
diamante, en el anillo de la eternidad. Repítelas, sin 
que jamás una pausa venga á cortar sus sílabas, y de- 
rrama, con ellas, la inagotable esencia de tu amor, así 
como el sol que aunque do continuo esparce rayos j no 
agota su tesoro de luz. 

— Busqué nueva patria en tus brazos y nueva familia 
en tu corazón. Mi ser entero te di; ojalá te lo pudiese 
arrebatar, para entregártelo de nuevo; ahora que me 
vés privada de cuanto era mió, acaso piensas que está 
ya exhausta rai voluntad. Oigo voces, como de disputa 
ó amenaza, cuyos ecos confusos llegan aquí. ¡Tengo 
miedo, Raúl! 

— Hablan^ sin duda, en el cuarto de Jordana- Estará 
con alguno de esos montañeses que suelen visitarla; 
referirán episodios de la guerm< Acércate más á mi. 
Apoya la cabeza sobre mi corazón. No oyes sus latidos? 
Te dicen que por tí vivo, y por tí moriría, 

— Me reanima su música varonil. ¡Eaul, ámame 
siempre! Estoy triste esta noche, sin motivo. Si será 
que irán á separarnos!,... 
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— La muerte, únicamente, tiene poder para tanto, y 
la muerte está lejos de nosotros. ¿Vivirlas sin mí? yo 
no podría.... 

— ^Tu último aliento, al salir de tu cuerpo, se lleva- 
rla mi alma. Mira qué cerco tiene la luna. Los dias her- 
mosos se acaban; luego vendrán las lluvias.... y las lá- 
grimas también. 

— ^Tus lágrimas formarán una nube de verano, en la 
que pondrá sus matices el arco iris. No habrá qtras que 
las que ahora mismo estás derramando sin causa. Ve- 
rás qué aurora tan alegre la de mañana! Noche divina 
es esta en la que florece el ramo de la paz. 

— Oigo un gemido. 

— ^Es el viento; la tempestad se corre por las sierras. 
No descargará sobre Pamplona. 

Un relámpago cárdeno culebreó sobre Sárbil, se- 
guido de un trueno lejano que retumbó sordamente.. 

— ^Es verdad, el nublado se aleja; renace mi calma. 
Mis congojas las producía la influencia de la tempes- 
tad. Ves? me rio! qué aprensiones tan livianas! No ha- 
gas burla de mí. Mas para que olvide mi miedo, acari- 
cíame, díme que me quieres; en toda la noche no he 
hecho yo otra cosa. Ingrato! 

— ^Blanca, Blanca! 

—Qué expresión sobrehumana vibra en tu voz? Pe- 
netra, dentro de mí, como una ola de ternura, bañán- 
dome las entrañas,... Siento escalofríos! Desfallezco! 
Mi alma sube á mis labios: mezclemos los aUentos, 
para que te la entregue toda. 

— Blanca, Blanca! 

Raúl pronunció este nombre con más apasionamien- 
to que la vez primera todavía; inclinó la cara, buscan- 
do la cabeza de Blanca, y levantándosela con la mano 
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izquierda puesta bajo la nuca, le dio en los labios un 
beso ardiente, proIongadOj como en un éxtasis supre- 
mo: el último! 

Abrióse la puerta atropelladamente, dando paso á 
Azeari Sumakilla, Juan Ghapairón y Sancho de Urayar; 
la corriente de aire apagó la antorcha de cera que 
alumbrábala estancia, quedando esta sin otra luz que 
la de la luna, cuyo disco velaba, á medias j una nube 
cenicienta. Rodaron tres ó cuatro objetos por el suelo; 
Raúl se puso en pié, é instintivamante movió la mano, 
buscando el puño de la espada. Estaba desarmado. La 
espada, con su tahalí de cuero ^ pendia de un garfio de 
la pared. Se abalanzó á cogerla, pero Sumakilta previ- 
no su intento, apoderándose de ella. 

Sancho de Urayar se aproximó a Raúl y le asió el 
cuerpo con sus membrudos brazos de oso. Forcejearon 
lar^^o tiempo los dos, oponiendo Raúl, ápesar do la in- 
ferioridad de su fuerza muscular, una resistencia inau- 
dita, sostenida por la desesperación* Repentinamente 
oyó el mancebo unos sollozos, como de paloma que 
ahogan. Volvió la cara, y vio el delicado cuello de Blan- 
ca agarrotado por las manos callosas del banldo de 
Cáseday los movimientos convulsivos del cuerpo de la 
joven que comunicaban a los pliegues de su vestido 
palpitaciones de alas. 

Los brazos de Raúl cayeron á lo largo de su cuerpo, 
paralizados por el liorror. Kn un punto quedaron des- 
truidos su instinto de defensa y su valentía. La pena^ 
como una amarguísima ola, sul^iÓ desde las entrañas, 
derramándose en lamentos por la garganta y en lágri- 
mas por los ojos. 

— Blanca! — voceó con acento desgarrador, dando pa- 
sos de homl)re ebrio, hacia la hija do Almorabid, San- 
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cho de Urayar desenvainó la ezpata y le hirió por la 
espalda. Raúl cayó de rodillas junto á Blanca, y le aga- 
rró una de las manos crispadas por la agonia. . 

— Muerta! — exclamó, con un estallido gimiente de la 
voz, como el de las cuerdas del arpa cuando se rom- 
pen. Y yo también,— murmuró casi imperceptible- 
mente; — no se vá sola.... 

Y volviendo la cabeza hacia Sancho de Urayar, son- 
riendo con mucha dulzura, añadió: 

— Gracias! 

Un vómito de sangre le cortó la palabra y cayó de 
bruces, produciendo un ruido sordo al chocar la frente 
con la tarima. Estaba muerto. 

El viejo banido se acercó entonces á Blanca, envuelta 
en la claridad de la luna, como en un casto sudario. 
El y sus compañeros la contemplaron largo tiempo, con 
el cuerpo inclinado y las manos apoyadas en las rodi- 
llas. 

— Era, en verdad, hermosísima y peregrina mujer! — 
dijo Sumakilla. 

— En comparación de esta, las mujeres de que usa- 
mos son unos trapos mugrientos. 

— Y cuenta que no la hermosea, ni pizca, la hincha- 
zón de la cara, y esa lengua que asoma por entre es- 
pumarajos de sangre. 

— Buena la has puesto, Chapairón, con tus manotas. 
Su tez, que es nieve en el pecho, parece un jazpe amo- 
ratado en la cara. 

— Y los ojos! cualquiera diria que van á vaciarse, 
rompiendo por los párpados. 

— He oido decir que los ahogados vuelven, sin saber 
cómo, ni cómo no, a la vida, muchas veces. No haga el 
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diablo una de las suyas, y experimente la dama el sen- 
timiento de hallarse viuda. 

Los banidos se rieron con estas palabras de Sumaki- 
Ua, el cual, colocando su ancho pié calzado de abarcas 
sobre el pecho levantado de Blanca, con la espada de 
Raúl que llevaba en la mano, la degolló bárbaramen- 
te, dejando el acero en la profunda herida. 

La naturaleza, cómplice de la sangrienta escena, cu- 
brió los ruidos del asesinato con el estrépito del hura- 
can que soplaba, y las resonancias de los truenos leja- 
nos. 

Los tres malhechores salieron de la cámara, cerran- 
do cuidadosamente la puerta. El palacio continuaba en 
silencio; ninguna persona habia notado el doble cri- 
men. 

Sumakilla penetró en el cuarto de Jordana. La no- 
driza continuaba sujeta, tal y como la maniataron y 
amordazaron. El aspecto de la prisionera tenia mucho 
de feroz, pues su actitud ño era la de un ser humano. 
Encogida y erizada, para cuando se rompiesen las li- 
gaduras, pronosticaba saltos de loba y acometidas ra- 
biosas. La fijeza de sus ojos, desmesuradamente abier- 
tos, daban espanto. 

El banido, con sonrisa cruelísima, la dijo: 

— ^Ya estáis castigados, tú y D. Garda, en la persona 
de Blanca. Mira, esta es su sangre; arriba duerme el 
sueño inacabable, y el burgués también. 

Jordana intentó, de nuevo, desasirse de las ligadu- 
ras; el esfuerzo de su cuerpo vigoroso y sano que 
desarrolló una energía extremada, imprimió algunas 
leves oscilaciones en la maciza arca de madera: pero 
nada más. 

El banido, después de cerrar por fuera la puerta con 
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llave que se guardó en el cinto, reunióse á sus compa- 
ñeros y juntos bajaron la escalera con el andar callado 
y rápido de unos aparecidos. En el zaguán, sobre unos 
fajos de heno recubiertos por el chartrés, dormia Pas- 
cual Gomiz de Gorraiz, 

Azeari Sumakilla lo sacudió para dispertarlo. 

— Ábrenos, ó danos la llave. Voy á preparar mis 
compañias para la jornada de mañana. Aquello.... ya 
está hecho. 

— De modo que el burgués.... — preguntó Pascual 
restregándose los ojos. 

— Con los difuntos. 

— Me alegro. 

Y tendiéndoles la llave, el escudero se volvió cara á 
la pared, quedándose profundamente dormido. 




CAPITULO XVI. 

De cómo D. Clastóii de Foix trabajaba por la paz 
y D. Clarcia por la i^aerra. 




PENAS las primeras luces de la mañana 
comenzaron á penetrar por las rendi- 
jas de la puerta, Pascual Gomiz se des- 
pertó, y después de armarse, salió á la 
calle. La tronada de la noche habia re- 
frescado el ambiente, y Pascual expe- 
rimentó un vivo placer, porque hacia 
contraste con el calor de las habita- 
ciones. 

El escudero de Almorabid se encaminó al barrio de 
Zorriburbu, en cuyas tabernas bullia la gente. Metió la 
cabe^ en dos ó tres de ellas, atestadas de ruanos, y 
penetró de rondón en la de Joanicot Ezquerra. 

Miguel de Iturburu se le encaró enseguida y le dio 
cuenta del buen semblante que el concertado movi- 
miento popular presentaba, y que según todas las tra- 
zas, iba á ser imponente. 

— ^El mayor golpe de gente, delante de la Docena, — 
previno Pascual;— pero que tampoco falte en los aire* 
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dedores del palacio de D. García, donde ha de sonar el 
golpe que ha de dar al traste con las negociaciones de 
paz. 

— Y cómo hemos de portarnos? 

— Como ciudadanos pacíficos, mientras no se advier- 
ta lo contrario, pero dando a entender que estáis aper- 
cibidos para todo. Silbidos é insultos á los del bando 
de Montagut y á los emisarios de los Burgos, pero, ojo 
con ser violentos intempestivamente! 

— Eso es fácil de decir; la gente anda muy solivian- 
tada. 

— Procura lo que te digo, hombre, y nada más, que 
no se pide imposibles. Si hay algún golpe, como caiga 
en buenas espaldas, no será pecado mortal. 

— La hora del tumulto? 

— Las seis. 

Pascual Gomiz dio algunas otras órdenes de menor 
importancia, y después de recorrer las murallas y cam- 
biar saludos y reflexiones con los mesnaderos, entró 
en casa de Miguel de Larraña. 

D. Garcia estaba ya levantado y conversaba con el 
Síndico. El Rico-hombre tenia en la mano una tira 
larga de pergamino, en el que aparecían escritos mu- 
chos nombres. 

— Estos son los CabalUeros é Infanzones de mí con- 
fianza; cuida de que á las siete acudan al palacio de la 
Docena. Y bien, Pascual? — preguntó levantando la ca- 
beza. 

—No hay novedad. Señor; las cosas van bien, 

— Te dejo, Miguel; otros [quehaceres me aguardan. 
Cumple al pié de la letra mis prevenciones. Hoy es el 
día que ha de vernos victoriosos ó muertos. 

Almorabid y Pascual Gomiz salieron de casa del 
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SíndicOj erLcaminando sus pasos hacia el palacio del 
primero, 

— Cómo fué, Pascual? 

— Pues. p.. no lo sé, pero bien, de todas maneras. No 
se ha oído un grilOj ni un ruido. El aitona cumple a 
las mil maravillas con e^íe linaje de encargos. 

— Y Jo rdana? y Blauca? Los separaron? medió oca- 
sión oportuna? 

— Nada me preguntéis j señor. 

— Vaya una indiferencia y una calma, las tuyas! 

— Me atuve á lo que me mandasteis, no metiéndome 
en nada y dejando en plena libertad á los otros. 

— De qué habéis hablado? 

— Con quién? 

— Con Sumakilla, 

— Le vi un instante, al darle la llave para salir y na- 
da más* 

— Por tanto, Sumakilla no está en casa? 

— No; dio el golpe y se fué, diciéndome que el bur- 
gués se contaba con los difuntos. 

— Le ordené que me esperase. Me ha de hacer falta 
para completar mi plan. Ah! ya estamos á la puerta del 
palacio. Abre, Pascual; la impaciencia me quémala 
sangre. 

El palacio continuaba silencioso y como desierto. Al- 
morabid, seguido de Pascual, se detuvo ante el cuarto 
de la nodriza. La puerta estaba cerrada, y ni por el 
ojo de la cerradura, ni por los resquicios del dintel se 
descubría claridad. 

— Jordana! Jordana! — llamó en voz baja. 
Nadie contestó. 

—Vamos, bien lo veo, ella y Blanca, aquí ó en el 
cuarto de mi hija están juntas. Duermen, indudable- 
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mente y nada se ha traslucido; de lo contrario, sona- 
rían llantos y gimoteos. De qué medio se habrá valido 
Sumakilla? no puede pedirse encargo más felizmente 
cumplido, — pensó D. Garcia. 

Continuaron recorriendo las habitaciones; al llegar 
á la puerta de la de Blanca, vieron que por la rendija 
salia un hilo de sangre negruzca. 

— Aquí es! — gritó Almorabid, con voz anhelante. 

Y empujando con hombrosypiés, forzó la puerta que 
sus manos temblorosas no acertaban á abrir. 

La luz pálida de la mañana posaba sus reflejos grí- 
seos sobre los dos cadáveres, tendidos en el centro de 
un charco de sangre á medio coagular, sobre el cual re- 
voloteaba, zumbando, un enjambre de moscas. La ven- 
tana abierta descubría la campiña que se desarrebuja- 
ba de sus velos de niebla, despidiendo frescura y mos- 
trando placidez. Puesto sobre, una rama del álamo más 
próximo del jardín y vuelto hacia el oriente dorado, 
un ruiseñor esparcía sus tiernísimos gorjeos. 

Almorabid quedó como petrificado; era su pena 
atroz, muda, y por lo mismo, solemnísima. Pascual 
Gomiz, sobrecogido, miraba alternativamente á su se- 
ñor y á los cadáveres, sin moverse ni pronunciar pala- 
bra. 

Salió el Rico-hombre del estupor que le tenia sus- 
penso, al cabo de un largo rato; se acercó al cuerpo de 
Blanca, arrodillándose junto á la cabeza casi separada 
del tronco, y al contemplar el rostro espantosamente 
desfigurado, rompió su llanto en mares de lágrimas. 

La condición de aquellos hombres avezados á la vida 
de la caza y de la guerra, era brava y dura; en ella so- 
brenadaban muchas influencias, heredadas de la pri- 
mitiva barbarie, modificada, pero no extinguida aun, 
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por el cristianismo y los sentimientos caballerescos. Las 
almas eran, por lo general, incapaces de persistir en 
la pena; recibido el golpe y pagado el primer tributo á 
la humanidad, producíase la reacción y volvían á su 
tensión ordinaria que era la insensibilidad.El arrebato 
del dolor paternal fué violento, y rápido en la misma 
medida; D.Garcia no tardó en encauzarlo, recluyéndolo 
en lo más hondo del corazón. Se alzó del suelo afligido, 
pero no desesperado, con las facultades del espíritu 
despiertas, sueltas y vivas. Se sentía más inexorable y 
sin escrúpulos: aquella inmensa desgracia acababa de 
cortar el postrero y flojo lazo que lo unía al bien. 

La tribulación produjo en el ánimo de D. García los 
efectos que suele en los hombres de índole corrompida 
ó perversa: soliviantar las malas pasiones y poner es- 
puela á los instintos descarriados. Y así como en el 
mismo fuego se purifica y afina el oro y el madero se 
quema, así én el fuego de la tribulación el justo res- 
plandece más como el oro, y el malo, como leño seco é 
infructuoso, se consume. La nube que guiaba á los Is- 
raelitas en su éxodo, era resplandor para el pueblo de 
Dios, y tinieblas para los Ejipcios persecutores. La ines- 
perada catástrofe producida por sus tramas, en vez de 
mirarla Almorabid como á terrible, pero amoroso lla- 
mamiento, proporcionado á la iniquidad de sus desig- 
nios, como á punto de meditación á la conciencia pro- 
puesto para que no se retarde y devanee en la impeni- 
tencia, hízole desesperar del amparo y favor de Dios y 
aborrecer los escrúpulos de la virtud. El daño experi- 
mentado por un ser inocente y querido, le hirió la ima- 
ginación por la falaz apariencia de injusticia que reves- 
tía, sin pararse á escudriñar si era una advertencia 
para lo porvenir y un castigo por lo pasado. A impulso 
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de unos blasfemadores anhelos de desquite, vióse á 
sí mismo más libre y desembarazado de obstáculos y 
ligaduras, frente á una Providencia impotente, torpe ó 
descuidada. 

Tampoco echaba en olvido D. Garda, el aprieto y 
peligro de las circunstancias á que hablan llegado las 
cosas públicas. Su porvenir, acaso su honra y su vida, 
estaban envueltas en ellas. Necesitaba recobrar y man- 
tener la plena lucidez de su espíritu. Y notaba, con es- 
panto, los trastornos causados por el dolor en su cere- 
bro, al buscar inútilmente una explicación de la doble 
muerte de Raúl y Blanca, que no desbaratase del todo, 
su plan primero. 

Por de pronto ordenó á Pascual Gomiz que perma- 
neciese en la cámara, y él salió en busca de Jordana, 
de quien esperaba oír la historia de aquellos sucesos, 
para él arcanos ó imprevistos. Con la espada Hubo de 
hacer saltar la cerradura de la puerta. 

Guando vio á Jordana maniatada y con mordaza pues- 
ta, experimentó otra gran sorpresa, pero no amarga 
del todo, sino de algún consuelo. 

— ^Ah! — exclamó; — no eres cómplice. Llegué á te- 
merlo. 

Inmediatamente le quitó la mordaza, y mientras 
cortaba las cuerdas, iba dirigiéndole preguntas y más 
preguntas. Jordana a ninguna daba contestación; sus 
ojos inyectados de sangre, expresaban odio y espanto; 
sus pupilas se clavaban en el rostro de D. García, co- 
mo dos perros de presa que hunden sus dientes en 
carne humana. 

AI verse libre, se puso en pió, ejecutando varios mo. 
vimientos para desentumecer las articulaciones de su 
¡cuerpo. Las señales de las ligaduras surcaban la te? 
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blanquísima, y á cada movimiento sallabun gotasi de 
sangre. 

— Tú y yola hemos matado ^miserables de nosotros, — 
dijo Jordana^ mesándose y dostrenzandose los cabellos. 

Antes de que D. García pudiera dirigirle de nuevo 
otras preguntas^ Jordana huyó del cuarto* La siguió 
Almorahid, y al [legar a la puerta sus pies hicieron 
crugir un objeto que estaba en el suelo. Bajo insíinti- 
Tamente los ojos y divisó un relicario, a medio magu- 
llar, sujeto a una cadenilla de oro. Aquel objeto le hi- 
rió vivamente la atención, evocándole un mundo de 
recuerdos. Lo recojió y a la luz del dia lo examinó rá- 
pidamente. 

—El relicario de Elvira! Es la Yen{ían7a de Oyan- 
Ederra..,. pero quién, quién le ha descubierto el sepul- 
tado secreto? 

Resonaron en el .cuarto de Blanca penetrantes ala* 
ridos. Sonaban voces en el palacio; por la escalera su- 
bían las mozas de servicio despavoridas. 

Llegó D. García al cuarto, seguido de una porción de 
mugeres. Jordana, arrodillada, besaba el cadáver de 
Blanca. La desesperación de la nodriza era imponente. 
Los sollozos alternaban con carcajadas nerviosas, los 
lamentos con imprecaciones; se incorporaba unas ve- 
ces, otras se Revolcaba, sin que en el borboteo de sus 
incoherentes palabras se percibiese otras con significa- 
do que éstas, las cuales repetía con insistencia de mo- 
nomaniaca: 

— La espada de Raúl la ha matado! 

Y señalaba el acero hundido en la destrozada gargan- 
ta de Blanca. 

Estas palabras cruzaron, como una ráfaga de luz, por 
la mente de D. García. 
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Las mugeres unian sus sollozos á los de Jordana; el 
cuarto era un hervidero de plañideras; nadie se enten- 
día ni acertaba á dejarse oir. La exaltación de la nodri- 
za era tan aguda, que se hacia preciso renunciar á ob- 
tener de ella concertadas razones. Ni Almorabid lo 
pretendió, tampoco, temeroso de provocar comprome- 
tedoras revelaciones. 

C(Jn ser tan ensordecedor el estruendo en el cuarto 
de Blanca, todavía le superaba el de la calle, el cual 
llegaba salvando las ventanas cerradas de la fachada y 
las tapias del vergel. 

D. Garcia dijo unas palabras al oido de Pascual Go- 
miz. Este, cargando en hombros el cuerpo de Raúl, sa- 
lió de la estancia. Enseguida dispuso el Rico-hombre 
que se retirasen las mugeres, con excepción de dos due- 
ñas de más respeto, para que ayudasen a Jordana á lavar 
amortajar y velar el cadáver. Enseguida sahó á reunir- 
se con el escudero. 

Grupos compactos de ruanos se amontonaban delan- 
te del palacio, obstruyendo el paso de la calle, en acti- 
tud descompuesta y enfurecida. El grito dominante 
era: cNos quieren vender! Viva D. Garcia! Guerra á 
los Burgos!» 

Almorabid se asomó á una de las ventanas. Su apa- 
rición produjo el más vivo entusiasmo. El Rico-hom- 
bre hizo una seña de que iba á hablar y se restableció 
el silencio. 

— Hombres buenos de la Rúa, habitantes leales de 
la Nabar-Erria! La más cruel aflicción me oprime en 
este instante. Demasiado comprendéis que esas paces 
con que os brindan son un vil engaño, ideado para que 
sacie su rencor un enemigo aleve y que no perdona. 
¡Ay de vosotros si dais crédito á esos traidores, hábi* 
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les en tejer perfidias! Llorareis, como yo ahora, por 
cosas que no tengan remedio. Di asilo en mi casa á un 
burgués, al hijo de Aymar Cruzat; trátele como á deu- 
do y amigo, cuidándole de las heridas que algunos de 
los vuestros le infirieron. Mi idolatrada Blanca, la hija 
de mi alma, ha aparecido hoy vilmente asesinada, con 
el acero del burgués clavado en su cuello. Haced vues- 
tra mi causa, como yo hago mia la vuestra. Yo no quie- 
ro la paz, antes bien abomino de ella y la aborrezco. 
Tomad el cadáver del burgués y convertidlo ^n bande- 
ra de la guerra sin cuartel. 

Y ayudado de Pascual Gomiz, lanzó el cuerpo de 
Raúl Cruzat á la calle. 

La muchedumbre cambió sus gritos de indignación 
en aullidos de salvaje alegría. Varias mugeres desarra- 
padas se abalanzaron sobre el cadáver, arrancándole, á 
girones, las vestiduras; le ataron una soga á los pies y 
los desalmados que nunca faltan en las grandes aglo- 
meraciones humanas comenzaron á arrastrar calle arri- 
ba el cuerpo, cuya cabeza iba rebotando en las piedras. 

Numerosos ruanos invadieron el palacio y de boca 
de las mozas de servicio escucharon los pormenores 
del suceso que ellas, con tan poca exactitud, conocían: 
las palabras de Jordana al señalar la espada de Cruzat 
formaban el cimiento del relato. En un instante creóse 
la leyenda, exornada en los aditamentos y particulari- 
dades que la fantasía popular inventa y que la trasmi- 
sión oral esparce, sin distinguir entre lo probable y lo 
dudoso, lo lógico y lo absurdo. 

D. García, á pié, tomó el camino del Concejo, arras- 
trando tras de sí la mayor parte de los grupos que le 
prodigaban testimonios de pena é indignación. 

El aspecto de la plaza sobrecojia. Los, mesnaderos 
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de guardia, á duras penas contenían los empujes de la 
muchedumbre; espadas y chuzos, guerreros y ruanos, 
cotas de malla y túnicas de paño, lanzas y dardos an- 
daban revueltos y confundidos; sobre el mar agitado 
de las cabezas gritadoras, alzábanse algunos nobles á 
caballo. En uno de los ángulos de la plaza, llamaba la 
general atención un grupo arrogante de ginetes, rica- 
mente vestidos, caballeros en briosas alfanas y una 
compañía de arqueros, extendida en dos filas: sus en- 
señas, colores y escudos, eran los de la casa de Foix y 
Estados del Bearne. 

D. Garcia penetró en la sala de la Docena. Los no- 
bles, repartidos en corros, discutían descompasada- 
mente. Hinchábanse las voces como las olas de un 
mar tempestuoso, esparciendo amargas salpicaduras 
por todos lados. De corro en corro pasaba un hombre- 
cillo ágil, suelto, de fisonomía inteligente y viva, tez 
moreno-mate, ojos negros y fogosos. Hablaba oon tanta 
locuacidad que á nadie daba tiempo para que le con- 
testase y con tantísimo donaire que los más irritados 
concluían por sonreírse, merced, en parte, al gracejo 
de sus ocurrencias, y merced, también, á la jerga sin- 
gularísima en que las expresaba, compuesta de retazos , 
mal hilvanados, de castellano, provenzal y bascuence 
suletino.Era el señor del Bearne, Gastón de Foix, quien 
comparado á D. Gonzalo Ibañez de Baztan, su intér- 
prete habitual, parecía una ardilla jugueteando al pié 
de un roble centenario. 

Los nobles rodearon inmediatamente á D. Garcia. El 
rumor del asesinato de Blanca y Raúl había llegado 
hasta el Concejo y los pareceres se mostraban depar- 
tidos; unos le otorgaban crédito, otros no. 

D. García repitió la versión que había amañado al 
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lanzar el cuerpo de Gruzat por la ventana. El auditorio 
conmovióse hondamente: hasta desapareció la eterna 
sonrisa de D. Gastón. Los nobles, que eran de la par- 
cialidad del Rico-hombre, le reiteraron su adhesión, 
ofreciéndole sus vidas para tomar venganza de la muer- 
te de Blanca, en la sangre de los Burgos, 

D. Pedro Sanchiz de Monlagut se encaró con Almo- 
rabid y le dijo: 

—Bien sabe Dios que suspiro por la paz y que nin- 
gún bien auguro de la prolongación de la lucha. Pero 
el pérfido golpe que te han asestado, levanta un valla- 
dar á mis constantes aficiones. Cuenta con mi espada. 

Y volviéndose hacia el bearnés, le dijo: 

— Sire Gastón, la paz se ha hecho imposible de al- 
canzar. El asesinato de Blanca Almorabid y la muerte 
del hijo de Aymar Gruzat, constituyen un gravísimo é 
inevitable contratiempo: no hablemos más de paz. 

Pero el bearnés era tenaz en su empeño, y presumía 
de la sutileza de su arte en exponer razones. Demos- 
tró que el bien pübUco importaba más que las enemis- 
tades de familia, y que obtenido ya por D. García el 
castigo del presunto culpable, á que tenia derecho, 
ningún motivo valedero era dable oponer á la paz. Es- 
tas palabras provocaron nuevas discusiones; Gastón de 
Foix había perdido mucho terreno y eran pocos los 
favorecedores de su opinión. 

Mientras tanto, la agitación de la plaza pública cre- 
cía. Compactos grupos de ruanos y mesnaderos, blan- 
diendo chuzos y espadas, se lanzaron calle abajo, profi- 
riendo gritos amenazadores y coléricos. Alguna impor- 
tante novedad acontecía. Poco tardaron en saberla. 

Guillermo Annelíer, á la cabeza de un destacamento 
de guerreros del Gobernador Eustaquio de Beaumar- 
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chee, los cuales habían sustituido las flámulas de las 
lanzas por tiras de lienzo blanco, acababa de penetrar 
en la Nabar-Erria. Recibido con silbidos y pedradas 
por el pueblo, seguia avanzando en actitud pacífica ha- 
cia el palacio de la Docena, cuando tropezó con la 
chusma que arrastraba el cuerpo de Raúl Cruzat. Ente- 
rado del suceso y movido del afecto entrañable que á 
su amigo profesaba, dio una carga y rescató el cadá- 
ver, no sin herir á varios ruanos. Enseguida, sin duda 
para enterarse de los pormenores del suceso, retroce- 
dió al palacio de D. García. La muchedumbre, enfure- 
cida, se agolpó á la puerta con ánimo de matar al tro- 
vador. 

Gastón de Foix, al oír estas nuevas, irguió su cabe- 
za. Resplandeció en su rostro varonil energía, y acer- 
cándose á Miguel de Larraña, le puso la mano sobre el 
hombro y con entonación resuelta, le dijo: 

— En nombre de la Reina Juana tu Señora y del muy 
reduptable Felipe, Rey de Francia, mí Señor, como á 
Síndico de la Docena te requiero para que me traigas, 
sano y salvo, á Guillermo Annelíer, mensajero de los 
Burgos, bajo la pena de declararte traidor á la Señoría. 

El Síndico palideció de coraje y balbuciendo, replicó: 

— Qué os parece, que mis nabarros son cual vues- 
tros franceses, de sangre blanca? Ese pueblo alborota- 
do no se sujeta con razones, sino con hierro. ; 

— Pues tendrás hierro. 

Y dirigiendo la palabra á un caballero francés que 
departía con D. Pedro Sanchíz de Montagut, le dijo en 
dialecto gascón: 

— Vizconde de Lavedan, acompaña con tus sargen- 
tos de armas á este hombre, y en cuanto le veas irre- 
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soluto ó inclinado á usar de perfidia, lo clavas en una 
lanza. 

Miguel de Larraña salió en compañía del vizconde. 
Este se puso á la cabeza de los ginetes que estaban en 
la plaza y se alejaron precedidos de cuatro trompetas 
que tocaban una música grave y marcial. 

Apenas habría transcurrido media hora cuando vol- 
vieron, aumentado su número con Guillermo Annelier 
y sus burgueses. Sobre uno de los caballos, llevado del 
diestro, veíase una forma humana rígida, envuelta en 
un lienzo blanco teñido de sangre. Detrás seguia un 
tropel de gente, vociferando denuestos é insultos. 

Guillermo Annelier entró en la sala con la cara des- 
encajada y la respiración anhelante. Todos callaron: 
se aproximó á Gastón de Foix, y doblando ante él la 
rodilla, exclamó: 

— Enviado del gran Rey de Francia, justicia! 

— Contra quién? 

— Contra los asesinos de mi amigo Raúl, del hijo 
del fidelísimo burgués D. Aymar Cruzat. 

— Ni á mí me toca administrar justicia en esta tie- 
rra, ni corresponde, tampoco, acceder á tu demanda. 
Ese Raúl Cruzat, al ser muerto, recibió por adelanta- 
do la pena de su crimen cobarde y execrable. 

Annelier se puso en pié. Llevó la mano al puño de 
la espada, y paseando lentamente la mirada por los 
grupos de los junteros, dijo: 

— ^Hay aquí quien se atreva á mantener que Raúl 
Cruzat ha cometido un crimen? Yo declaro que es un 
felón, y que miente. 

D. García Almorabid se adelantó unos pasos, y dijo: 

— Yo lo mantengo. Yo declaro que Raúl Cruzat ha 
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asesinado á mí hija Blanca. En cuanto á tu reto.... lo 
desprecio. 

— Y yo digo que mientes, y estas palabras las pro- 
nunciará mi lengua hasta que se seque,- imprimiendo 
tal conmoción á los ecos que las han de repetir hasta 
la consumación de los siglos. Raúl amaba á tu hija, 
de la que era esposo, según fuero de Igi Iglesia. Por 
ella expuso Raúl su vida antes de conocerla, y quieres 
que, ahora, la matase? Acaso tus pérfidas maniobras... 

— Barones! — exclamó D. Garcia, interrumpiéndole; 
— hoy he bebido hasta las heces del sufrimiento. Un 
miserable juglar, amigo íntimo del asesino, me acusa 
de la muerte de mi propia hija. ¡Oh infeliz de mí! 

El recuerdo del ser querido y la extrema tirantez de 
la situación, pusieron en la voz del Rico-hombre una 
entonación patética que causó profunda impresión en 
los junteros: Annelier mismo quedó suspenso. Los ca- 
balleros comenzaron á increparle ásperamente. 

— No es mi ánimo, señores, arrojar sobre un padre 
imputación tan atroz.. ..Ignoro los antecedentes y los 
detalles de esta horrenda desventura. Los sucesos, en 

buena parte, son, indudablemente, fortuitos Las 

apariencias acusan; la espada de Raúl estaba en la he- 
rida según acabo de oirlo de labios de muchas perso- 
nas que lo vieron... Pero, os lo juro. Barones, como si 
estuviese en presencia de Dios, os lo j^uro por el alma 
de mi madre, por la Divina Majestad de Jesús Sacra- 
mentado, y caiga ahora mismo muerto y condénese 
mi alma si miento, os lo juro, Raúl es inocente! Dios, 
si así lo quiere, se servirá revelarnos el resto. 

— Dios lo quiere! — gritó una voz de mujer desde la 
puerta. 

Y entró Jordana, vestida de luto, con los cabellos 
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destrenzados, pálida, descompuesta, empapadas en 
llanto las mejillas. 

— Oidme, Barones, á mí, Jordana Martiniz de Oyan- 
Ederra, que crié á Blanca y la serví de madre.... Yo 
no miento. El asesino de Blanca y Raúl es mi hermano 
Azeari Sumakilla, y q1 instigador del asesinato el Rico- 
hombre D. García Almorabid. Mirad cómo palidece 
ante mis miradas. Ojalá fuesen mis ojos rayos para 
convertirlo en inmundo montón de cenizas! 

La voz de Jordana, al estallar en la imprecación de 
este odio salvaje, se quebró como un instrumento mal- 
tratado torpemente. Quiso proseguir hablando, y úni- 
camente produjo algunos sonidos roncos é ininteligi- 
bles. D. García aprovechó aquel respiro que la casua- 
lidad le deparaba. Agarró una de las muñecas de Jor- 
dana y dijo volviéndose hacia los junteros: 

— Es la nodriza de mi hija... la amaba con delirio... 
No oís cómo dijo que Azeari Sumakilla es su hermano? 
Pobre mujer; se há vuelto loca! 

La mirada que acompañó á estas últimas palabras, 
penetró en Jordana como un helado puñal. Su sistema 
nervioso, exaltado hasta el paroxismo durante las ho- 
ras que permaneció maniatada y conmovido hasta la 
desesperación por el cadáver de Blanca, no pudo re- 
sistir este nuevo choque; se relajó súbitamente, produ- 
ciendo una descarga de la fuerza condensada, la cual, 
al derivarse, provocó una risa estridente, convulsiva, 
incoercible, que fué cayendo desde los arrebatos de la 
demencia al aplanamiento del idiotismo. Convertida en 
una materia inerte, en un triste harapo humano, fué 
sacada de la sala por algunos escuderos. Don García 
sufrió un desmayo y hubo que rociarle el rostro con 
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agua fria y darle luego á beber una copa de vino gene- 
roso. 

Estos episodios fueron ocasión de vivo malestar para 
los circunstantes. Cada cual se entregaba á sus propias 
reflexiones y ninguno seatrevia á manifestarlas, teme- 
roso de que resultaran contrarias alas de los demás. Por 
fin tomó la palabra Gastón de Foix. 

— La palabra del noble D. Garcia Almorabid basta, 
por sí sola, para disipar las sospechas que las acusa- 
ciones de esa mujer, á todas luces demente, pudieran 
suscitar en ánimos prevenidos ó suspicaces. Pero sean 
los que fueren los resultados que más amplias infor- 
maciones hayan de traer acerca de este negocio miste- 
rioso, pertenecen, de lleno, al orden privado. Decida- 
mos ahora, rápida y definitivamente, acerca de la paz 
y de la guerra, sin tomar en cuenta las coacciones que 
un populacho enfurecido pretende ejercer sobre nues- 
tras deliberaciones. 

Guillermo Annelier, refrenando trabajosamente los 
Ímpetus de su genio, replicó en estos términos: 

— La revelación de Dios á que antes me referia, la 
hemos alcanzado de su misericordia. Esa mujer que 
conoce, mejor que ninguna otra persona, los antece- 
dentes del suceso, ha dicho la verdad. Nada hace que 
en los detalles haya algún punto obscuro, ni tampoco 
que desvariase. La acusación fué paladina. De ella in- 
fiero que los sicarios, instigados porD. Garcia para ase- 
sinar á Raúl Cruzat, por causas aún arcanas, asesina- 
ron al mismo tiempo, claro es que contra la voluntad 
de su padre, á Blanca Almorabid. 

Los caballeros del bando de D. Garcia, acogieron con 
murmullos y reconvenciones estas palabras. Una amar- 
ga sonrisa apareció en los labios de Annelier como una 
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bandera de guerra, y hablando con extraordinaria ve- 
hemencia, añadió: 

—De todas suertes, esto poco importa. Cada cual es 
dueño de creer lo que le dicte la ruindad ó la nobleza 
de su alma. Oid, empero, una verdad, que las piedras 
gritarían, si yo la callase: la paz es imposible. Todo se 
ha mudado en el espacio de pocas horas. Los Burgos 
aceptaban las condiciones de la Nabar-Erria porque es 
en ellos persona de mucho consejo D. Aymar Cruzat, 
el cual ponia todo su anhelo en acabar la guerra con 
hoüira y provecho de todos. ¡Buen pago le han dado los 
nabar-erriakos que asesinaron á su hijo! Creéis que 
perseverará en sus propósitos? Ni nadie de allí ha de 
querer ahora la paz, y yo menos que ninguno. Yo pa- 
searé el cadáver de Raúl por las calles como la enseña 
de la venganza. Cada una de sus gotas de sangre susci- 
tará mil vengadores. No habéis asesinado á un hom- 
bre, habéis asesinado á la compasión. El rayo que se 
está cerniendo desde hace tanto tiempo sobre vuestras 
cabezas, caerá al fin, pulverizándolas. Habéis de pere- 
cer por el fuego, como las Ciudades nefandas de la Bi- 
blia; el arado abrirá surcos en vuestras calles desier- 
tas; las ruinas de vuestras casas se cubrirán de hiedra; 
los cuervos y los buitres devorarán vuestros cuerpos 
insepultos y nutridos con la carne del odio, reñirán 
combates en el aire, hasta que se destruyan mutua- 
mente. Temblad; la puerta tremenda del Destino re- 
china sobre sus goznes, empujada por el Ángel de la 
desolación. El gran Rey Felipe traspone los montes, y 
los cascos de sus caballos marcarán con sangre naba- 
rra el poder incontrastable de Francia! 

Risas irónicas, provocaciones de desafío, amenazas, 
burlas, reproches de fanfarronería, protestas de patrio^ 
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tismo, gritos de guerra contestaron á las palabras de 
Guillermo Annelier. D. Gonzalo Ibañez de Baztan le 
dijo: 

— Vete en paz, y di á tus burgueses que los nabarros 
que siempre les han vencido, saben vencerse a sí mis- 
mos, tolerando tus viles insultos por respeto á tu ca- 
rácter sagrado de embajador. 

Guillermo Annelier salió de la sala, después de sa- 
ludar respetuosamente á D. Gastón de Foix, y con al- 
tivez a los demás junteros. En la antecámara encontró 
á varios de sus hombres de armas, que rodeaban, con- 
templándola con mucha curiosidad, á Jordana. Estaba 
acurrucada en el suelo, balanceándose sobre los dos 
pies con movimiento maquinal. Habia desaparecido 
de su mirada toda expresión inteligente. El trovador se 
detuvo ante ella. 

— Infelicísima mujer! — dijo con tono compasivo. 

Y se encaminó hacia la puerta, pero antes de salir, 
se detuvo de nuevo. 

— Después de haber acusado á D. García — pensó — 
no puede volver al palacio, sin riesgo de su vida, acaso; 
ese hombre no perdona. 

Y encarándose con los hombres de armas, les dijo: 
— Veamos si la podemos llevar con nosotros al Bur- 
go; es una obra de caridad, porque lo mejor que la 
espera es la jaula ó la mazmorra. 

— No hará resistencia; está convertida en bestia 
insensitiva. 
— Pues cargad con ella. 

Y tomándole una mano que pendía por encima del 
hombro de uno de los guerreros que la llevaban á 
cuestas, dijo: 

—Ocuparás un sitio en mi hogar, y si Dios te devuel- 
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ve la razón de que te ha privado, recordaremos juntos 
á Blanca y Raúl! 

Y muy pensativo y triste; añadió: 

— Blanca, Blanca! á quien hube de amar calladamen- 
te en vida, pero cuya memoria puedo llorar á voces, 
sin ofensa de nadie! 

Momentos después atravesaba, escoltado por sus 
ginetes, la plaza, más que nunca henchida de gente, 
que si le amenazó con los ojos, no se propasó a pala- 
bras y ademanes ofensivos, gracias á los lienzos blan- 
cos que flameaban en las lanzas. 

— Francos señores — dijo Gastón de Foix— , esto es 
hecho; no hay remedio. He de ganar, en calidad de 
soldado, la reputación perdida a titulo de negociador. 
No tengo la culpa.... pero me duele! Mañana me reti- 
raré de la Ciudad y.... hasta que nos encontremos en 
los campos de batalla! 

Los nobles se fueron retirando en grupos, cambian- 
do saludos corteses y comedidos con el bearnés. A este 
le acompañó á su alojamiento D.. Pedro Sanchiz de 
Montagut, hecho que dio margen á muchos comenta- 
rios y despertó grandes recelos entre los parciales de 
D. Garda Almorabid. 




CAPITULO XVII. 

Arrepentimiento tardio y venganza secura. 




L señor bearnés y D. Pedro Sanchiz des- 
pidieron á sus familiares y semdores. 
No necesitaron ponerse mutuamente 
de acuerdo para aprovechar la ocasión 
que se les ofrecía de conversar reserva- 
damente acerca de los graves negocios 
pendientes. 
La fisonomía de D. Pedro, siempre 
severa, reflejaba honda tristeza y obstinada preocupa- 
pión. Su frente, como horizonte aturbonado, estaba 
fruncida de arrugas. Pero por respeto á Sire Gastón de 
Foix no rompia el Rico-hombre á manifestar los en- 
contrados sentimientos que hervoreaban dentro de su 
pecho. El bearnés inició la plática. 

— Qué juicio habéis formado de lo que acabamos de 
oir y presenciar? Cómo pensáis de D. Garcia? 

— Creo, si no hay irreverencia en decirlo, ' como en 
las palabras del Santo Evangelio, que son ciertas las 
acusaciones de Jordana de Oyan-Ederra y de Guiller- 
jno Annelier. Esto no quita que en el hecho de la muer- 
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te de Raúl Cruzat hayan concurrido circunstancias for- 
tuitas, absolutamente independientes de la voluntad 
de D. Garcia, á quien no puede negarse, sin agravio 
de la justicia, que profesase amor a su hija, Blanca. 
Ayer noche supe que preparaban una asonada, soli- 
viantando al pueblo, fácil siempre de alucinar, y so- 
bre todo, en épocas de publicas revueltas. Unos cuan- 
tos cientos de locos y borrachos hablan de pedir la 
continuación de la guerra. Hoy he descubierto el 
oculto artificio de la trama: la noticia de la muerte de 
Raúl Cruzat, corriendo como una llamarada por los 
rastrojos, y convirtiendo las pacíficas disposiciones de 
ánimo de los burgueses, en ansias de exterminio. Co- 
locó D, Garcia mañosamente el cepo; pero la Providen- 
cia dispuso que en él cayera, quedando destrozada, 
una tierna é inocente victima. 

— Pienso de igual manera que vos, D. Pedro. En 
tiempos ordinarios, seria fácil esclarecer nuestras sos- 
pechas. 

— Qué hombre ese Almorabid! A todos nos tiene en- 
vueltos y sugetos con sus anillos de serpiente. Es él la 
única voz y el único pensamiento de estos sucesos de 
guerra y rebelión; el impulso soberano de todos Ios- 
actos. Paulatinamente, y sin que cupiera evitarlo, ha 
sustituido las voluntades de todos por la suya propia. 
Cada uno de los Ricos-hombres coligados aumenta el 
crédito de Almorabid; le envia los rayos de su fama, y 
él se viste de luz y de gloria. 

— Pronto se trocarán en vestiduras de ruina y sangre 
que caerán, hechos girones, sobre todos. 

— La paz, bien lo veo, ni siquiera en el sueño de 
una esperanza alienta ya. 

— Ni siquiera en un sueño. Pero cómo ha de venir 

H 
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la paz á los brazos que sostienen la guerra? Ah, Don 
Pedro! escuchad la voz de vuestra conciencia, y si me 
atrevo á decirlo, los quejidos de vuestro remordimien- 
to. Vos, Gobernador de Nabarra dos veces que fuis- 
teis y cabeza de ilustre linaje, honrado con la confian- 
za de los Reyes en tantas ocasiones, proseguís asestan- 
do hachazos al trono de una Reina-niña! 

— Nunca creí que la corriente había de arrastrarme 
mar adentro, separándome de las amables playas de 
la lealtad. Esperé, al principio, que el movimiento de 
armas antes quedaría en amago que pasar á obras. Ce- 
dí, en mal hora, al resentimiento, — que mañosamente 
enconó D. García, — por el despojo del gobierno del 
Reino, traspasado a un caballero extraño. Hoy la honra 
me tiene encadenado, temeroso de aparecer como trai- 
dor á dos causas. Pero este alzamiento de la Nabar- 
Erría se despeña á los abismos de la traición, y cada 
vez que mis ojos contemplan las banderas de la Reina 
pendientes de los muros de la Población y el Burgo, la 
lealtad parece como que me reconviene y maltrata. 

— Os repetiré en privado lo que ya tengo dicho pú- 
blicamente. Las puertas del perdón y de la misericor- 
dia permanecen abiertas, todavía; jamás es tarde para 
ser leal. limpiad á vuestro nombre de toda mancha; 
no troquéis el águila altanera de vuestro escudo por la 
víbora que mata al que la calienta. Mirad, D. Pedro, 
que para vos no hay disculpa; comenzasteis por obce - 
cado, acabareis por traidor. 

— ^Traidor, sí, no hay que dudarlo! Esta palabra mal- 
dita me rasga los oídos. Estamos entreteniéndonos con 
un sofisma.... hacemos la guerra al Gobernador, pero 
detras de este se halla la Reina, mi Reina, mi natural 
Señora, la descendiente de Reyes á quienes juré guar* 
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dar fidelidad! Oh, Sire Gastón, qué lucha de afectos! 
Porqué vén ahora mis ojos lo que antes no distinguían? 
¡Feliz el que tiene un camino recto delante de sus pa- 
sos, aunque le abran los pies guijarros y espinas le 
muerdan las carnes; con cuánto placer lo recorrería, 
tiñéndolo con mi sangre! Soy prisionero de mi irre- 
flexión y de mis rencores. Pero debo de ir de campo á 
campo cual la pelota de nieve con que juegan los rús- 
ticos hasta que se deshace en lodo? Con Almorabid, 
seré aborrecido, con Beaumarchee, despreciado: infe- 
liz suerte la mia! 

— Y perseverando- en la rebelión estaréis más satis- 
fecho de ella?' Las censuras del mundo son amargas, 
pero aún hay medio de no oirías. En cambio, el esco- 
zor de la conciencia, siempre lo lleva uno consigo mis- 
mo: ni de dia ni de noche cesa y envenena los goces y 
agiganta los sufrimientos. 

— Infausta resolución! Consejo pérfido de las pasio- 
nes! Ay lealtad, que semejante al sol brillas más ymás 
á medida que trascurre el dia! porque te vi en la au- 
rora, cuando te muestras con desmayados resplando- 
res? ¡Consecuencia, máscara noble de la indigna per- 
tinacia, aspecto amable del amor propio inexorable, 
del feroz orgullo, del despiadado agravio, virtud enga- 
ñadora que conquistas lauros para la abominable im- 
penitencia, hé aquí á tu víctima! 

— Dejad la sombra por el cuerpo, el plomo vil por 
el oro resplandeciente! Sire Eustaquio de Beaumarchee 
os llama el mejor caballero de Nabarra; los Burgos, 
bien lo sabéis, de corazón os quieren y consideraron 
vuestra participacíói:i en esta liga como gran locura. Al 
tratar con Sire Eustaquio de las conferencias de paz 
que iban á abrirse, recibí encargo de atraeros á vos y á 
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D. Gonzalo Ibañez, al partido déla Reina. He desistido 
de hablar con el Alfériz, porque lo veo subyugado 
completamente por Almorabid. Me tomó la mano como 
yo os la tomo ahora y colocándosela sobre el pecho, 
me dijo: «El señor de Cascante es el mejor caballero 
de Nabarra; si él quisiere seria cabeza de las tropas 
reales: que todos aquí le veneramos y tendríamos á 
mucha honra el recibir sus órdenes.)) 

— Eso dijo, Sire Gastón? No he perdido el afecto ni 
el respeto de los leales? volveré á sus filas sin que me 
profesen oculto desprecio? 

— Dice el Gobernador que aviséis vuestro regreso 
á los barrios: que él, á la cabeza de los más ilustres ca- 
balleros y principales burgueses saldrá á vuestro en- 
cuentro; que llevará el Estandarte Real para ondearlo 
sobre vuestra cabeza á la vez que las seis trompas de 
plata dejan oír sus dulces y alegres sones. 

— Pero la suspicacia siempre estará cebada en mí! 
El afecto irá envuelto en desdeñosa indulgencia, y el 
olvido de lo pasado, será un olvido á medias, dispuesto 
á reconvenirme en todas ocasiones. 

— ^Y porqué, D. Pedro? Pesad vuestra importancia. 
Vuestro apartamiento herirá, probablemente, de muer- 
te, á la causa de los sublevados, ó la quebrantará muy 
mucho, por lo menos. Los parciales de la Reina aña- 
dirán este resultado á vuestro prestigio. Un servicio en 
circunstancias azarosas supera en mil tantos á otro en 
circunstancias ordinarias. 

— Cortáis la vena de mis objeciones. No es usurpa- 
da vuestra fama de sutil razonador. 

— ^Interpreto y doy forma á vuestros pensamientos: 
no otra cosa. Vais á servir la causa de la paz, esa causa 
pxagnánima, estrella polar de vuestros afanes. Los su- 
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blevados, por vuestro apartamiento, perderán ánimo y 
renunciarán, acaso, á extremar la resistencia: esto 
busca la real misericordia, ganosa de mostrar su fe- 
cundidad inagotable. Salvareis á un pueblo nabarro 
de su total aniquilamiento; cumpliréis el oficio de pa- 
dre, que es el de proteger. 

— Qué hermoso sueño! 

— Qué generoso intento, decid. El éxito no depende 
de vos: lo que vale es la intención. Sois impotente para 
apagar el fuego, pero en vuestra mano está franquear 
un refugio á la familia desamparada, cubrir con ropas 
sus carnes desnudas, poner monedas en sus manos 
vacias, acompañar sus lágrimas con vuestros suspiros. 

—Si un amigo merece esa asistencia, cuánto más 
una madre, la patria! 

— La patria, en verdad, D. Pedro, no será deudora 
de ninguna gratitud á esta sublevación que suministra 
pretextos al extranjero para violarla. Los franceses, 
que aún no han entrado, se irán; pero á los castella- 
nos, que ya están dentro, será menester echarlos. Don 
Grarcia Almorabid se ha concertado con el Rey de Cas- 
tilla, deseoso de engarzar en su corona este rico dia- 
mante nabarro. Las aljamas de Tudela y Pamplona han 
servido de intermediarios. El Rey Felipe lo sabe de 
cierto, por informes secretos del Gran Rabino de Fran- 
cia. El plan es anular los esponsales de la Reina Juana 
y del Príncipe francés y casarla con un Infante caste- 
llano. El Rey Alfonso retendrá el Reino en depósito, 
siendo Lugar- teniente suyo el Rico-hombre Almora- 
bid. Dentro de algunos años, la unión de ambas coro- 
nas se habrá consumado. 

— Las aficiones castellanas de D. Garcia son ya vie- 
jas y ha contaminado con ellas á una buena parte del 
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pueblo. Siempre hemos creído que el matrimonio se 
veríficaria con alguno de los Infantes de la Casa de la 
Cerda, á quienes de esta manera se les compensaría 
por la exhoneración de los derechos sucesorios á la 
Corona de Castilla. Hace poco más de un mes apare- 
ció asesinado en la ronda un judio tudelano, llamado 
Salomón Asayuel: el criminal no fué descubierto. Cons- 
ta que el judio estuvo en el palacio de Almorabid has- 
ta muy entrada la noche. Este hecho acaso se relaciona 
con lo que me referís. 

— Es probable. A los testigos comprometedores con- 
viene, á veces, suprimirlos. Tenemos noticias de que 
el matrimonio de la Reina D ^ Juana no ha de verifi- 
carse con ningún príncipe de la Cerda. En este caso, 
el Rey de Francia no haría hincapié en mantener la 
validez de los esponsales con su hijo; uno de los ob- 
jetos que se propone con esta expedición militar, es 
reivindicar los derechos de sus queridos sobrinos des- 
pojados. Pero ved, D. Pedro, cómo los nabar-erriakos 
sin quererlo, ni aun saberlo muchos de ellos, van á 
caer de lleno eri delitos de alta traición. 

El señor de Cascante inclinó la cabeza sobre el pe- 
cho. La lucha interna entre los contrapuestos motivos 
reflejábase en las contracciones de la fisonomía. Don 
Gastón de Foix, aparentando indiferencia, esperó á que 
D. Pedro hablase. 

— Mí juramento en la Catedral, corroborado por 
declaraciones posteriores, fué prestado bajo condición. 
Desde el momento mismo en que los actos de mis co- 
ligados se hacen incompatibles con la lealtad debida á 
la Señoría, libre soy. Sire Gastón, atestiguad mañana 
cuáles son los motivos que me mueven. Cambio de 
partido por amor y fidelidad á la Reina. 
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— No habléis de cambios, D. Pedro, que no es exac- 
to; vuestra voluntad es la misma de siempre, pero la 
inteligencia vé más claro. 

— Pienso obrar con rectitud intachable; hoy mismo 
participaré á los coligados mi resolución. 

— ^No hagáis tal, D. Pedro; pondréis en peligro vues- 
tra vida, hoy más que nunca preciosa para la causa 
real. Yo mañana comunicaré al Gobernador vuestra 
adhesión, y pasado saldrá del Burgo á recibiros en la 
forma que os he dicho. 

Después de concertar este punto, los dos personajes 
se separaron. 

Llegó el dia de que D. Pedro Sanchiz cumpliese su 
promesa, pero no hubo ocasión plausible de salir de la 
Ciudad, y quedaron las cosas como estaban. Beaumar- 
chee y sus gentes cabalgaron en vano por los contornos 
de la Nabar-Erria, acercándose hasta el prado de Santa 
Cecilia; los nabar-erriakos, tomándolo a provocación, 
dispararon sobre los Burgos los manganeles y trabu- 
quetes. 

Esta escena se repitió tres ó cuatro veces. D. Pedro 
Sanchiz, suponiendo que el Gobernador llegaría á re- 
celar que habia roto, por nueva veleidad, los compro- 
misos anudados con el bearnés, determinó de salir la 
noche siguiente, y dio orden á sus parciales de que es- 
tuviesen prevenidos. 

Los proyectos del Rico-hombre riberano se traslu- 
cieron; D. Garcia y los de la Docena hacian que lo es- 
piasen constantemente. También por los Burgos corría 
la noticia de que iba á pasarse á ellos, y no faltó quien 
desde allí comunicase la nueva, pues algunos de los 
nabarros que estaban de parte del Gobernador simpa- 
tizaban, en secreto, con los sublevados. 
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Miguel de Larráña, siempre vigilante y activo, con- 
vocó una junta en la casa del Concejo. Acudieron Don 
Garda y D. Yenego Almorabid, D. Semen de Oarrriz, 
D. Roldan Peritz de Eranssus, D. Semen Peritz de Opa- 
co, D. Pero Semenitz de Burutain, D. Crestel, D. Juan 
Peritz de Zabaldica, Pascual Beatza, Miguel de Bera- 
soain y otros de los principales. «D. Pedro Sanchiz 
quiere desampararnos,— dijeron los congregados, — y 
si nos desampara, no podremos durar, que él es de 
gran poder y fama. Juremos matarlo esta noche se- 
cretamente, antes de que nos cause este daño». Y así 
lo juraron. 

Cuando sonó la queda y los habitantes de la Ciudad 
después de cenar estuvieron acostados, armáronse los 
de la conjura, y salieron de la casa del Concejo. Vio- 
lentas rachas de viento soplaban bajo el encapotado 
cielo, barriendo las estrechas y desiertas callejuelas 
de la Nabar-Erria, con estrépito como de alaridos y de- 
rrumbamiento. 

D. Pedro Sanchiz acababa de colgar su sello á un 
pergamino en el que había mandado escribir la siguien- 
te carta: «A mi muy amada esposa D ^ Ahelis de Tra- 
ynnel, salud: Sepádes, Señora, que la traición de estos 
nobles coligados anda ya al descubierto, y como á flor 
de agua. El mayor patrimonio que habemos de dejar 
á nuestros amados hijos es la honra. Mañana, si Dios 
lo permite, estaré restituido á la obediencia y respeto 
de Nuestra Señora la Reina. No pongáis á la parte de 
la volubilidad nuestro departimiento del bando que, 
hasta el dia de hoy, nos llamó suyo: las mis razones 
abonaránlas los mejores caballeros. Ni os apesadum- 
bréis, tampoco, por el acojimiento que habrán de dis- 
pensarnos nuestros enemigos de ayer: antes bien, pen- 
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sad en las palabras del Salvador; cOs digo que habrá 
más gozo en el cielo sobre un pecador que hiciere pe- 
nitencia, que no sobre noventa y nueve justos que no 
han menester de penitencial). Mantened, como hasta 
aquí, apartado el corazón de nuestros hijos de las 
contiendas civiles, que a los leales tornan fácilmente 
en traidores, y a los amantes de su patria en pési- 
mos y desalmados enemigos de ella. Pronto la paz 
nos verá reunidos en nuestra villa y castillo de Cas- 
cante, en donde, con la gracia de Dios, olvidaremos, 
en los cuidados de la hacienda, las angustias y tor- 
mentos de estas jornadas, y expiaremos, con peniten- 
cias y buenas obras, los errores de la vida: que ya la 
muerte llama á las puertas de la vejez y nos disgusta 
de otros azares mundanos. Dada en la Ciudad de la 
Nabar-Erria de Pamplona, el veinteno dia del mes 
de Agosto del año de la Encarnación de Nuestro Señor 
Jesucristo mil doscientos setenta y seis años^. 

El Rico-hombre, puesto de rodillas al pié del lecho? 
comenzó á rezar un Padre-Nuestro. Sus escuderos y 
parientes dormían en el cuarto de al lado, con puerta 
de comunicación entre ambos. El señor de Cascante 
estaba alojado en casa de Miguel de Cucuyllo. Preve- 
nido este de antemano, lanzó por una ventana la llave 
á los conjurados, los cuales hicieron una señal desde 
abajo. La gente que subia hizo ruido en la escalera, 
ruido que oyó D. Pedro, á pesar del estruendo del ven- 
dabal. Enseguida sospechó que venian á atacarle, y con 
voz entera gritó: 

— Barones, me hacen traición! 

Decir estas palabras y caer la puerta derribada á 
hachazos, todo fué uno. Varios nobles y ciudadanos 
penetraron en la estancia; D. Pedro Sanchiz se aproxi- 
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mó á una arca de madera, para cojer la espada que 
estaba encima; pero D. Roldan Perítz de Eranssus le 
cerró el paso, y con una daga le hirió en la mejilla, 
debajo del ojo izquierdo: brotó un chorrillo de sangre, 
arrastrando algunas esquirlas de hueso. D. Pedro ex- 
haló un alarido, y apoyándose en la pared, gritó, de 
nuevo, con acento desesperado: 

— ^Eussa, amigo mió,, acórreme! 

Garda Martinitz de Eussa que dormía en el cuarto 
inmediato, saltó de la cama en camisa, y embrazando 
un escudo y blandiendo la espada, acudió al llama- 
miento de su señor, que en aquel instante caia a tie- 
rra, acribillado á lanzadas. El escudero, á quien mu- 
chos acosaban, no tardó en ser mortalmente herido: 

— Ah, buen caballero! — exclamó, — que no puedo 
salvaros.... 

El ruido de la lucha despertó á los otros deudos y 
servidores que dormían; unos sin vestir, y todos me- 
dio armados, acudieron el hijo de D. Pedro de Aibar, 
Juan de Etunain sobrino del de Montagut y dos escu- 
deros más. Agobiados por el número, pronto perdie- 
ron la vida. 

La cámara, encharcada de sangre, presentaba un* 
aspecto lúgubre é imponente, con los seis cadáveres, 
cuyos rostros hablan crispado el dolor y la rabia. Don 
Garda Almorabid, rodeado de los nobles, contem- 
plaba, en silencio, la aterradora escena. 

Al dia siguiente, en plazas y calles, se escucharon 
sollozos y gemidos, y gritos que decian: «D. Pedro 
Sanchiz ha muerto!» 

Pero nadie pensó en vengarlo. 



CAPITULO XVIII. 

El dia de San Bartolomé. 




MANEGió el dia 24 de Agosto. 

Los caudillos de la Ciudad subleva- 
da recibieron noticias ciertas de los 
movimientos del ejército francés que 
estaba á la vista de Jaca y caminaba 
lentamente á causa del numeroso con- 
voy de armas, bastimentos y pertre- 
chos que traia consigo. El asesinato de 
D. Pedro Sanchiz de Montagut produjo un doble efec- 
to: multiplicar los gérmenes de disgusto y cansancio y 
reprimir su pública manifestación. De hecho, el terror 
reinaba en la Ciudad. Nadie se aventuraba á dar moti- 
vos de que lo tachasen de tibio ó transigente, escar- 
mentado por el ejemplo propuesto con tan ilustre per- 
sonaje: únicamente los exaltados tenian voz y lengua. 
Pero la reprobación latente se demostraba con el mis- 
mo silencio. 

Los caudillos, después de examinar maduramente la 
gravedad de las cosas, adoptaron, con resuelta preste- 
za, el remedio mejor de ella: distraer la imaginación 
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del pueblo con los azares de la guerra, renovar, con 
nuevos combates, el coraje, y obtener, mediante un 
esfuerzo supremo, la victoria definitiva sobre los Bur- 
gos, antes de que los franceses los socorrí es„en. 



Voltean furiosamente las campanas en las torres de 
la Catedral; las trompetas tocan llamada en las boca- 
calles y plazas. Ricos-hombres, Infanzones, Caballeros, 
mesnaleros y ruanos van ocupando su puesto en los 
puntos de formación, unos bajo las banderas de Don 
Gonzalo Ibañez de Baztan, otros .bajo las de D. Garcia, 
otros bajo las del Concejo. 

Van á atacar el Convento de Santiago, cuyo Prior 
anduvo mezclado en las negociaciones de paz que ini- 
ciaron el Abad de Monte- Aragón y el Prior de San Gil. 
De esta suerte esperan obligar á los burgueses amila- 
nados á que se batan, y vengarse del Prior de Santia- 
go, que siempre está afeando la conducta de los Baro- 
nes, á quienes apellida «falsos caballeros». Ya en los 
Burgos bandean las campanas y resuenan los clarines. 

Por el portal de la Fuente- Vieja salen las tropas de 
la Nabar-Erria, divididas en cuatro cuerpos. Abre la 
marcha el fuerte D. Gonzalo; es el gigantesco pinabete 
que sobrepuja en altura á todos los árboles de la mon- 
taña: de igual modo la nube que lleva en su seno el 
mortífero rayo avanza resonando por el ancho cielo; 
embraza el escudo jaquelado y del arzón de la silla pen- 
de la maza; sostiene con la mano derecha la lanza, de 
donde cae sobre el capacete de acero la roja bandero- 
la, tiñéndolo de sangrientos reflejos, y con la izquierda 
rige y gobierna el soberbio alazán que piafa y escar- 
cea, salpicando por el aire copos de espuma: la bande- 
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rola roja indica, el cargo de Alfériz que aun presume 
conservar el Rico-hombre. A su lado se agrupan varios 
nobles: D. Juan de Bidaurre, el hombre más diestro 
en manejar el dardo de la Merindad de Estella, hecho 
á cazar el oso en las soledades de Andia; D. Semen 
Peritz de Opaco, con su capillo bruñido y la cimera 
adornada de plumas de águila que anidan en las bre- 
ñas de Huytssue y de Garipenzu; D. Yenego Arzeitz de 
Lázoain, señor de la Torre-negra que el viajero con- 
templa temeroso desde las Bardenas desoladas de Cá- 
seda; D. Martin Garzeiz de Agorreta, Merino que fué 
de Sangüesa, quien desde su castillo enhiesto en las 
cumbres de Baso-Bizcaya, vigila y protege el camino 
de los Peregrinos; D. Sancho Remiritz de Oria, el fe- 
rrón de las cuevas de Bolate; el traidor D. Roldan Pe- 
ritz de Eranssus, que abrió á los sublevados las puer- 
tas del castillo y villa de Monreal, después de haber 
prestado homenajeal Gobernador de Nabarra; el mem- 
brudo D. Miguel Peritz de Legaría, con su capa escar- 
lata ondeante; Don Juan Gonzalviz, hijo de D. Gon- 
zalo, resplandeciente con su loriga rica en bordados 
y su yelmo de acero mate y oro. En el centro, cabalgan- 
do en un corcel árabe que ostenta fastuosas gualdra- 
pas, el escudero Miguelot de Amaya tremola el estan- 
darte salpicado de la casa de Baztan, cuya soberbia de- 
plegadura en los aires saludan las trompas montañesas 
que le siguen, con resonantes y melancólicas notas. Y 
siguen hombres de armas y ballesteros, dando como 
grito de guerra, los de: «San Cristóbal! Bidaurre!» 

El segundo cuerpo ló manda D. Garda. Monta una 
alfana briosa y negra como el ébano; cubre su cabeza 
con el gran yelmo ó casco de las cruzadas, de hierro 
mate como las mallas de la jacerina; la túnica, tan hv" 
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ga que casi toca al tobillo y la gualdrapa del caballo 
son negras, también: ni un reflejo, ni un color esmal- 
tan ni alegran el luctuoso arreo del Rico-hombre, des- 
prendido, al parecer, de un túmulo funerario. A su iz- 
quierda, D. Yenego Almorabid levanta el pendón, con 
el escudo de bandas en el centro; del asta cuelgan 
crespones y los seis clarines que hacen honor al pen- 
dón, van enlutados. Siguen D. Semen de Oarriz, el 
bondadoso custodio de la garganta de las Dos-Herma- 
nas que dá siempre asiento á su mesa á los pobres del 
valle; D. Pero Semenitz de Burutain que pasa su vida 
cazando los jabalíes en las selvas de Lanz; D. Pero Pe- 
ritz de Barassoain, cuya torre se asienta en las calvas 
cumbres de Unzué, contemplando á sus pies el selvoso 
valle de Orba, al Norte las brumosas sierras de la 
Cuenca de Pamplona y al Sur el cielo radiante de la 
Ribera; D. Roy Ferrandiz de Gazolaz, el astuto; el cruel 
Ferrando de Lombier, que en el saco é incendio de 
Monreal mató por su mano á cinco mujeres; Lope Zu- 
ria, el del escudo de plata y de las vestiduras blancas 
como su nombre; D.Pero Semenitz de Larrayneto, que 
cubre con sus rebaños de ovejas las verdes laderas de 
Artesiaga; D. Miguel Garceitz de Arbizu, espanto de las 
fronteras guipuzcoanas, vestido á la antigua usanza 
bascona, con el sayo negro, las melenas caldas sobre 
los hombros, las piernas desnudas y los anchos pies 
calzados de abarcas; lleva la rodela de cuero de buey, 
la espada corta cantábrica y el dardo en la mano. Le 
rodean los montañeses de la tierra de Arañaz, vocean- 
do con sus pechos de toro el tenante deyadara. Y si- 
guen D. Pero Semenitz de Erespuru, D. Yenego Peritz 
de Zabalegui, D. Pero Ortiz de Larumbe, D. Andreo 
Arzaya, D. Aznar de Echalatz, Alamán de Arraiza, Fe- 
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rrando de Zunzarren, Sancho Peritz de Gangorra, 
Ochoa de Noayn, Yenego Lopiz de Lerruz y otros mu- 
chos escuderos y hombres de armas de las Merindades 
de Sangüesa y Pamplona. 

Avanzan, con un resplandor de acero, con una re- 
verberación de sol en brillantes superficies metálicas, 
entre las nubes de polvo que levantan los caballos. Re- 
suenan las espuelas, crugen las armaduras, restallan 
las banderas y las túnicas sacudidas por el aire, cla- 
morean las trompetas. Los rígidos morriones levantan 
al cielo las monstruosas formas de sus cimeras: gorgo- ^ 
ñas, grifos, unicornios, leones alados, serpientes esca- 
mosas, el terrible dragón de tres cabezas ó Heren-su- 
gue del Pirineo. Las banderas, estandartes, pendones 
y flámulas mezclan sus varias formas y colores, á la 
vez que los hierros de las lanzas cuajan en los senos 
del aire un reguero de fulgores diamantinos; el bos- 
que de la muerte avanza, clamando ronco de coraje: 
«Oarriz, Elcarte, San Cristóbal, Baztan, Almorabid!» 

Detrás se extienden las huestes del Concejo. Algu- 
no de los principales, D. Crestél, Pascual Beatza, Juan 
Peritz Alegre, Miguel Peritz de Zabaldica, van á caba- 
llo y cubiertos de mallas; en sus escudos llevan pinta- 
das las armas de la Ciudad. Hay algunas compañías 
bien organizadas, las de mesnaderos que manda San- 
cho Mustarra, y las de ballesteros que manda Ochoa 
Santz. Al frente de estas tropas figuran Miguel de La- 
rraña con el pendón de Ja Docena desplegado, que trae 
en el centro la Imagen de la Santísima Virgen con el 
Niño-Dios en los brazos y García Gucutza con la ban- 
dera del barrio de San Miguel en la que está pintado 
el glorioso Arcángel persiguiendo al demonio que se 
despeña por un abismo de llamas. El resto es una mu* 
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chedumbre, un tropel sin orden ni disciplina. Los rua- 
nos divididos por barrios, á las órdenes de jefes electi- 
vos, protegen sus cuerpos con cotas y rodóles de cuero 
y van armados de arcos y flechas y chuzos; los villanos 
de la Cuenca sin otra defensa que sus sayos de lana gris, 
con los brazos remangados y descalzos de pié y 
pierna, llevan á la espalda unos zurrones llenos de 
guijarros y en la mano la honda silbadora; hombres 
toscos y forzudos son sus cabos, quemados por el sol, 
los cuales acaban de dejar la hoz y la guadaña: Gar- 
cía Chiquirra, Domingo de Ibiricu, Zabiel de Acutain, 
Ochoa de Berrio-Zaar, Garcia Bezturri, el Borte de 
Orquéyen. Su grito de guerra, y como no comparte su 
imperio con otros, resuena formidable, es: «Mueran los 
Burgu eses! D, acompañado con las notas chillonas de 
las dulzainas y chirimías. 

El cuarto cuerpo lo componen los banidos, á las ór- 
denes de Sancho de Oláz, Garcia de Segura y Sancho 
Belza; aunque hace dias que se ha eclipsado Azeari 
Sumakilla con sus parciales más allegados, llevan el 
pendón del temido aitona, de color negro con llamas 
rojas pintadas. Marchan silenciosos, en actitud deno- 
dada, con el paso largo y ágil de los montañeses; sus 
túnicas forman un fondo negro, del cual saltan, á ma- 
nera de centellas, los fulgores de sus ezpatas y dardos. 
Y al cielo suben las profundas, agrias, monótonas y 
prolongadas notas de sus cuernos descomunales y re- 
torcidas trompas de madera que exhalan una especie 
de bramido, una melodía bestial potente y atemoriza- 
dora, algo semejante a las voces de la tierra, los alari- 
dos de los bosques y el ronco grito del mar. 

Las tropas de la Nabar-Erria se paran junto al olmo 
4e Santiago. A lo largo de la planicie, hasta la ribera 



del valle, se extienden en batalla las tropas del Gober- 
nador. En torno de Sire Eustaquio, expléndidamente 
vestido y armado con yelmo, mallas y escudo de color 
de oro, túnica de seda blanca con bordados en relieve 
representando las cabrías azules de su blasón, ginete 
sobre un caballo bayo de poderosa alzada, se agrupan 
los Barones franceses y nabarros. Como en todas las 
guerras civiles, las familias aparecen divididas: los co- 
lores y escudos de Almorabid y Bidaurre resaltan en- 
tre los escudos y colores de los caballeros. Dos estan- 
dartes ondean orgullosamente dominando á los demás: 
el de Nabarra, ornado con las invictas cadenas y la ori- 
flama rutilante, con las ilustres flores de lis: veinticua- 
tro clarines y seis timbales celebran su gallardo tre- 
molar. Los diestros ballesteros de Tolosa, plantadas en 
tierra las estacas delante de sus filas, esperan á pié 
firme. Los caballeros enristran sus lanzas; allí están el 
valiente y arrojado Hugo de Montlassou, el lealD. Cor- 
barán de Bidaurre, el juicioso D. Gorbarán de Lehet, 
el batallador D. Giralt de Seta, el siempre sumiso y 
enérgico D. García Martinitz de Uritz, el sutil y enten- 
dido Juan de Elio, el enérgico Miguel Santz, el vehe- 
mente D. Bartolomé de Oat; Juan de Ibero, el de fé- 
rreo valor; Pedro de E guia, el caballeroso; Pedro de 
Aldara, el determinado; Martin de Boncal, más bravo 
que Oliveros; Juan Peritz Motza, el de buen consejo; 
Juan de Badoztain, el razonador; el petulante é intré- 
pido Arnaldo de Marcafava; el irascible Roberto de 
Gheny y D. Fortuno Almorabid, inaccesible al miedo. 
Detrás de los ginetes, forman las milicias burguesas. 
Pedro Gruzat, el de los nobles arreos, lleva el estan- 
darte del Burgo de San Gernin: es azul celeste, con una 
luna en creciente y una estrella, ambas plateadas. Pe- 
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dro el Almirat lleva el estandarte de la Población de 
San Nicolás: es blanco, con una nave tripulada por 
dos remeros y un Obispo bendiciendo, todo ello dora- 
do. Los burgueses, extendidos en macizas filas, van ar- 
mados con capacete de hierro, tiinica anillada del mis- 
mo metal, espada al cinto y lanzas muy largas; algu- 
nos grupos de ballesteros cubren el extremo de sus 
alas. Los capitanes de esta infantería son numerosos: 
Pascual Baldoyn, el de buen sentido; Juan Felipe, el 
que no huia; D. Raimundo Bigourdan, el animoso; Rai- 
mundo Aymeric, el de proceder amable; Guillermo 
Martin, astuto y sabio; Andreo Xemeneytz, seguro en 
los combates; Domingo Regne, el honrado pelletero; 
Bartolomé Garitat, el arrojado; el mercero Garcia de 
Echauri, el estantero Pedro Arzeytz, el campanero Don 
Juan, el buen carpintero Simón Mayestre; Iñigo Erlans, 
el verídico; el vigilante y siempre puntual Miguel Es- 
veyllart. 

Desde una colina dirigen los cabos burgueses las 
maniobras de sus tropas. Eiitre todos sobresale D. Ay- 
mar Cruzat, vestido de negro, con la luenga barba ca- 
na caída sobre el pecho, como un torrente helado en 
el declive de una sombría montaña; le acompañan, su 
hermano D. Martin, el rico pañero Guillermo Marzel, 
Helias Davi preboste de los Mercaderes, Ponce Baldoyn 
Síndico de los plateros, y Simón Garitat, y Garcia Ar- 
nalt, y Martin Morza. Los burgueses gritan «Nabarra! 
Beaumarchee! San Gernin! San Nicolás!» 

La infantería de los Burgos sobrepuja en armamen- 
to y disciplina á la de la Nabar-Erria; pero ésta vence 
á sus rivales en el número y calidad de los ginetes. Los 
dos ejércitos, puestos ya frente á frente se insultan é 
injurian con amarga inquina y ardoroso coraje. 
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Arnaldo de Marcafava se adelanta, escarceando con 
su caballo tordo. Apoya en tierra la lanza y se detiene, 
en postura de desafio. Vuelan flechas, dardos, vena- 
blos y piedras. Una de estas hiere el pié izquierdo de 
Marcafava, el cual, perdiendo el sentido, cae; el caba- 
llo corre desbocado, y se entra por medio de los gi- 
netes de Ibañez de Baztán, chocando con D. Sancho 
Remiritz de Oria, á quien desmonta y tumba. 

La caballería nabar-erriaka avanza, llena de clamor 
y ruido; la de Beaumarchee en silencio. Ferrando de 
Lombier, levantándose sobre los estribos, blando el 
hacha, dando gritos de alegría al pensar en la matan- 
za; una silbadora flecha llega, le rompe las mallas del 
almófar y le corta la arteria yugular; el cruel infanzón 
se revuelca en el polvo, sangrando como un buey en 
el matadero. 

Las dos caballerías enemigas chocan con la violen- 
cia de la ola contra el peñasco. D. Gonzalo empuja y 
lleva delante de sí á los ginetes contrarios, como un 
pastor á sus ovejas; el Rico-hombre se revuelve en el 
claro que va abríendo el miedo, y grita: a dónde está 
ese cobarde que llaman el Gobernador? D. Bartolomé 
de Oat descubre al porta-estandarte de Baztán, el cual 
se halla algo separado de sus compañeros, y con la 
rapidez del halcón que sobre la paloma, cae sobre 
él; Miguelot de Amaya recibe tal lanzada, que Oat no 
puede retirar de la herida el hierro; suelta la lanza y 
vá á cojer el estandarte. Pero D.* Juan Gonzalviz mete 
espuelas á su caballo, y descarga un golpe de maza so- 
bre la cabeza de Oat; salta en pedazos el yelmo, y los 
sesos se esparcen por el suelo, como la pulpa de una 
muez cuya cascara ha sido triturada. 

• Muchos ginetes del Gobernador vuelven grupas. Lo9 
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caballeros de la Nabar-Erna penetran por el hueco que 
abrió D. Gonzalo: de esta suerte el mar, cuando rompe 
los diques, anega la campiña á borbotones. D. Fortuno 
Almorabid vé aquella mengua, y grita: — ^A mí, Baro- 
nesl por el honor de la Reina! — ^Veinte ginetes le si- 
guen, frenéticos de coraje. 

A su vez, retroceden los ginetes de la Nabar-Erria. 
Los combatientes presienten, con horror, el instante 
en que han de encontrarse cara á cara el padre y el 
hijo, pues D. Garcia se adelanta á galope para rehacer 
á los suyos. Del grupo de Fortuno Almorabid sale un 
ginete montado en un velocísimo caballo, con la arma- 
dura de los caballeros, y un laúd pintado en el escudo 
por blasón. Es Guillermo Annelier, que se encamina á 
cerrar el paso á D. Garcia; y apenas lo vé próximo, le 
grita: 

— Infame Almorabid, que no tienes de caballero 
sino el nombre! Acude á demostrar que sirve tu ánimo 
para otra cosa que degollar niños y asesinar huéspe- 
des. Pero limpia tu alma con el arrepentimiento, que 
ahora está luciendo para tí el último sol. 

— ^Juglar despreciable, ruin hazme reír de las gentes 
que encomiendas a tu lengua ponzoñosa el cuidado de 
hacer que te teman: hoy es el primer día honrado de 
tu vida; recibes la muerte de la mano de un noble. 

Dijo y Annelier y D. Garcia se embisten furiosamen- 
te. La lanza del trovador se quiebra en mil astillas con- 
tra el escudo de D. Garcia; la lanza de éste resbala en 
el capacete de su contrario. Los combatientes detienen 
el opuesto galopar de sus caballos y se agarran por el 
cuerpo, á brazo partido. Pero D. Garcia, mejor ginete 
y hombre de extraordinario vigor físico, aun que no lo 
melé 8U aspecto, arranca d« su silla á Annelier y lo lan- 
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za, como quien tira una piedra, al suelo. Y enseguida, 
desdeñosamente, sin pararse á rematarlo, le vuelve la 
espalda, mientras que al trovador lo recogen, sin otro 
daño que un fuerte golpe y una humillación mayor. 

La carga de Fortuno Almorabid continúa poniendo 
en fuga a sus enemigos. Los Barones de la Nabar-Erria 
quedan cortados en tres grupos; uno de éstos, con Don 
Gonzalo Ibañez á su cabeza, prosigue avanzando; tiene 
interpuestos entre él y los dos restantes a los caballeros 
de D. Fortuno. El segundo grupo, animado por Don 
Garda, resiste el empuje; el tercero, más numeroso, 
vuelve la cara. 

Pero D. Garcia no ceja y sirve de núcleo a la resis- 
tencia. D. Miguel Garceitz de Arbizu se acerca á Don 
Fortuno; se desmonta de su caballito montañés, cuyas 
riendas pone en manos de un escudero; se encoge y dá 
luego un terrible salto, encaramándose sobre el corcel 
del Rico-hombre, sobre quien descarga sonoros golpes 
de ^jeí^ato. Almorabid oscila, sacudido por los brazos 
membrudos de Arzeitz; suelta la lanza, que cae al suelo, 
y logra desenvainar la daga, que hunde en el pecho in- 
defenso del noble barranqués. Al mismo tiempo pere- 
ce Martin de Roncal, atravesado de parte a parte por la 
lanza de Pero Semenitz de Erespuru. Y D. Corbarán de 
Bidaurre mata á D. Aznar de Echalatz, que siempre 
iba en primera fila, le hiere en mitad de la frente, y 
el hierro de la lanza rompe el hueso frontal y el cráneo 
se vacía y se esparcen por el suelo los sesos, y queda 
en la tierra una mancha gris sanguinolenta. Y Lope 
Zuria mata á Juan de Badoztain y Roy Ferrandiz de 
Gazolaz á Pedro de Aldara, y D. Garcia Almorabid cla- 
va su lanza en el costado de D. Corbarán de Lehet de- 
bajo del brazo derecho y el Rico-hombre se echa atrás. 
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dando alaridos, con el brazo inmóvil y pendiente, como 
el ala de un pájaro cuyo tendón han cortado. Y el bata- 
llador D. Giralt de Seta mata á D. Pero Semenitz de 
Larrayneto, cuyos ojos se velan con una bruma más 
espesa que las nieblas otoñales de Artesiaga. Y pene- 
tran en las negras moradas otros caballeros y escude- 
ros de menos nombre, y la sangre convierte ab polvo 
en lodo espeso y los ginetes de D. Fortuno se retiran 
acosados. 

Mientras, D. Gonzalo Ibañez y los suyos tocan los 
términos á que dan sombra los estandartes de las lises 
y de las cadenas. Abrense las filas de los caballeros 
franceses, y dan paso al Gobernador Eustaquio de 
Beaumarchee. Refrena el noble bruto que monta, em- 
braza el escudo, enristra la lanza y grita: «Montjoye! 
Nabarra por la Reina D.^ Juana!» 

Fulguran los ojos de D. Gonzalo, y adoptando la pos- 
tura de acometer, exclama: 

— Veamos, odioso extranjero, si es tu esfuerzo dig- 
no de tu fama, ó si lo has perdido entre los viles mer- 
caderes á quienes prostituyes tu nobleza. Acaben, aquí 
en un punto, las competencias que destruyen al Reino. 

Beaumarchee no responde a los insultos; es altiva su 
actitud; la magostad, como un nimbo de oro, parece 
que envuelve á su persona. Clava las espuelas en el 
corcel, y este se arranca contra D. Gonzalo que espera 
denodadamente. Las lanzas de los dos caballeros se 
rompen; echan mano á las espadas y con la tenacidad 
del leñador, dan y reciben resonantes golpes. Los yel- 
mos y las mallas resisten; el escudo, diestramente ma- 
nejado, para los más certeros mandobles; méllanse 
las espadas y la de Beaumarchee se quiebra; D. Gon- 
zalo, noblemente, envaina la suya, y los dos caballe- 
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ros, encarándose con sus pajes piden nuevas lanzas. 
Mas la oleada de los ginetes de D. Fortuno los separa, 
y reformada en un sólo cuerpo la caballería nabar- 
erriaka, no tiene otro remedio la de los Burgos que re- 
plegarse, en desorden, hacia el bosque de Beleso, des- 
de donde los ballesteros tolosanos para protegerla des- 
piden tal número de saetas que detienen la oleada inva- 
sora. Es herido el caballo de D. Garcia y Lope Garda- 
cho le presta el suyo, retirándose el Rico-hombre 
apesadumbrado, porque deja el corcel, con los nobles 
arreos, en manos de los burgueses. 

A la vez que los nobles combaten entre sí, los peo- 
nes de la Nabar-Erria y de los Burgos, luchan fiera- 
mente. El alma negra de Caín anda revoloteando sobre 
las filas erizadas de los combatientes, vertiendo en sus 
almas el odio irrestañable, la venganza hambrienta, el 
furor sordo y ciego, todas las pasiones maléficas que 
el monstruo del fratricidio engendra. Los que se des- 
pedazan, son dos instintos contradictorios, dos repul- 
siones y antagonismos irreductibles: la vieja levadura 
inhumana fermenta. Los nabar-erriakos se empujan 
unos á otros como las ondas rápidas del océano, hin- 
chadas é impelidas por el huracán, y tropiezan con la 
férrea línea de los burgueses, de igual modo que las 
olas espumosas, rodando desde el lejano horizonte, 
asaltan á los inmóviles promontorios. Y rodelas, lan- 
zas, dardos, chuzos y crugientes corazas, se mezclan y 
confunden; y los guijarros rebotan sobre los lisos ca- 
pacetes, como el menudo granizo sobre la tersa super- 
ficie del vidrio. Y salen gritos confusos y tumultuosos 
de todos los puntos de la hirviente muchedumbre, y los 
heridos expiran elevando sus dientes en la faz desco- 
lorida de los cadáveres enemigos. 
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El Borte de Orquéyen mata á Semen de Gueretz 
metiéndole el chuzo por la tetilla izquierda, con tal 
violencia que la acerada punta sale por la espalda y el 
dardo de Garcia Gucutza destroza la cara de Andrés de 
Estella, y Martin de Olabe hiere en la ingle á Raimun- 
do Aymeric, y Miguel de Iturriapurria, con angulosa 
piedra fractura la sien izquierda á Domingo Regne, y 
la flecha de Martin de Espilze hiere en la mejilla á Don 
Pascual Laceylla, y la ezpata de Pedro Garcia Berete- 
rra corta la mandíbula de D. Andrés Morza,y la noche 
eterna se extiende sobre los ojos de Semen Tomat, Juan 
Ros, Pedro Furtado, Armand Berret, Jacques Lam- 
bert, Pedro Bertrand, Juan de la Cuba y otros muchos 
burgueses. 

Pero los nabar-erriakos, á pesar de su valor insub- 
yugable, de su obstinación desesperada, no aciertan á 
forzar la formidable linea de los burgueses: la furia 
bascónica se estrella contra las largas lanzas y la seve- 
ra disciplina de sus enemigos. Andreo Xemeneytz hun- 
de su lanza en el vientre de Sancho Belza, y con es- 
fuerzo inaudito levanta al banido clavado más de dos 
palmos en alto; de la sangrienta hendidura se escapan 
los intestinos, en revueltos manojos, como de cule- 
bras; y á Garcia Bezturri le atraviesa el pulmón la lan- 
za de Raimundo Bigourdan, y su vida se apaga en los 
borbotones de la hemorragia; y Zabiel de Acutain cae 
de bruces, herido por una saeta que disparó Isarn el 
Tolosano, la cual le rompió los dientes y sacó por la 
nuca el afilado hierro, separando, casi del todo, la ca- 
beza del tronco. Las lanzas de los burgueses asestan, 
cuantas veces pueden, los golpes al vientre. Retorcién- 
dose de espantosos dolores, concluyen sus dias, Do- 
mingo Chipia de Zandiu, Miguel de Ochocain, Domin- 
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go de Aritz, Ochoa Sanchítz, Lope Garcia de Noain, 
García Sanchitz Zuturru, Ortí de Elia, Eneco Ochoa de 
Zorriburbu, Pedro Gaylla, Jimeno de Gucuyllo, Esté- 
fano Galocher, Aznar de Arteyz, Garcia Gucutza, glo- 
riosamente envuelto en el pendón de San Miguel, y 
otros muchos. 

Cuatro acometidas dan los nabar-erriakos sin de- 
centar la formación ordenada de los burgueses. El sol 
del medio dia caldea el ambiente; el suelo, calcinado, 
se desmigaja en tenues partículas de polvo; la sangre, 
rápidamente absorbida y evaporada, comunica á la 
tierra el color rojizo parduzco de los yacimientos de 
hierro. El aspecto del campo de batalla es espantoso; 
las heridas atroces: cráneos abiertos, miembros sepa-t 
rados del tronco, pechos y vientres rasgados; visceras 
y entrañas esparcidas y espachurradas, escorriendo 
sangre como esponjas embebidas; los pies resbalan en 
despojos fríos y pegajosos, en nauseabundas inucosí- 
dades; los cadáveres, trágicos, contraidos y convulsio- 
nados, parece como que maldicen y amenazan. 

Los nobles de la Nabar-Erria, después de acorralar 
á los ginetes de Beaumarchee en el bosque deBelesso, 
extiéndense en largas filas de tres en fondo. D. Garcia 
Almorabid y D. Gonzalo Ibañez de Baztán las recorren 
velozmente, animando á los caballeros. Resuena un 
grito unisono, un vocablo enérgico que corre como el 
huracán que barre la espantada campiña: awrrera.^ Y 
envuelto en el sonido estridente de esta palabra pasa 
el hálito del heroísmo sobre los fogosos escuadrones, 
haciendo tiritar á los ginetes con el escalofrío del en- 
tusiasmo. Las trompetas y clarines entonan iñía músi- 
ca guerrera. Los nobles salen á escape, con el estrépito 
de un trueno. Avanzan sobre la infantería burguesa, y 
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mientras unos quedan clavados en las descomunales 
lanzas, otros, mediante un salto gigantesco, salvan el 
obstáculo y caen pesadamente á retaguardia de la línea 
defensiva. D. Garcia, D. Gonzalo y otros caballeros 
galopan por entre las lanzas burguesas como los le- 
breles por las piezas de trigo cuando están altas las es- 
pigas. 

Roto el orden de batalla en tres ó cuatro puntos di- 
ferente, pierden la serenidad los burgueses y quedan 
desbaratados. Se retiran en tropel, siendo acuchillados, 
alanzeados, asaeteados y apedreados por ginetes y peo- 
nes nabar-erriakos, hasta que consiguen refugiarse á 
la sombra de los muros de San Nicolás y San Cernin 
que, disparando sus ingenios, impiden la persecución. 
La matanza es grande y en este último combate pere- 
cen el Rico-hombre D. Juan de Ridaurre, el Infanzón 
D. Miguel Peritz de Legarla, Garcia Arnalt, Guillermo 
Marzel y otras personas de menor guisa. El viejo Don 
Aymar Cruzat recibe en la cara una herida de venablo. 

Las tropas de la Nabar-Erria entonan cantos de 
triunfo. En el séquito y acompañamiento del Gober- 
nador francés, todo es humillación y rabia. D. Fortuno 
Almorabid propone otra carga. Eustaquio de Beaumar- 
chee declara su intención de dirigirla personalmente. 
Pide la oriflama y dice: 

— Castigaré á esos felones ó moriré sobre las Uses. 

Pero D. Corbarán de Bidaurre le contesta: 

— Locura insigne seria la vuestra, de arriesgarlo 
todo, cuando tan cercana se mueve la venganza com- 
pleta. Esperemos al ejército del gran Rey de Francia 
que está en Jaca. 

Entonces llega un emisario de la Veintena diciendo 
que es tan grave el escarmiento sufrido, que ha man- 
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dado tocar retirada a las milicias burguesas. JuraBeau- 
marchee que esa acción es en mengua suya y protes- 
tan con él Fortuno Almorabid y otros caballeros. Pero 
el Gobernador, viéndose abandonado, declara que es 
preciso encerrarse en los Burgos. D. Fortuno, á la ca- 
beza de algunas tropas más animosas, decide ocupar el 
convento de Santiago, á fm de protegerlo, y lo consi- 
gue sin hallar obstáculos, porque el enemigo, muy que- 
brantado también, se solaza por la ribera del valle, 
donde tala haciendas de los burgueses y quema la 
casa de Abad. 

En el mismo instante en que Sire Eustaquio penetra 
en el Burgo por la Puerta Real, un mensajero, cubier- 
to de polvo, le entrega un pergamino; lo lee y volvién- 
dose hacia los caballeros, les dice: 

— ^Albricias, francos señores; anoche se alojó en 
Lumbier la vanguardia francesa. 

Los burgueses que oyen estas palabras, prorrumpen 
en aclamaciones y vítores. La noticia vuela por el re- 
cinto murado, endulzando, en parte, el dolor que las 
pérdidas sufridas causa en tantísimos hogares. Pero ni 
el Gobernador, ni los caballeros se consuelan y se re- 
tiran á sus posadas disgustados, porque les escuece la 
derrota en batalla reñida á la luz del sol. 




CAPITULO XIX. 

Dofta Ahelis de Traynnel. 




AN transcurrido cinco días. Los burgue- 
ses no se atreven á salir fuera del re- 
cinto murado; bajo la protección de sus 
torres y poderosas máquinas, bien sur- 
tidos de provisiones de boca, aguardan 
impacientes, pero confiados, el dia á 
que muchos llaman dia de la justicia, 
pero que es para todos, dia de las ven- 
ganzas. Los nabar-erriakos, á su antojo y capricho, re- 
corren la campiña, causando en las cosas los daños 
que, por falta de ocasión, no causan en las personas. 
Unas veces insultan á los sitiados, para obligarles á sa- 
lir, como ellos dicen, de la gazapera; otras, intentan 
apoderarse de los Burgos por asalto, sin conseguir otra 
cosa, si no es amontonar cadáveres al pié de los sóli- 
dos muros. 

Comprenden los nabar-erriakos que el momento del 
desenlace está próximo; el desasosiego se apodera de 
ellos y pasan por tremendas crisis de desaliento, de 
desesperación y de confianza en sucesos prósperos, á 
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los que nadie acierta á dar forma. Las calles y plazas 
están siempre llenas, tanto de dia como de noche, de 
' grupos que pesan las probabilidades y comentan los 
sucesos. La Ciudad se halla enferma de fiebre y es 
presa de atormentadoras halucinaciones. 

La tarde del sexto dia, varias personas forasteras se 
presentan delante del Portal de la Fuente-Vieja. Avan- 
zan resueltamente para penetrar dentro de la Ciudad. 
Forman un conjunto tan extraño y de aspecto tan in- 
ofensivo á la vez, que ni á los centinelas ni á los mes- 
naderos que ocupan aquellos parajes se les ocurre im- 
pedir el paso ni negar la entrada, y calle adentro se 
meten por la Nabar-Erria seguidos del pueblo que se 
va reuniendo. 

Rompen la marcha dos heraldos, vestidos con dal- 
máticas negras, tocando en unos destemplados y agrios 
clarines envueltos en crespones; lanzan una nota úni- 
ca, un grito lamentoso de bronce. Sigue un escudero, 
con una bandera á media asta, ceñida de cintas ne- 
gras; el escudo de la bandera ostenta por armas un 
águila negra en campo de gules. Siguen, montados en 
dos caballos de poca alzada, pero de elegantes formas 
y harmoniosas proporciones, dos niños de diferente 
sexo: ella, de unos ocho á diez años, de unos doce él, 
sonrosados y rubios ambos, con cabellera ensortijada, 
en la que pinta el sol sus resplandores de oro. A pocos 
pasos camina un adolescente, de facciones suaves cual 
las de una mujer, de miembros delicados, de mirada 
resuelta que fulgura en los azules reflejos de sus ojos 
rasgados, ginete en un brioso corcel blanco, vestido de 
mallas de hierro negro, pero sin escudo, ni lanza, ni 
espada, ni yelmo; á la derecha vá un paje que lleva en 
una bandeja de oro un guantelete de acero. Detrás, 
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sobre un mulo ricamente enjaezado, una mujer alta, 
de porte majestuoso, de edad madura, extraordinaria- 
mente pálida, de ojos enrojecidos, de hondas arrugas 
en la comisura de los labios y en las mejillas, como 
surcos de lágrimas. Su cabellera rubia, entremezclada 
de muchas canas, cae suelta por la espalda y el pecho, 
despeinada, ataraceada con el polvo del camino, y cie- 
rran la comitiva cuatro hombres de armas á caballo 
que dirigen al suelo el hierro de las lanzas y levantan 
en alto los regatones: todos estos personajes visten de 
luto. 

Llegan frente al palacio de D. Garda Almorabid y se 
detienen. Tocan lúgubremente los clarines y los heral- 
dos, con voz sonora, gritan: 

— Oid, oid, oid! 

El mancebo se adelanta y plantándose frente á la 
puerta del palacio, dice en voz puesta: 

— ^En nombre de la muy reduptable señora Doña Ahe- 
lis de Traynnel mi madre, viuda de D. Pedrd Sanchiz 
de Montagut, señor de Cascante, y en el de mis muy 
amados hermanos D. Juan y D.a Milia, y en el de los 
demás nuestros parientes y en el mío propio, yo Don 
Pedro Sanchiz de Montagut, á tí, D. García Almora- 
bid, Rico-hombre, te^ declaro felón, cobarde y falso ca- 
ballero, y te repto á combatir á pié y á caballo conmi- 
go mismo ó con otro hombre de mí linaje coígual tuyo, 
hasta que uno de los dos muera. Y juro á Dios que es 
indivisa Trinidad que he de ratificar este repto ante la 
Gort general, en la noble villa de Olíte. Y juro á Dios, 
que es verdsylera Trinidad, en nombre de los de suso 
nombrados que te hemos de reptar y combatir hasta 
que mueras ó te desnaturalices del Reino que afren- 
tjiS; deshonras y perviertes con tu alevosa persona. Y 
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en testimonio de lo que juro, afirmo, declaro y pro- 
meto, por mi propia mano, y cual si fuese la mano de 
Doña Ahelis de Traynnel mi amada madre y las de Don 
Juan y D,a Milia mis hermanos, y la de todos y cada 
uno de los de mi parentela y linaje, te arrojo este guan- 
te, llamándote de nuevo, y por siempre, felón, cobar- 
de y falso caballero. 

Y tomando de la bandeja el guantelete, lo lanzó ga- 
llardamente contraía puerta del palacio. Y recogién- 
dolo uno de los escuderos, lo dejó clavado con un pu- 
ñal en la hoja de madera. 

La comitiva prosiguió su marcha. El pueblo la se- 
guía, prorrumpiendo en clataores y torbellineando con 
movimientos desconcertados: así los enjambres de pá- 
jaros marinos revolotean por la costa lanzando agudos 
chillidos cuando el temporal cubre de espuma las lívi- 
das olas en las que cabalga el norte helado. 

Llegó lá comitiva frente á la casa de Miguel de Cucuy- 
lio, situada en la plaza de Santa María, y Doña Ahelis 
de Traynnel se apeó de su mulo y se sentó en el sue- 
lo, mirando fijamente á la casa, con las manos cruza- 
das sobre las rodillas; y sus negros ropajes se mancha- 
ron con el espeso polvo, y sus ojos se llenaron de lá- 
grimas y su pecho comenzó á jadear nerviosamente. 
Permaneció larguisimo rato en silencio, pero al fin sus 
congojas rompieron en estas palabras: 

— Montagut, Montagut! Día horrendo, sangre inex- 
tinguible que grita, traición inicua sonriente en las ti- 
nieblas! Montagut, Montagut! ya no respondes, ya no 
vuelves la noble cabeza á la amorosallamada! Converti- 
do en silenciosa estatua de arcilla que el tiempo des- 
migaja y esparce. Montagut! ¡Ojalá viniese á mis labios 
la terrible trompeta del juicio; mi hálito haria que es^ 
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tallase su infundible bronce! Tú eras nobleza y lealtad , 
prudencia y valor, magnanimidad y justicia. Gomo el 
sello de los Reyes era eficaz tu palabra; como el sol que 
luce sobre el bueno y el malo, inagotable tu caridad. 
Eras el roble vigoroso, á cuya sómbralos hombresben- 
dicen al cielo. Rayo en la guerra, sabiduría en el con- 
sejo, espada ybroquel defensores de la ilustre Nabarra! 
Mira á tus hijos, mira á tu viuda; peregrinamos como 
el mísero villano que, después de quemada su choza, 
corre por el campo, hambriento, desnudo y miserable! 
Tú eras, para nosotros, el techo que guarda el sueño, la 
torre que protege al castillo, el báculo que sostiene al 
cuerpo tembloroso, el alma idolatrada de nuestras al- 
mas! Y si siquiera sabemos dónde está tu ^huesa, para 
llorar sobre ella! 

Los sollozos ahogaron la voz de la Rica-hembra. Asió 
de sus hijos Juan y Milia y.bs apretó sobre su pecho 
palpitante. Los ruanos, sobrecojidos, guardaban silencio 
é inmóviles, formaban un ancho semicírculo. La Rica- 
hembra se encaró con ellos y les dijo: 

— Mirad cómo corren mis lágrimas; creíais que los 
grandes no eran desgraciados nunca? 

Y volviéndose hacia la casa de Miguel de Cucuyllo, 
exclamó: 

— ^El, que era una obra adorable de Dios, un vaso que 
con tenia los perfumes de la virtud, yace hundido bajo 
el vil peso de la tierra, y tú, inmunda covacha, antro 
tenebroso que vendes al huésped, todavía levantas 
tus horrendas paredes! Bebiste su sangre, y las pie- 
dras insensibles no se agrietan, ni los cimientos se 
cuartean y continúan levantando tu fábrica inicua! Que 
el incendio vengador te calcine! que convertida en bra- 
sero, vuelen tus chispas por el aire enrojecido! Mez- 
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claré mis gritos de júbilo al hundimiento de las vigas 
y al rodar de las cascadas de brasa! 

El rostro de la Rica-hembra, alterado por el odio, 
parecía una máscara de relámpagos. Los ruanos se 
apretaban entre sí, como las tímidas ovejas en el redil 
cuando oyen rondar al lobo. 

— Montagut, Montagut! te mataron, te asesinaron, 
de noche, á traición, entre muchos, violando la fe de 
la hospitalidad, la palabra solemne de la liga. Tu es- 
pada permaneció envainada junto á tí de otra suer- 
te no se hubieran atrevido! Fué á traición, cobardes, 
infames caballeros, puestos ala escuela de Sumakillal 
A traición! Sube, palabra torturadora, empujada por 
mis imprecaciones y golpea, hasta echarla abajo, en la 
puerta de la eterna justicia! Saltad, lágrimas mias; co- 
rred, abrasadme los ojos, abrid surcos en mis mejillas, 
hasta que se agoten vuestras recónditas madres, hasta 
exprimir y secar en mi corazón toda ternura y sensi- 
bilidad de muger! Yo soy la cazadora implacable que 
sigue el rastro de sangre, que no duerme ni descansa 
mientras no hunde el hierro en la feroz alimaña y se 
revuelca moribundo Almorabid! 

Los ruanos pronunciaron palabras de protesta, acom- 
pañados de gestos irritados; la conmiseración y el res- 
peto comenzaban á ceder el paso á sentimientos hosti- 
les. La Rica-hembra se puso en pié, é irguiendo su 
elevada estatura y extendiendo sus blanquísimas ma- 
mes, prosiguió: 

— Infelices! el nombre de Almorabid es la campana- 
da que anuncia vuestra ruina! Vosotros le amáis, pero 
yo le aborrezco; comparado con el mío, vuestro odio á 
los burgueses es amor. El cielo lo hirió ya, en medio 
de su carrera. Considerad cuál será su castigo, cuando 

16 
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ya rebose la medida de sus crímenes. Que su bando 
sea hollado por el francés iracundo! que sus amigos le 
hagan traición! que sus hijos mueran, por manera mis- 
teriosa, como Blanca; que escape de nuestras manos 
para que le alcancen más crueles castigos; que vea la 
confiscación de sus bienes, el castillo de sus padres 
donado al más ruin de sus siervos; que ande errante, 
viejo y sólo, en paises extraños, cubierto de lepra roe- 
dora; que sea su nombre en Nabarra oprobioso y mal- 
decido; que muera en apartado yermo, sin auxilios, á 
manos de un antiguo agraviado implacable; que.... 

— Callad, maldiciente frenética, evocadora de cala- 
midades, sombría profetisa de ruinas, deprecante in- 
humana, callad! 

—Impondréis silencio á mi lengua, pero las heridas 
de mi esposo gritarán en los oidos de Dios. 

— Callad, por compasión! 

—Y ellos la tuvieron? 

—Nosotros también le amábamos; era leal y justo; 
lloramos su muerte.... 

—Pero no la vengasteis; antes bien, rendís parias 
á los asesinos; estrecháis sus manos ensangrentadas... • 

—No nos toca la venganza; son nuestros protec- 
tores 

— Sois sus cómplices... .Malditos, malditos! 

— Compadecemos tu dolor de viuda, respetamos tu 
derecho de reptar al matador.. ..pero silencio! no más 
imprecaciones! 

—Adiós, gente precita, destinada á lá matanza, á la 
desolación y al destierro, adiós! Os hacéis solidarios 
del crimen: que sobre vosotros caiga, igualmente, el 
castigo que para él impetro. Nabar-Erríal la viuda y los 
huérfanos de Montagut te maldicen. El fuego consumí- 
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rá tus casas; la sangre de tus moradores hinchará el 
curso del Runa. Maldita, maldita! 

YD.aAhelisde Traynnel montó, de nuevo, en el 
mulo, sin que nadie se atreviera á detenerla. Las pa- 
labras exasperadas de la Rica-hembra derramaron un 
frió mortal por los más animosos corazones. Combi- 
naban las maldiciones de la Rica-hembra con las del 
trovador Annelier, y con unas y otras formaban la 
imagen de un porvenir horripilante. La nota única, el 
grito lamentoso de los clarines se fué perdiendo a lo 
lejos y los ruanos disolvieron sus grupos, agobiados 
por tristes presentimientos. 



, Aquella noche aparecieron coronadas de hogueras 
las cumbres del Perdón. Eran del ejército castellano 
que allí habia asentado sus reales. Y olvidando sus an- 
teriores impresiones, los ruanos celebraron con bailes 
y fogatas al aire libre, la llegada de los extranjeros de 
quienes esperaban la protección y el auxilio. 




CAPITULO XX. 

El principio del fin. 




LEGÓ el jueves, dia 2 de Septiembre, 
y desde las primeras horas de la ma- 
ñana comenzaron á correr por la Na- 
bar-Erria noticias que alarmaron y 
conmovieron á sus habitantes. Algu- 
nos rústicos del valle de Elorz que vi- 
nieron al mercado dijeron que los 
franceses hablan salido, muy de ma- 
drugada, de Monreal, por el camino 
de Labiano á Egüés. Las murallas del Norte, detrás de 
la Catedral, se llenaron de gente que recorría con la 
vista el horizonte: para muchos de los ruanos que ha- 
blan calificado de patraña lo de la invasión francesa, 
sonaba la hora del desengaño. 

A eso de las once de la mañana, las campanas del 
Burgo y de la Población fueron echadas á vuelo. En el 
aire tibio de un apacible dia entoldado volaban las no- 
tas metálicas, unas graves, agudas otras, con tal acen- 
to de alegría y júbilo que era como si dejasen en el es- 
pacio rastros de deslumbrante luz. 
D. Garcia Almorabid^ retirado en una habitación de 
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la casa de Miguel de Larraña, al oir aquel alborozado 
campaneo, experimentó una sensación de frió, como 
si una agua glacial fuese subiendo lentamente hasta 
sumergirlo. La visión de la obra sangrienta en que 
tanta parte habia tenido, se desenvolvía ante sus ojos 
como un siniestro panorama: veia á Blanca muerta y 
resonaba en sus oidos el grito desesperado de D. Pe- 
dro Sanchiz al recibirla primera herida, y pesaba, con 
la escrupulosidad que suelen las conciencias en los 
instantes de tribulación, todas las culpas que la enne- 
grecían. Las piernas le flaquearon, y cayó sobre su 
asiento, exclamando á media voz: 

— ¡Feliz el pastor de ovejas! 

D. Gonzalo Ibañez de Baztán y otros nobles entra- 
ron en el cuarto, interrumpiendo sus lúgubres refle- 
xiones. Traian la noticia de que el Gobernador, segui- 
do de gran séquito y al son de trompetas y bocinas, 
acababa de salir de los Burgos con dirección á Burus- 
lada, caracoleando en sus corceles, como quienes van 
de fiesta. 

— Estamos perdidos, no es verdad, y perdidos sin 
remedio? — preguntó D. Gonzalo. 

El Rico-hombre guardó silencio. Nuevos pensamien- 
tos surgieron en su mente. Consideraba que estaban, 
como el lobo, cogidos en el cepo. Un ejército formida- 
ble iba á envolver á la Ciudad, interceptando sus ca- 
minos y veredas. No cabia esperar mayor ayuda de 
los naturales, porque el Reino estaba dividido en dos 
bandos, y la noticia de la muerte de D. Pedro Sanchiz 
de Montagut les enagenaria la voluntad de la Ribera. 
Las fuerzas de que pódian disponer estaban reconcen- 
tradas en un punto único, como para que fuese más 
fácil destruirlas de un sólo golpe, y en un punto dé- 
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bilmente fortificado, incapaz de resistir un sitio en re- 
gla; la desproporción numérica entre sitiadores y sitia- 
dos era tal, que no era posible que la equilibrase la 
valentia. La amenaza de Beaumarchee ehe deenforcar- 
los por el gaznate, como á felones que soni>, iba á cum- 
plirse; aquel hombre severo, agriado por numerosos 
ultrages, perseguido de muerte, contra quien se intentó 
el asesinato, era dueño de una fuerza irresistible. De su 
voluntad dependería poner, ó no, las plantas sobre la 
guarida de sus enemigos y aplastarlos, como se aplasta 
un hormiguero, despojarles de sus honores, reducir- 
losa la miseria, encerrarlos en calabozos, ajusticiarlos 
como á malhechores, sirviéndole en estos vengativos 
oficios burgueses exasperados y soldados extranjeros. 
Trastornaríase el estado de las personas, pasando los 
perseguidos á persecutores, los humillados a sober- 
bios, los vencidos en vencedores y el odiado Gober- 
nador entraría en la quieta y pacífica posesión de una 
autoridad codiciada que habría mellado los esfuerzos 
de sus rivales, como la lima el diente de la culebra. El 
convencimiento de la impotencia final se enseñoreó de 
D. García, renovando la memoria de las titánicas lu-, 
chas, y exclamó: 

— DicTiosos los que murieron en las batallas! 

Esta exclamación, tan agena al carácter que hasta 
entonces había venido manifestando D. García, siem- 
pre animoso, impertérrito y sobrepuesto á las contra- 
riedades, inquietó á los nobles que ya veían malparada 
la partida. D. García pensó que era juicioso borrar 1 a 
impresión desfavorable causada por sus palabras. 

— Envídioálos muertos porque* sucumbieron cre- 
yendo que la victoria era fácil, y sin conocer las estre- 
checes de la hora presente, las cuales nos obligan á 
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sobrepujar nuestros anteriores conatos. No olvidemos 
que si los franceses acampan á nuestras puertas, no 
mucho más lejos acampan también los castellanos. Ha- 
brá que combatir reciamente, pero seria indigno de 
vosotros. Barones, dolerse de esta necesidad. 

D. Gonzalo meneó la cabeza con ademan de duda, 
y dijo: 

— ^Veo que los castellanos anidan en los peñascos 
como las águilas; pero voy dudando de que desde allí 
se lancen sobre su presa. 

— ^Los castellanos, recordadlo, D. Gonzalo, tienen 
orden de abstenerse de ejecutar función ninguna de 
guerra, mientras los franceses no rompan las hostili- 
dades contra nosotros. Pero como el enemigo se apro- 
xima, justo es que el amigo se acerque. A estas horas 
el señor de los Cameros habrá recibido un recado mio^ 
y mañana bajará al llano. 

Los nobles continuaron conversando en este tono, y 
todos convinieron en que habia llegado el caso de aco- 
jerse á la protección del Rey Alfonso y de ligarse con 
él, según lo hablan previsto en la junta que celebraron 
en el palacio de D. Crestél. 

Al anochecer avisaron á D. Garciaque un hombre fo- 
rastero y portador de nuevas importantísimas y secre- 
tas, pretendía hablar con él, á solas. 

Almorabid pasó á otra cámara, donde le aguardaba 

' el recien venido que vestía el traje de los villanos de 

la Cuenca. Era un mozo fornido, y arrogante, como 

pocos. D. García estuvo contemplándolo un buen rato; 

conocía la cara, pero no recordaba el nombre. 

-^No os canséis, D. García, en reconocerme; nunca 
me habéis tenido delante. En cambio es grande amigo 
vuestro mi padre, á quien dicen me parezco extraordi- 



— 248 — 
nariamente. Me llamo Lope Garceitz de Lízoain> hijo 
de D. García Peritz, Merino de Sangüesa, en cuyo nom- 
bre vengo. Mi padre os envia a decir que el ejército 
francés ocupa Huarte, Villaba, los valles de Egües, 
Aranguren y Elorz. Con los franceses vienen todas las 
mesnadas bascas de Ultrapuertos, á las órdenes de los 
vizcondes de Baiguer, Tartax, Sola y señor de xicro- 
monte. A medida que avanzan por Nabarra, se les 
unen muchos nobles y Concejos de estas montañas. El 
entusiasmo que provoca el nombre de la Reina Doña 
Juana es indecible: hasta las piedras gritan ¡viva! Mi 
padre, viendo que la causa de la Nabar-Erria no 
tiene salvación, ni en la tierra, ni en el cielo, ha se- 
guido el ejemplo de la Merindad, incorporándose en 
el ejército del Conde de Artois. No avinagréis el 
gesto, D. Garcia, que entiende prestaros ahora un ser - 
vicio sin rival. El Conde ha acojido con muy buena 
cara á mi padre, olvidando el rodeo que, por haber 
cerrado éste tan herméticamente la Val-Charles y los 
grandes puertos,. hubo de dar. Los franceses no cono- 
cen el terreno, y le han encomendado el cargo de que 
cierre y ocupe los caminos de Iruña. Pero os advierte 
que esta noche estará franco y libre el camino de los 
Peregrinos. Aprovechad la ocasión, y huid con vues- 
tros amigos: mañana será tarde. 

— Gracias, Lope Garceytz. Di á tu padre que nunca 
olvidaré esta muestra de verdadera amistad, á pesar 
de habernos quebrado la postura tan desenfadadamente. 
Pero en cuanto á seguir su consejo, es imposible. Si 
abandonásemos á esta infeliz Nabar-Erria, mancilla- 
ríamos, para siempre, nuestros nombres. Los castella- 
nos ocupan á Reniega, y mañana, unidos á ellos, pe- 
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learemos en estas llanuras, ya no por el poder, sino 
por la vida y la honra. 

— Desechad esas ilusiones, D, García. Esta mañana, 
un cuerpo de ejército destacado, compuesto en su ma- 
yoría de nabarros, bajo las órdenes del vizconde de 
Baiguer y de D. Remir Peritz de Arroniz, mientras el 
grueso del ejército se encaminaba hacia Pamplona, 
subió á Reniega. Los castellanos se han batido lacia- 
mente y los han desalojado de unas posiciones que por 
si mismas se defienden; á estas horas corren por el 
camino de Estella.Esta noche no brillarán, como otras, 
las hogueras del ejército del Rey Alfonso en la sierra. 

D. Garcia se puso lívido; apretó los puños y gritó con 
voz ahogada: 

—^Cobardes, cobardes! Fementidos ayer, fementidos 
hoy, fementidos siempre! Y el señor de los Cameros 
se llama mi amigo! 

— En cuanto á la Nabar-Erria, acaso será su suerte 
menos adversa sin vosotros que con vosotros. El Go- 
bernador quiere rodear á la Ciudad para que no se es- 
capen los traidores; con este vocablo designa á los Ba- 
rones y á los de la Docena. Ausentes vosotros, la Ciu- 
dad podrá concertar una tolerable capitulación. Tengo 
un indicio de que no preparan la ruina de la Ciudad; 
el conde de Artois y el Gobernador han dispuesto que 
los burgueses no se mezclen con las tropas francesas, 
y que permanezcan encerrados en el recinto hasta 
después de la conquista de la Nabar-Erria. 

— Como no sea porque los franceses quieran saquear 
solos.... 

—Ya estáis advertido, D. Garcia. Los castellanos han 
huido; el camino de los Peregrinos estará expedito esta 
noche. Elegid: ó la muerte, ó la huida. No puedo déte- 
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neíme más. Adiós, D. García, salvad vuestra cabeza, 
que á muchos nos es muy cara. 

Y Lope Garceitz de Lizoain se retiró. 

Estaban irremisiblemente perdidos, sí; la última ilu- 
sión, la postrera esperanza, se habían disipado. La ra- 
ma que ase la crispada mano del náufrago, se desga- 
jaba. Almorabid pensó ahogarse con la angustia: esta- 
ba como el minero enterrado en las lóbregas galerías, 
el cual mide, con su asfixia, el enrarecimiento del aire; 
como el caminante sepultado por la ventisca, á quien 
un helado contacto paraliza los movimientos, que quiere 
gritar y no puede, porque la boca se le llena de mortífe- 
ra nieve. ¡Tantos esfuerzos, tantas combinaciones, y por 
residuo de ellos, la derrota! La Uga de los Barones más 
poderosos, el rencor de un pueblo entero, el invicto 
combatir, las continuadas maniobras para que la paz 
fracasase, la cautelosa infiltración de simpatías a Cas- 
tilla en un pueblo que la odiaba, la sabía disimulación 
de proyectos, el dificultoso equilibrio de elementos he- 
terogéneos y contrapuestos, los dos meses devoradores 
que á los peligros de la batalla sumaron las responsa- 
bilidades del consejo, y á los ataques de fuera las velei- 
dades é inconsecuencias de dentro, los peligros, siem- 
pre renacientes y siempre dominados, la intranquili- 
dad perenne, el recelo índormíble, la vigilancia sin 
descanso, la suspicacia ilimitada, el intenso desgaste 
de las fuerzas del cuerpo, la tensión agudísima de las 
facultades del espíritu, desgaste y tensión que habían 
cubierto de canas su cabeza, de arrugas su rostro y 
privado de vigor á sus miembros, la astucia, la sangre 
fría, la constancia, el valor, la firmeza, la crueldad, la 
pasión, puestas al servicio de un designio, desaguaban 
en una irremediable catástrofe! Había entrado en la 



lucha como procer temible y poderoso, y salía de ella 
como mísero fugitivo, ó co;ao reo, más mísero aún! 
Habia violado la lealtad ^-^hidose contra su Reina, el 
patriotismo confabulí^ adose con el extranjero, la caba- 
llerosidad aliándcsic con los bandidos, la buena fé ase- 
sinando á D. Pedro Sanchiz, la hospitalidad matando 
á Raúl Gruzat, la humanidad degollando á los hijos de 
los Rurgueses y hasta la paternidad ocasionando la 
muerte de Rlanca! Y para qué? para subir á la cúspi- 
de, para tocar la meta, para lograr el poder ambicio- 
nado? no, sino para huir al destierro, ó doblar las ro- 
dillas en el Cadalso. Y á qué cadalso! no al cadalso- 
apoteosis, sino al cadalso-picota, no al que enaltece, 
sino al que deshonra. El Tribunal de Reaumarchee vic- 
torioso lo proclamaría traidor y el verdugo abofetearía 
su faz ensangrentada entre las aclamaciones de los 
burgueses, y á la gran venganza la llamarían la gran 
justicia! 

Estas ideas serpeaban por el cerebro de Almorabid 
como regueros de metal fundido. En busca de aire se 
acercó á la ventana. La noche había cerrado; en el cie- 
lo se amontonaban espesos nubarrones. Frente por 
frente se alzaba la inmensa mole de Reniega, sombría, 
tétrica, semejante a un montón de ceniza: la lobreguez 
del paisaje penetró en el alma de D. García. 

— Estoy vencido — murmuró;— mí propia obra me 
aplasta.... Aún no, pero luego, cuando la cuchilla del 
verdugo caiga sobre mi cuello. La muerte! esta es la 
verdadera é irremediable derrota. Mientras viva puedo 
mejorar mi situación; la fortuna es inconstante en el 
bien y en el mal. Si Nabarra se cierra, Castilla se abre; 

la vida es esperanza, desquite acaso Vivir, vivir! 

transformar á lo futuro en justiciero de lo presente!.... 
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quimeras, sueños, quién lo sabe? realidades.... Ah! si 
yo escapase de las garras que se aprestan á destrozar- 
me! Y por qué no? estoy, aca'so, encerrado en la maz- 
morra? sujetan grillos a mis maP£)S?resuena el pregón 
de mi suplicio? Estoy libre todavia,' tengo • un camino 
abierto, un corcel corredor, amigos leales, las sombras 
protectoras de la noche.... Beaumarchee, en vano te 
restriegas las manos, y cuentas las horas que faltan 
para el amanecer de las venganzas! La presa codiciada 
se te escapa y en tus redes nó caerá el águila real, sino 
el mísero pajarillo,... Digo bien, mísero, mil y mil veces 
mísero.... Ah! esta acción provocará un grito de exe- 
cración y lástima que resonará eternamente... He traí- 
do á estas gentes al punto de su ruina y las abandono 
en el bajel que hace agua, en mitad del mar sordo é 
implacable; soy peor que Caín, soy Judas.... Bah! qué 
le importan unas cuántas gotas que aún quedan en el 
cáliz de la deshonra, al que lo ha bebido entero? La 
única forma de la victoria es, hoy por hoy, la evasión. 
Tan graves son, además, los riesgos que correrá la Na- 
bar-Erria con nosotros como sin nosotros. También se 
escaparían los ruanos, si pudiesen! Los Barones pesa- 
mos mucho en la balanza de la cólera del Gobernador; 
quitémonos nosotros del platillo, y capitularán alcan- 
zando mayores ventajas: es lo que dijo ese honrado 
Lope Garceytz.... Ya estamos en el trance en que sólo 
valen las leyes de la conservación y de la propia de- 
fensa. 

El egoísmo apagó los postrimeros fulgores de la con- 
ciencia de D. García, y en un momento trazó el plan 
de la fuga. Después de rogar á los Barones que le 
aguardasen, prometiendo comunicarles las noticias 
que había adquirido y las que iba á adquirir, salió de 
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casa y se encaminó á la Dormitaleria de los Canónigos 
para conferenciar con el Prior Sicart. 

Él Prior lo recibió en su celda, pobre, de aspecto 
muy austero. 

— A qué venís, D. Garcia? — preguntó clavando sus 
ojos escrutadores en la fisónomia trastornada del Rico- 
hombre. 

—Vengo á decir á Vuestra Reverencia que huya, sin 
perder tiempo, esta noche, de la Ciudad. El camino de 
los Peregrinos está libre hoy; mañana quedará inter- 
ceptado, como los demás. Nuestros asuntos están des- 
ahuciados. 

— Qué desaliento es el vuestro, D. Garcia? Con un 
formidable ejército castellano á la vista.... 

— Deje Vuestra Reverencia esas ilusiones, que yo 
también, hasta que recientes y segurísimas noticias 
me han desengañado, acariciaba. El vizconde de Bai- 
guer y D. Remir Peritz de Arroniz han derrotado á los 
castellanos en Reniega y estos se replegan sobre Este- 
Ha. Los franceses arriman al pié de nuestros muros 
más de veinte mil hombres, con los ingenios y máqui- 
nas de batir correspondientes á un ejército sitiador. 
Los nabarros llamados leales, se unen á los invasores; 
hasta el mismísimo D. Garcia Peritz de Lizoain, Meri- 
no de Sangüesa, aun con ser muy de los nuestros, se 
ha incorporado á las tropas de la Reina. El Goberna- 
dor ha resuelto castigar á los cabos de la sublevación. 
No olvidará, á buen seguro, cómo amotinó Vuestra 
Reverencia al pueblo, el dia que vino á conferenciar 
con el Obispo, y cómo mandasteis que cerrasen las 
puertas de la Catedral, á donde pensó refugiarse cuan- 
do le perseguian para arrastrarlo. La horca de la que 
han de colgaros, señor Prior, será de las más altas, y 
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puesto que de castigos se trata, no de las menos mere- 
cidas. 

Almorabid pronunció éstas palabras con una ironía 
terrible. El Prior hizo un movimiento de despecho, 
ofendido por la irreverencia de los conceptos, pero se 
contuvo y no contestó en el mismo tono. 

— Efectivamente — , replicó con voz sorda — , el peligro 
es más inminente de lo que yo pensaba. 

Y se calló. D. Garcia, después de aguardar un buen 
rato á que hablase, rompió el silencio, preguntando 
ásperamente: 

— Cuál es la resolución de Vuestra Reverencia? 

— ^Y á vos, qué os importa?--contestó, altivamente, 
el Prior. Consultaré con Dios lo que he de hacer, inte- 
rrogaré á mi conciencia, y obraré como deba y conven- 
ga. Acaso están ligados mis actos a los vuestros? 

—Hasta ahora no estuvieron, que mientras vos reza- 
bais en la celda, yo alanceaba al enemigo en el campo, 
pero ¡vive DiosI que han de estarlo desde ahora, como 
las espigas en el haz. Pensáis, señor Prior, que vais á 
huir sólo? que marchareis tranquilamente á reuniros 
con el Obispo á la corte del Rey Alfonso, mientras nos- 
otros nos quedamos aquí á recibir los golpes del ene- 
migo victorioso? Ah! con cuánta lástima recordará aho- 
ra el Obispo D. Armengól las seguridades que nos dio 
de que sus compatriotas los castellanos no nos dejarían 
perecer! La noche que nos franqueasteis el subterrá- 
neo de Santa María, dijo Vuestra Reverencia: teste 
subterráneo no es puerta de escape»; sé que vuestras 
decisiones son inquebrantables, que no sois de los que 
ordinariamente ceden y mudan, pero.. ..qué diablosl y^ 
que ha de abrirse para vos, se abrirá también para 
nosotros.... 
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El Prior le impuso silencio con un gesto imperioso 
y lleno de mageslad. Acercóse á un llavero de hierro, 
y cojió un manojo de llaves. Sus ojos relampagueaban 
pero Qon aire glacial, con tono reposado, en el que 
apenas se transparentaba la entonación propia del des- 
precio, dijo: 

— Ah, D. Grarcia! nunca merecisteis ser jefe de este 
pueblo ilustre y desgraciado! Tomad: estas son las lla- 
ves del subterráneo. Toda la noche os aguardará en 
el atrio Fray Martin de Alzorriz. Id con Dios. Yo voy 
á avisar á unos cuantos capitulares que están en el caso 
de temer más especialmente las iras del Gobernador. 
Después — ,y señaló un enorme Crucifijo colgado de la 
blanca pared — , después me postraré á los pies del Re- 
dentor y le pediré perdón por las culpas de todos. Los 
hombres de guerra desamparan á la fortaleza: el sa- 
cerdote muere delante del altar. 

La escultura que el Prior señalaba con su mano des- 
carnada y temblorosa era una maravilla. Los miembros 
eran desproporcionados, los rasgos anatómicos inco- 
rrectos, la parte plástica de la obra, en una palabra, nada 
más que una frustrada intención artística: pero la ex- 
presión era admirable. Representaba á Nuestro Señor 
muerto; las huellas del intensísimo sufrimiento se re- 
solvían en la serenidad de una resignación absolutayde 
un amor infinito. Aquella imagen se le antojó á D. Gar- 
cía sobrehumana reconvención, é inclinando la frente 
enrojecida, salió de la celda. 

Se reunió á los nobles que presentían trascendenta- 
les revelaciones y estaban muy desasosegados. Comen- 
zó por exigirles juramento de guardar secreto, y luego 
les comunicó las noticias que trajo Lope Garceytz de 
Lizoain. Pero no se atrevió á. participarles la retiradfij 
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de los castellanos, manifestando, en su lugar, que es- 
taba sabedor de que al día siguiente iban a retirarse 
sobre las fronteras de la Bureba y Alaba: por consi- 
guiente, añadió, no' quedaba otro arbitrio que presen- 
tarse en el Real de Castilla, y procurar que el se- 
ñor de los Cameros cambiase su decisión, cayendo to- 
dos juntos sobre los franceses, y si esto no lograban, 
dar por acabada la guerra y expatriarse. 

¡Qué de amargos reproches, qué de ásperas quejas, 
qué de acerbas imprecaciones resonaron entonces con- 
tra los soldados y capitanes del Rey Alfonso! Acaso al- 
gunos nobles adivinaron el sentido oculto de las pala- 
bras de D. Garcia, y comprendieron que la salida en 
busca de refuerzos era una fuga disimulada! Pero en 
todo caso callaron la sospecha, celebrarfdo que se les 
ofreciese el recurso salvador sin la ignominia de darle 
nombre. En pocas palabras convinieron en reuniese en 
la ('atedral después de las doce de la noche y en man- 
dar que sacasen los caballos por la puerta del Abreva- 
dor á la arboleda del Molino del Obispo. Y se separa- 
ron mustios y afligidos, sin ánimo para mirarse las ca- 
ras. 

Apenas quedó sólo Almorabid, la tristeza y el des- 
aliento se cebaron en él. Mientras la perfidia anduvo 
mezclada con la violencia, sus instintos guerreros le 
hablan reconfortado: el heroísmo ennoblece las pasio- 
nes, como el oro dá valor á su liga. Pero cuando que- 
daron, a manera de residuo de la acción, únicamente 
la mentira y la doblez, la repugnancia y el asco depri- 
mieron sus fuerzas vitales. Pidió una copa de vino ge- 
neroso, mojó unas cortezas de pan y se fué al palacio 
de la Docena. 

Convocó á los jurados y les dijo que el señor de los 
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Cameros acababa de avisarle que, al dia siguiente, el 
ejército castellano, más numeroso que el francés, ba- 
jaría al llano. Y que, á consecuencia de esta noticia, 
estaban dispuestos los Barones para montar á caballo 
cuando rayase el dia, siendo de esperar que, con la 
ayuda de Dios, quedase salva la Ciudad en un sólo 
combate. Sacó una bolsa llena de dinero, y la entregó 
á Miguel de Larraña, diciéndole: 

— Quiero que estas buenas nuevas se esparzan por el 
pueblo y que este las celebre, en mi nombre. Hora es 
ya de que los ruanos cobren por adelantado sus ventu- 
.ras: el que estuvo en la angustia justo es que esté en 
el júbilo. Maese Miguel, repartid raciones entre los 
más necesitados, y el resto, gastadlo en el mejor vino 
de las bodegas, y beban todos á su discreción y vo- 
luntad. 

— Yo tengo una cuba de lo bueno — dijo Miguel de 
Cucuyllo; — viejo como yo, transparente como el agua, 
— y no se tome á mala parte la comparación,— que 
hace cosquillas en la lengua, dá más sed al gaznate y 
mete su aroma por las narices; todo un real vino, de 
mis viñas de Aranzedi, cuidadito por mis propias ma- 
nos, que no son lerdas en el oficio. 

—Vamos, queréis que os lo compren, verdad? Que 
siempre hayáis de ser mercader.... 
, — No por Diosjivol que hoy, arrullado con vuestras 
buenas palabras, entiendo seguir, de lejos, según pue- 
do, el ejemplo que nos proponéis y echármelas de rum- 
boso! Lo cedo de balde. 

—No valdrá mucho — murmuró por lo bajo Miguel 
Lopiz, alias Capa-Negra. 

La Ciudad, de ordinario obscura y callada después 
que la campana grande de Santa María tocaba la que- 
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da, resplandeció, y resonó con alegres clamores aque- 
lla noche. Tanto las ventanas de las humildes casucas 
de madera, como los aljimeces de los altivos palacios 
de piedra, aparecieron adornados con luminarias. En 
las tortuosas callejuelas y en las despejadas plazas ar- 
dian grandes fajos de ramas secas, extendiendo su gri- 
sienta humareda por el aire negro. El pueblo habia sa- 
lido de sus viviendas; las gentes se apretaban las ma- 
nos ó se abrazaban, fundiéndose en un común contento 
las rencillas de familia y vecindad. Hombres rudos y 
toscos, enronquecidos en el griterío de los combates, 
hablaban con vibraciones de ternura en las ásperas 
voces. Ah! tocaban el fin de aquellas apretadas angus- 
tias. No era sueño la esperanza, sino flor expléndida, 
cuyos embriagadores aromas todos percibían. Volve- . 
ria el sosiego, renacería la tranquilidad, trocarían las 
armas mortíferas por los aperos de la labranza, reso- 
naría la esquila de los rebaños en lugar del clarín de 
las batallas y el correr de la sangre se trocaría en el 
bullir del mosto en los henchidos lagos. Arrasarían los 
muros, quemarían los ingenios y máquinas, reprimi- 
rían la insolencia de un enemigo prevalido de la supe- 
rioridad de sus medios ofensivos y defensivos, impedi- 
rían la renovación de los antiguos vejámenes: los que 
habían sido yunque, á su vez serían martillo. Pero so- 
bre todo, acabaría el estado de alarma, de inquietud, 
de desasosiego, que durante dos meses habjia tortura- 
do á la Ciudad. Sería posible tenderse en la cama y. 
dormirse pensando en las caricias de los hijos, ó en las 
promesas de las heredades sembradas. Se borrarían 
las horrendas perspectivas de dar y recibir la muerte 
en despiadadas batallas, de ver arrancadas las viñas, 
cortados los árboles frutales, convertidos en yermos 
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los campos, aplastadas las casas por los disparos de los 
trabuquetes y manganeles. Cuan gratos eran estos 
pensamientos, estas promesas del dia siguiente! A la 
postre, la guerra cansa, la energía se embota y el que 
menos concluye por encontrar monótono y estúpido 
causar y recibir tanto daño. En adelante valdría la pena 
de vivir; la incértidumbre de ayer doblarla el valor de 
la seguridad de mañana. Hablan permanecido ence- 
rrados en una cueva, con la luz y el aire tasados, pró- 
ximos á la asfixia, en la inminencia del sepultamiento, 
y al recuperar la superficie de la tierra, comprendían 
que era un^ bendición recibir el beso del sol en los 
ojos y bañar los pulmones en un aire puro. 

Los cantos alternaban con las carcajadas; los vasos 
de cuerno corrian de mano en mano, y plácidas y ha- 
lagüeñas imágenes se levantaban del reconfortante lí- 
quido. La chirola y el tamboril, las gaitas y chirimías 
tocaban aires de baile. En torno de las hogueras se 
apiñaba la más complacida muchedumbre. Los osci- 
lantes resplandores iluminaban inmensos corros de 
bailarines que daban vuelta á su alrededor. Pasa- 
ban mozas del pueblo con sus sayas cortas de paño 
burdo y los pies descalzos, hijas de ruanos ricos lu- 
ciendo sus talles metidos en apretadas sobrevestas de 
seda, levantando en alto los brazos aprisionados en 
largas y estrechas mangas, labradores vestidos con sa- 
yos de color obscuro y jóvenes mercaderes con ceñidos 
trajes de brillantes colores. Y así como las condiciones, 
andan mezcladas las edades. Junto á la doncella en la 
plenitud de su hermosura, la vieja desdentada y frun- 
cida de arrugas; junto á las canas del hombre maduro, 
las trenzas rubias y la candida faz de la niña» El corro 
crece^ s« extiende, se ensancha, brinca, gira, torbe- 
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Uinea, al compás de una melodía que corre como un 
caballo desbocado. Y se vé ojos relucientes de placer, 
mejillas enrojecidas y sudorosas, bocas entreabiertas 
por la sonrisa, cabelleras despeinadas y enmarañadas 
por los saltos, pechos jadeantes, manos que castañe- 
tean, cinturas cimbreantes, sayas arremangadas, grue- 
sas pantorrillas saltarinas. Y las notas ' de aquella ale- 
gría desbordada, inmensa, frenética, suben y se pier- 
den en un cielo lóbrego, sin luna ni estrellas, cubierta 
de luctuosos crespones, de amenazadoras nubes. 

Mientras, por las desiertas rondas van escuderos 
conduciendo, del diestro, caballos vestidoa con los ar- 
neses de guerra. Se dirigen á la puerta del Abrevador 
y después de cambiar el santo y seña con la guardia, 
salen afuera, desapareciendo en las espesas arboledas 
de las orillas del Runa. Atan los caballos a los troncos 
de los árboles y forman los escuderos grupos que con- 
versan en voz baja. La humedad del rio templa las ar- 
dientes bocanadas de la noche tempestuosa. Las casas 
de la Nabar-Erria, resaltan en el fondo negro. La Ciu- 
dad irradia un fulgor rojizo, al que las nubes, muy ba- 
jas, privan del poder de expansión, recluyéndolo en el 
caserío que aparece intensamente iluminado. Las ti- 
nieblas y la claridad se tocan, sin zonas intermedias ni 
gradaciones de luz: á los escuderos, inconscientemen- 
te tristes, les parece que asisten al siniestro coloqjuio 
de la Noche y el Incendio. 

Resuenan pasos; cruge la arena de la orilla, avanza 
un grupo compacto. Voces apagadas trasmiten órdenes 
concisas y breves. Salen del bosque muchos ginetes y 
echan á andar por entre el muro y el río. Los caballos 
llevan envueltas en trapo las herraduras. Pasan al pié 
de las murallas del Burgo, y los Ricos-hombres oyen, 
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por última vez, el destemplado sonido de las bocinas 
con que los burgueses se hacen las señales de siiguay- 
ta. Queda detrás Pamplona, envuelta y cortada en sus 
recintos de piedra, semejante á una hidra cuyas cabe- 
zas se muerden entre si. Los relámpagos culebrean en 
el cielo y anchas gotas de lluvia caen pesadamente. 

D. García que camina á la cabeza del grupo, detie- 
ne á su caballo, y se pone atravesado en el camino, ce- 
rrando el paso. 

— Teneos, Barones! — grita con voz alterada. — Es 
imposible seguir adelante. 

—Qué es ello? nos hemos equivocado de ruta? hay 
algún obstáculo? ocurre alguna novedad? — preguntan 
. varias voces alarmadas. 

— Los castellanos huyeron del Perdón, después de 
ser batidos por las tropas reales. A estas horas están 
ya sobre la Bureba. Los pueblos de ambas vertientes 
de la sierra los ocupan las tropas del vizconde de Bai- 
guer y D. Remir Periz de Arroniz. 

— Traición, traición! 

— Traición no, pero si cobardia.Un puñado de mon- 
tañeses ha derrotado al señor de los Cameros. ¡Malha- 
ya del que confia en Castilla! 

— Y quién, sino tú, nos animó con esa esperanza? 

— Por eso digo ¡malhaya! yo he sido el primero á 
quien engañaron . ... 

— Fementidos! miserables mujerzuelas.... 

— Calmos en la boca del lobo! has comprado tu per- 
dón por la entrega de nuestras cabezas?.... 

— Está franco el camino de Ipuzcoa, á poco lejos de 
Pamplona que lo tomemos. Mañana podemos tocar 
sus mugas. La partida queda aplazada; permanecemos 
libres para vengarnos.... 
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—Galla, D. Garda! Todas tus palabras son engaño- 
sas. Mintiéndonos, nos sacaste de Pamplona.... 

— Ah! y para ésto hemos combatido tan reciamente! 
El triunfo que nos prometías era un sueño: la realidad 
es el cadalso ó el destierro! 

— Adiós, tierra de Nabarra! ya no serás el encanto 
de mis ojos! 

— Pero tu acción, de la que nos has hecho cómpli- 
ces, es abominable. Ahí queda la Ciudad, abandonada 
sin defensa. Nuestro crimen es tan grande, como si 
vendiésemos á nuestra madre! 

— Infeliz Nabar-Erria! 

— ^Infelices de nosotros, también! 

— Por qué nos disimulaste la verdadera situación de 
las cosas? Mejor fuera que muriésemos peleando! ven- 
deríamos caras nuestras vidas. 

— Tendríamos honra! 

— Ocultémonos en el fondo de la tierra! Quedamos 
cubiertos de vilipendio! 

— Forjador de mentiras! hombre tortuoso! aventa- 
dor de la guerra civil! demonio de Nabarra! 

Y las quejas, los reproches, los gritos de indigna- 
ción, los gemidos desesperados resonaban en medio 
de la noche, semejantes al verbo de las tinieblas. 

Almorabid en el centro del encrespado grupo, pro- 
curaba responder á las frases que sobre él caían. Ex- 
plicaba los motivos de su conducta en fragmentarias y 
anhelosas oraciones. Su voz, enronquecida, empeñada 
en dominar el tumulto, se rompía en lacrimosas reso- 
nancias. Silbaba el viento; las ramas de los árboles se 
retorcían; el cíelo se agrietaba con lívidos serpenteos; 
la lluvia, empujada por el resoplido huracanado del 
aire, surcaba el espacio con la violencia de una catara- 
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ta, esparciéndose en ráfagas desigualmente ^densas: la 
naturaleza daba suelta á todos los estruendos inarti- 
culados de la tempestad. 

No era posible ver ni oir. La lluvia y los relámpagos 
cegaban; los truenos ensordecían; era como si el cielo 
se despeñase. Encabritáronse los caballos, y sus gine- 
tes, anonadados, los dejaron que corriesen á su antojo. 
El grupo de los nobles se disolvió en múltiples direc- 
ciones, como si los arroyuelos recientemente forma- 
dos los arrastrase á una con las ramas desgajadas. 

Y con los bramidos del huracán pasaron sobre la 
tierra pamplonesa rabiosas imprecaciones y desconso- 
lados lamentos. . 




CAPITULO XXI. 
A discreción! 




IGUEL de Larraña que estuvo rondan- 
do las calles y plazas hasta que la tro- 
nada puso fin a las expansiones del 
pueblo, se había acostado muy tarde 
y dormía profundamente, con la pe- 
sadez del primer sueño, cuando vino 
á despertarle, todo trémulo, su cuña- 
do el Alcalde Miguel de Berasoain. 
Conforme a las órdenes comunicadas la víspera, las 
tropas del Concejo se habían reunido, al amanecer^en 
la plaza de la Catedral. Llevaban tres horas de espera 
sin que los Ricos-hombres se presentasen á tomar su 
mando, ni cuidasen de trasmitir ninguna disposición. 
Los centinelas de la puerta del Abrevador contaban 
que en las primeras horas de la noche, los escuderos 
habían sacado afuera los caballos de los nobles, y que, 
igualmente, salieron los hombres de armas de sus 
compañías, declarando que iban á acampar en las ori- 
llas del rio, junto al puente de San Pedro, para estar 
mejor situados cuando llegase la hora de emprender el 
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movimiento ofensivo. Pero el punto de cita, y aun to- 
dos sus alrededores, aparecían desiertos. En cambio, 
los vigías de las torres denunciaban preparativos mili- 
tares en Buruslada y sus cercanías. Estas fueron las 
noticias que Miguel de Berasoain participó, con voz 
emocionada, al Síndico de la Docena, el cual, al ente- 
rarse de ellas, mostró mucho temor y recelo. 

Vistióse precipitadamente, y los dos cuñados se di- 
rigieron al palacio de D. Grestél en busca de D. García, 
quien al salir de casa de Larraña la víspera, dijo que 
iba á conferenciar con D. Gonzalo, en cuya compañía 
pensaba pasar la noche; pero ni Almorabid ni Ibañez 
de Báztán habían dormido allí. Otros mensajeros fue- 
ron preguntando de casa en casa donde se alojaban los 
nobles, y en ninguna dieron razón de los huéspedes. 
Todo era ílaniar á golpes repetidos en las puertas, pro- 
nunciar á gritos nombres propios y obtener idéntica 
respuesta: «no está». El pretexto aducido para abando- 
nar el domicilio había sido igual en todas partes: la ce- 
lebración de una junta en la Catedral. Varias perso- 
nas declararon que, con efecto, los vieron entrar en la 
Iglesia. Templóse, momentáneamente, el desasosiego, 
y el Alcalde y el Sindico, seguidos de gran muchedum- 
bre congregada al olor de aquellas novedades, ^corrie- 
ron á Santa María. Allá supieron que no se estaba cele- 
brando, ni se habia celebrado, junta ninguna. El Prior 
Sicart apareció en el dintel de la puerta. Renació la 
esperanza y redujese el pueblo á un silencio tan so- 
lemne y profundo, que hasta las personas más distan- 
tes oyeron éstas palabras, pronunciadas con voz opaca 

y triste: 

—Vuestro único amparo y refugio es Dios. Hijos 
mios, os han abandonado; penitencia, penitencia.... 
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Fué como la lectura de una sentencia de muerte, 
como el cabeceo del navio que hace agua, antes de su- 
merjirse. La sensación de un peligro de muerte tomó 
forma; alzóse la imagen impasible de lo irrevocable; 
el desaliento, el frió, las tinieblas cayeron envueltas 
en aquellas palabras, sobre miles de corazones. Reso- 
nó un grito de agonía, desgarrador, compuesto de in- 
numerables voces y de innumerables afectos: la sor- 
presa, el miedo, el dolor, la execración, lá espectativa 
de la ruina, la muerte de la esperanza: llanto y rugido 
lastimero de un pueblo. Palidecieron las mejillas, incli- 
náronse las cabezas sobre los pechos, resbalaron, iner- 
tes, los brazos, a lo largo del cuerpo, abriéronse las 
manos, soltando las armas. Dispersóse la muchedum- 
bre, y mientras unos se abrazaban sollozando, otros to- 
maron asiento en los escalones de las puertas, mesán- 
dose los cabellos. El heroísmo, ahuyentado por la trai- 
ción inicua, dejó, tras de sí, un rebaño de ciudadanos 
inermes. 

En torno de Miguel de Larraña y de Miguel de Bera- 
soain permanecieron inmóviles muchos ruanos. A sus 
rostros asomaba el estupor; los ojos, como de idiotas, 
expresando una emoción única, manifestaban el con- 
vencimiento de que su perdición era irremediable. La 
opacidad de las miradas, la dejadez de las actitudes 
denotaban el agotamiento de la energía. Nada que in- 
fundiera más espanto que su desesperación pasiva, que 
su resignación absoluta á los más espantosos males. 

Miguel de Larraña experimentó la repulsión que los 
organismos saturados de vida experimentan delante de 
los cadáveres: reacción inconsciente del ser contra la 
amenaza de la nada. Pensó en la responsabilidad que 
de los sucesos le alcanzaba; midió, con la indignación 
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de su honradez, la vileza de los que habían abandona- 
do sus puestos, y con éstos sentimientos varoniles for- 
taleció su alma, que también llegó a estar desmedrada 
en el aplanamiento universal. 

Dio órdenes de que los mesnaderos ocupasen las 
murallas; de que reforzasen las guardias de las posi- 
ciones más débiles; de que tocasen á rebato las cam- 
panas; de que en todas partes mostrasen las gentes es- 
tar prevenidas á una tenaz defensa. Mientras, él y los 
individuos de la Docena ii ian á Buruslada para some- 
terse al Conde de Artois y tratar de una honrada capi- 
tulación. «En último caso, morir matando», decia, por 
remate de sus animosos discursos. 

Pero ninguno le obedecía ni escuchaba; — (cpara qué 
todo eso?» — le preguntaban,, y los grupos se disolvían 
apenas trataba de que pusiesen por obra sus manda- 
tos. 

Casa por casa recorrió las viviendas de los jurados; 
éstos le oian, y alzando los hombros con aire de des- 
animación incurable, le volvían la espalda. D. Crestél, 
Miguel de Cucuyllo, Capa-Negra y Berasoain solos 
atendieron á su llamamiento, y los cinco, agrupados 
en torno de una bandera blanca puesta en manos de 
un niño de ocho años que abría la marcha, salieron 
por la puerta del Abrevador en dirección á Burusla- 
da. La Ciudad quedaba abierta, desguarnecida, sin que 
en ella nadie conservase ánimos de mandar, y menos 
disposición á obedecer. En las calles yacian tiradas las 
armas; las mujeres, en tropel, penetraban en la Cate- 
d ral, cuyas campanas doblaban lúgubremente á muerto . 

A medida que Larraña y sus compañeros se acerca- 
ban al real del de Artois, perdían la confianza que ha- 
blan puesto en su gestión. De haber sido ellos los ven- 
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cedores, cómo hubiesen tratado á los Burgos? La res- 
puesta' que su sinceridad les dictaba, les hacia estre- 
mecer. Manchados^ por el barro del camino, ojerosos, 
pálidos, abatidos, llegaron a Buruslada: su aspecto 
gritaba misericordia. 

Una multitud inmensa de soldados discurría por los 
campos. Pasaron entre filas de ellos que la curiosidad 
engrosaba, curiosidad fríamente indiscreta é insolen- 
te, sin odio, pero así mismo, sin compasión. Luego 
oyeron salvajes mueras. Provenían de los grupos de 
burgueses que andaban mezclados con los bombres de 
armas del Rey Felipe de Francia. Cruzáronse, alguna 
vez, con naturales del Reino; brillaba, entonces, una 
mirada de simpatía, y no faltó quien murmurase por 
lo bajo, en la dulce lengua nativa: gaisuak/Yer^ como 
un bálsamo puesto sobre enconadas heridas. 

Los introdujeron en la casa del Abad, donde esta- 
ban celebrando consejo los principales cabos de la 
gente francesa; allí encontraron al Conde de Artois, 
tío de la Reina D. a Juana; al gran Condestable de Fran- 
cia, Imberto de Beaujeu; á Sire Gastón de Foix, viz- 
conde de Bearne; al conde de Foix, al conde de Ar- 
magnac, al conde de Perigord, al conde de Bigorra, á 
Sire Jordán de Flsle, á Sire Cicart de Montaut, á Sire 
Jordán de Rabastenx, al señor de Caumont, al señor 
de Berenx, á Sire Raimundo Roger, á Sire Clemente 
de Launay que había sido Gobernador de Nabarra, al 
vizconde de Avilar, al señor de Tonneins, á Sire Ber- 
trand de Cardeillac, al señor de Navailles, flor de los 
caballeros del Mediodía y Centro de Francia, cubier- 
tos de refulgentes armaduras y de bordadas telas. 

Miguel de Larraña y sus compañeros;3oblaron la 
rodilla delante del Conde de Artois, y el primero de 
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ellos, presentándole las llaves de la Ciudad en una 
bandeja de plata, le dijo: 

— Señor, la Ciudad de la Nabar-Erria de Pamplona, 
se entrega, por mi boca, á tu excelso poder, y se re- 
comienda á tu benignidad, poniendo por intercesión la 
bendita memoria del Santo Rey Luis, tu tio.EUa mue- 
va tu magnánimo corazón á la misericordia, para que 
cuando llegue tu hora, te la otorgue igualmente, eJ 
Soberano Juez de los poderosos y de los humildes. 

El Conde de Artois se puso en pié, tomó las llaves y 
exclamó: 

— San Dionis! estáis rendidos á discreción! 

Y enseguida se volvió hacia Eustaquio de Beaumar- 
chee, que ocupaba su derecha, mostrándole los repre- 
sentantes de la Ciudad, con un gesto que indicaba que 
él se desentendía de resolver. El Gobernador dio dos 
pasos adelante, clavóles una mirada dura y qxí tono co- 
lérico dijo: 

— Ah traidores, llegó vuestro dia! A tí, Miguel de 
Larraña, y á tí Miguel de Berasoain, y a tí Miguel de 
Cücuyllo, y á tí García Lopiz, y á tí D. Crestél, que 
fuiste cambarlen del Rey Enrique, que santa gloria 
haya, os declaro felones á la Señoría. Ola! prendedlos, 
y en camisa, descalzos y con una soga al cuello, con- 
ducidlos al castillo de Tiebas, donde los rastren y en- 
forquen. 

Acudieron los mesnaderos y los prendieron. Miguel 
de Larraña irguió la cabeza, y con magostad que trans- 
figuró á su fisonomía ruda de hombre del pueblo, se 
encaró con el Gobernador y le dijo: 

— Venganza no es justicia, mal caballero. Tu no 
tienes jurisdicción sobre mí, tu no eres mi juez. La 
sentencia que has pronunciado es un asesinato. Nó 
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somos nosotros la víctima, sino los Fueros. Oh Naba- 
rra, amada patria mia! 

Y volviendo la cara hacia el Conde dé Artois, añadió: 

— ;Iruña ha quedado indefensa. Nosotros la ponemos 
bajo la salvaguardia de tu honor. 

El Conde de Artois hizo un gesto imperioso y los 
soldados sacaron a los representantes de la Ciudad. 

El niño que habia traido la bandera blanca, mudo 
testigo de la escena, al verse privado de la compañía 
de los que con él vinieron, se echó á llorar. Algunos 
mesnaderos comenzaron entonces a denostarle y gol- 
pearle. 

— Alto! — gritó el de Artois, y en su rostro se pintó una 
expresión bondadosa — acordémonos del Salvador que 
dijo: «Dejad que vengan los niños á mí». Rapaz, cuál 
es tu nombre? 

— Fermín, señor. 

— Fermín, y además? Cómo se llaman tus padres? 

— No sé, señor: soy huérfano. 

— De qué vives? 

— De limosna. 

— Yo te adopto y serás mi paje, y tu nombre Flor de 
Lis de Pamplona. Ahora, francos señores, á la Ciu- 
dad! Quédense aquí para servirnos de escolta, los gine- 
tes del señor de Beaujeu. Vos, Sire Eustaquio, al Bur- 
go con todos vuestros burgueses, de los cuáles, ni uno 
sólo, ha de ir confundido con mis tropas. Yo, el Con- 
destable y los señores de mí casa subiremos esta tarde 
á tomar posesión de la Ciudad sublevada en nombre 
de la Reina Doña Juana. 

Sonaron trompetas y timbales, crugieron armadu- 
ras, piafaron caballos, desplegáronse banderas y él 
ejército invasor se pus'o en marcha gritando: Montjoyel 
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San Dionis! Nabarra por Doña Juana! Viva el Rey Feli- 
pe! A su cabeza marchaban el conde de Armagnac, el 
de Foix y Sire Jordán de Flsle. Tomó el camino de los 
Peregrinos pasando el Runa por el puente .de la Mag- 
dalena. 

Eustaquio de Beaumarchee', seguido de sus burgue- 
ses, regresó al Burgo por el camino de Belesso, sobre 
la ribera del valle. Los burgueses iban mustios, des- 
humorados, porque les privaban de la venganza. Y ni 
siquiera acertaba á consolarles el lamentable espec- 
táculo de los cinco jurados de la Ciudad conducidos 
en camisa, descalzos, con la soga al cuello y maniata- 
dos á la cola de los caballos de la escolta del Gober- 
nador. 

A lo lejos sonaban los cantos de los soldados extran- 
jeros. Los burgueses en silencio, apretados los dientes, 
y llenos los ojos de malas miradas, subian la agria 
cuesta de Belesso. Se detuvieron en lo alto de la cuesta 
y contemplando á la Nabar-Erria cuyas murallas se 
extendían huérfanas de centinelas, la insultaron y mal- 
dijeron, mostrándole los puños crispados por la rabia. 

Mientras, el Conde de Artois, el Condestable, el viz- 
conde de Bearne,el Conde de Perigord y Sire Clemen- 
te de Launay, resolvían emprender la persecución de 
los castellanos hasta barrerlos de Nabarra. 

AbrióBe de golpe la puerta de la sala en que celebra- 
ban el consejo y entró un hombre. Venia sudando, cu- 
bierto de lodo, con los cabellos pegados á la frente, 
mortalmente páhda, como el resto de su cara. Era Gui. 
llermo Annelier, Dobló la rodilla delante del de Ar- 
-tois, levantando hacia él las manos trémulas. 
. -—Qué pedís, qué buscáis? — preguntó el Conde sor-» 
prendido. . 
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— Vuestra honra, Monseñor, la honra de vuestra 
gente, la del gran Rey de Francia! He oido frases pro- 
nunciadas á media voz; he sorprendido miradas ale- 
gres y crueles y la sonrisa del tigre en la faz del conde 
de Armagnkc... Gomo una llamarada, corre por todo 
el ejército la consigna de 'muerte.... Montad á caballo. 
Monseñor! ipipedid las abominaciones que proyectan. 
Yo fui el primero que deseé el asolamiento de la Na- 
bar-Erria! Delante de los Ricos-hombres poderosos, 
lancé mis votos de exterminio! Pero aquella cólera, 
justa como ninguna, no es la cólera del colDarde que se 
ensaña con los vencidos! Tomar por asalto la Ciudad 
defendida palmo á palmo, y aventarla luego, lo com- 
prendo y deseaba... Pero ésta innoble venganza de los 
Burgueses que encomiendan á manos extranjeras el 
cuidado de su venganza, aparentando perdonar por el 
miedo que les causa el seguir viviendo en el país, me 
dá asco.... Esta vil combinación de medrosos mercade- 
res habrá sido anudada á vuestras espaldas, entre los 
hombres de la Veintena y vuestros capitanes, asi lo 
creo firmemente.... Pero los principales culpables huye- 
ron; los traidores Barones están en salvo.... Piedad, 
piedad para los infelices extraviados, piedad para el 
pueblo inerme y sin amparo! 

— Y quién sois vos? . 

—Nadie, Monseñor, y alguien. Soy la voz que nunca 
se apaga, el grito que llega á los remotos tiempos: un 
pobre trovador, Maese Guillermo Annelier. 

— Alzaos, — replicó el Conde — ; vino hasta mí, vues- 
tra fama. No está bien que Idigaya ciencia se postre á 
las plantas de la guerra. Esto en cuanto a vuestra per- 
sona, que mucho estimo. En cuanto á vuestra peti- 
ción,.., serjenáos, Maese Annelier. Mis capitanes no 
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consentirán los excesos que teméis.... Pero si los solda- 
dos los llevan á cabo, ¡el Beato San Martin me valga! 
qué remedio? La guerra es la guerra, trovador. 

Annelier saludó reverentemente, y salió de la cáma- 
ra más pálido, si cabe, que cuando entró en ella. Y 
montando á caballo, tomó á escape el camino de Pam- 
plona. 
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CAPITULO XXII. 

En la cruz. 




A vanguardia francesa llegó hasta el 



pié del muro de la Ciudad. 

No se descubría señal ni aparato de 
defensa. Las murallas, desguarnecidas 
y solitarias, alzaban sus piedras grises 
con la melancolía de las cosas aban- 
donadas. Las puertas, abiertas y sin 
centinelas, prestaban mayor realce á 
aquella imagen del desamparo, tan vi- 
sible por todas partes, que sobrecogia. Por encima de 
los tejados revoloteaban bandas de palomas caseras. El 
conde de Armagnac las señaló a sus conmilitones, y 
atusándose la roja barba bronca, dijo sonriéndose si- 
niestramente: 
—Mañana revolotearán los buitres. 
La vanguardia y el grueso del ejército fueron pene- 
trando dentro de la Ciudad. Los soldados, con las ar- 
mas preparadas, miraban en todas direcciones, rece- 
lando un inesperado ataque. Las calles estaban desier- 
tas. En los escalones de las puertas de muchas casas, 
los ruanoS; inmóviles y silenciosos, ni siquiera levaii- 
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taban los ojos al pasar de los invasores. Nadie había 
cerrado puertas ni ventanas. Era evidente que no rei- 
naba ningún propósito hostil. Una resignación triste, 
mejor dicho desolada, era señora de los corazones. Los 
ruanos, sin duda, querían evitar todo pretexto de vio- 
lencia, pero tampoco impetraban compasión con ser- 
viles obsequiosidades. Guardaban la magnánima com- 
postura de un pueblo que sabe morir. 

Las campanas de las Iglesias sonaban* tristemente, 
respondiendo á la campana grande de la Catedral, cuyo 
lúgubre tañido recogía en su profunda resonancia las 
metálicas lastimeras voces que le hacian coro. La 
puerta central de Santa Maria abrióse pausadamente, 
y comenzaron á salir por ella los canónigos en proce- 
sión, revestidos de las sagradas vestiduras, llevando á 
su cabeza las cruces y en el centro de sus dos hileras la 
Imagen de Nuestra Señora del Sagrario, alumbrada por 
hachones que llevaban los capitulares de mayor dignidad . 

— Miserere mei, Deus^ secundum magnam miserU 
cordiam tuatn — , cantaban los canónigos, y su plañide- 
ra y monótona salmodia ensanchábase por el espacio 
como una ola de tristeza. 

Los invasores iban abriendo filas para dejar paso á 
la procesión; unos permanecían impasibles y altane- 
ros, pero otros se arrodillaban y santiguaban delante 
de la venerable Imagen. 

La calle Mediana estaba ocupada por los hombres 
de armas de la Senescalía de Tolosa, mandados por 
Sire Jordán de lisie, á quien daban acompañamiento 
los demás capitanes, porque él era el principal de to- 
dos los que hablan entrado en Pamplona. Guando He* 
gó la procesión al sitio donde estaba el Senescal tolosa- 
no; se detuvo. 
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— Auditui meo dabis gaudium et Icetüiam et exuU 
tabunt ossa humiliata — cantaron los canónigos vol- 
viendo las caras, en ademan de súplica, hacia Sire Jor- 
dán, quien, después de saludar con la espada á la 
Imagen, volvió grupas con aire descomedido y mal hu- 
morado talante. 

En los ojos de los soldados tolosanos brilló la codicia. 

— Es de plata la Virgen — decian unos. 

— Y también las cruces — , contestaban otros. 

Y estas y parecidas frases corrían de boca en boca, 
como una tentación satánica, entre sonrisas y tactos de 
codo incitadores. 

La procesión se puso, de nuevo, en marcha, con di- 
rección á la Catedral. Los canónigos ya no cantaban, 
sino que comenzaron á rezar las letanías entonando 
una nota única, muy prolongada y grave, al pronun- 
ciar cada una de las palabras. El silencio en aquellos 
momentos era tan absoluto que, á pesar de la distan- 
cia, se oyó claramente la letanía que rezaban al entrar 
en la Iglesia: 

— Sancta Trinitas^ umis DetcSy miserere nobis. 

Ya no habia en la Ciudad una callejuela que no la 
hubiesen ocupado los franceses. La enorme masa, por 
su presión misma, oscilaba pesadamente. No se oia 
ningún grito, sino el murmullo de millares de conver- 
saciones en voz baja: de esta suerte al rio desbordado 
lo delatan sus profundos sones. Imperaban aún la mo- 
deración y la disciplina más perfectas, pero indefini- 
bles signos denunciaban que eran más precarias que 
el equilibrio de la avalancha, la cual rueda por la con- 
moción que la imprime el balido de una oveja. 

En Zorriburbu unas mozuelas perdidas pusieron 
buena cara á los requiebros de los soldados. Estos pi- 
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dieron vino y aquellas sacaron de sus casas unos 
vasos de cuerno que fueron pasando de mano en mano, 
hasta que se agotó la mal surtida bodega. Los soldados 
pidieron más, y como ellas más no tuviesen, les orde- 
naron que lo sacasen de otras casas. Resistieron el 
mandato, y uno de los soldados tiró de la espada en 
son de amenaza. Chillaron ellas, de miedo, y quisieron 
huir. Pero otros soldados las detuvieron, rompiéndose 
la compostura con los movimientos y voces de los que 
forcejeaban. 

Los soldados de las filas posteriores, al oir gritar 
gritaron, sin designio ni motivo, meramente por ins- 
tinto de imitación y gusto de la algazara.' Otros echaron 
el cuerpo hacia adelante para descubrir lo que pasaba. 
Produjese un remolino, una confusión, lin tumulto que 
fué creciendo á medida que se ignoraba más su causa. 
Lo que en la cabeza de la columna fué una broma, fué 
alarma en el extremo opuesto. Algunos guerreros del 
Conde de Foix, más impacientes ó malvados que los 
demás, dieron los gritos de: € Muerte, saco!» Los de- 
seos secretos, los apetitos ocultos, las esperanzas aca- 
riciadas, tomaron forma corpórea en esas dos pala- 
bras. El verbo infernal fué revolando de frente en fren- 
te, haciendo que germinaran á su calor los pensa- 
mientos maléficos. Los ojos se inyectaron por la 
influencia de impulsos feroces. Alargábanse los brazos 
codiciosos; los labios, con inconscientes contracciones, 
buscaban voluptuosos contactos: el pecado, en sus 
múltiples formas, caldeaba las imaginaciones. 

Aquí triunfaba la avaricia: cuarto por cuarto, desde 
la bodega hasta los desvanes, registraban la casa. Cuan- 
to tenia valor, vajilla, alhajas, tapices, muebles, ropas, 
vestidos, lo ponian en montón, y con la escrupulosidad 
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de alguaciles en un embargo y con el celo de herede- 
ros, lo distribuían en lotes. Desdoblaban las telas, las 
ponian al trasluz, computaban el desdoro del uso y ve- 
jez, pesaban los objetos de metal, contaban sus abo- 
lladuras, discutían su utilidad, contaban y recontaban 
las monedas y las apilaban en montones, según su ma- 
teria y cuño. Después, inquietos por la sospecha de 
que tal vez quedaba algún tesoro oculto, levantaban 
ladrillos, sondaban vigas, rompían vasijas, volcaban 
arcas, destripaban jergones. Excitada el ansia de ri- 
quezas, ya por el resultado obtenido, ya por la infruc- 
tuosidad de las investigaciones, acallaba los últimos 
escrúpulos, destruía los últimos miramientos. Por de- 
bajo de la codicia del buhonero, serpeaba la brutali- 
dad del soldado. Arrojábanse sobre las mujeres y les 
arrancaban los collares, pendientes y sortijas, rasgán- 
doles, á veces, con el tirón, los lóbulos de las orejas, ó 
cortándoles los dedos, para «abreviar la faena». Y co- 
mo nunca llegaban á persuadirse de que eran ya due- 
ños de las riquezas todas de la casa, comenzaban las 
amenazas contraías personas, seguidas, luego, de vio- 
lencias, para forzarles á «cantar el escondrijo», á «des- 
cubrir el gato». Y hora el padre de la familia, hora el 
ser más delicado de ella, alguna tierna doncella, ó el 
más desvalido, algún decrépito anciano, era conducido 
á la cocina, donde, después de sentarlo á la fuerza, le 
metían los píes descalzos en* el fuego del hogar, hasta 
calcinárselos. El primer acto de ferocidad los embria- 
gaba; á esa víctima seguían otras. Y por fin los ladro- 
nes se marchaban á continuar sus rapiñas, dejando en 
la ahumada cocina á los infelices, revolcándose por el 
suelo y lanzando alaridos, espantosos, á la vista, con 
sus caras amoratadas, sus ojos saltones, semí-vacíados 
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de las órbitas, sus bDCis coa traídas, sus lenguas pen- 
dientes, sus muñones carbonizados. 

Allí sentaba sus reales la gula. Bajaban á las bode- 
gas, agujereaban las cubas ó soltaban las canillas, y 
poniendo los labios, sorbían el coiíciado liquido á lar- 
gos tragos, sin tomar aliento, como bueyes en el abre- 
vadero. Estos soldados eran, en su mayoría, del Norte, 
pesados ginetes traídos desde París por el de Artois y 
el Condestable. Reducidos, habitualmente, á la agria 
cerveza, al áspero licor de centeno, amaban el vino 
con el delirio que provoca la ordinaria privación de las 
cosas. El aromático vino del Mediodía penetraba en 
sus venas como rayos de sol, distribuyendo calor de 
vida nueva por sus espesos organismos, cuyos movi- 
mientos y funciones parece como que retardan y entu- 
mecen las brumas de la tierra, las tristezas de los cie- 
los de nieve. Sus recios cuerpos de gigantes eran in- 
saciables. Bebían y bebían hasta rodar al pié de la cuba, 
presas de un plúmbeo letargo, ó hasta que las suges- 
tiones de la embriaguez los levantaban de sus inmun- 
das posturas de animales sedientos. Los cerebros satu- 
rados de alcohol, se convertían en aquelarre de ideas 
grotescas, insanas, torpes, bajas, dañinas, que se agita- 
ban febrilmente en el torbellino de la borrachera. Re- 
vestidos algunos con trajes de mujer, se contoneaban 
gesticulando lascivamente, en medio de carcajadas de 
idiotas, al son de música de cencerrada producida con 
almii'eces, cacerolas y calderas, ó arrodillándose de- 
lante de alguna vieja medrosa, le dirigían burlescas 
declaraciones de amor, quebrando sus roncas voces de 
borrachos en chillones falsetes; ó dominados por un 
enternecimiento súbito, acudían á su memoria los re- 
cuerdos de su madre y de su país, y con entonación 
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llorona bosquejaban idilios amorosos, cuadros patriar- 
cales de familia, vividos allá, durante la juventud, en 
las lejanas campiñas de Francia; ó poseídos — y era lo 
más común — , de mania destructora, rajaban las cu- 
bas, trituraban los muebles, pulverizaban las vasijas, 
manchaban, estropeaban, pisoteaban y rasgaban las 
ropas. Y cuando ya no quedaba en pié sino las pare- 
des, cogidos del brazo, sallan á la calle tambaleándose 
y entonando canciones con gritos estentóreos. 

Más lejos era dueña del campo la lujuria. El sexo, no la 
edad ni la hermosura, señalaban el blanco de los aten- 
tados. Las mujeres pasaban de mano en mano, como 
la copa de un festin. Si habia hombres en la casa, era 
preciso comenzar por matarlos, porque los que veian 
impávidos la ruina de la hacienda, recobraban la amor- 
tiguada eñergiapara defender la honra. Y allí, sobre la 
sangre del padre, del marido, del hermano ó del hijo, 
caian exánimes, después deimpotente forcejeo, los hi- 
jos, las esposas, las hermanas y las madres; converti- 
das en harapo humano, sojuzgadas merced al ruin des- 
fallecimiento de la materia, pero libres y castas las al- 
mas, sufrían el bestial apareo de aquellos sátiros. Más 
de una vez, en un acceso de ferocidad, hijo del fuego 
impuro que les quemaba la sangre, hundieron sus es- 
padas en el vientre y en el seno de las víctimas profa- 
nadas, cual si buscasen las recónditas y misteriosas 
fuentes del placer sensual. Y hubo entonces mujer que 
dio el primer beso, depositándolo, con fiereza bascó- 
nicá, en la mano de su verdugo, porque destruía una 
vida oprobiosa y aborrecida para siempre. 

Bandas de soldados sanguinarios recorrían las casas, 
sin otro objeto ni designio que matar. Oíase un grito, 
de espanto; retemblaban las tarimas sacudidas por las 
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carreras de fugitivos y perseguidores; cerrábanse y 
abríanse puertas violentamente; resplandecían en el 
aire las espadas, y familias enteras recibían la muerte, 
individuo por individuo, según los azares de la huida? 
ó de un golpe, en el abrazo supremo de la desespera- 
ción. Muchos de los ruanos, en los primeros momen- 
tos, salieron a la calle, donde los cazaron como á lo- 
bos en invierno. A cada paso lanzaban desde las ven- 
tanas cuerpos de moribundos; la sangre encharcaba 
el pavimento, ó manaba, en rojos arroyuelos, de las 
cabezas y troncos echados á granel ó se escorria, en 
lenta exhudación, de la visceras y cerebros espachu- 
rrados. Perros famélicos hociqueaban estos despojos, y 
haiian, acariciándose los hundidos ijares con el rabo, 
llevando entre los dientes alguna piltrafa. 

La conmiseración que nunca está ausente, por com- 
pleto, de las grandes aglomeraciones humanas, y la 
misma veleidad del carácter galo, atenuaron, en cierta 
medida, los daños que se iban causando. No faltó en- 
tre los invasores quienes apiadándose de tanto mísero 
indefenso, los pusieran bajo su amparo. Mucha gen- 
te, mediante ésta protección, logró huir de la ciudad. 
Pero á cada momento eran más grandes los obstáculos 
que dificultaban el ejercicio de estos actos compasivos, 
puesta barbarie se fortalecía con el espectáculo atroz 
de sus propias obras. Además, otros terribles auxilia- 
res invadieron la escena de tantos desastres: la chusma 
de los Burgos, mal contenida dentro de su recinto, 
penetró, en revueltos borbotones, por las puertas des- 
guarnecidas de la Nabar-Erria. 

Con esa chusma á una penetró el odio, en su forma, 
más inexorable: el odio del mal hermano, añejo de 
cinco generaciones, que ha estado acechando la oca- 
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sión propicia. Los soldados daban suelta á sus vicios y 
pasiones; cobraban, en tierra extraña, el salario de sus 
fatigas y peligros; ejercian, sin misericordia, los dere- 
chos de conquista, que las costumbres, con sobrada 
frecuencia, en aquella época, reconocían. Era como la 
c^ida de una tromba de agua, como las oscilaciones 
de un terremoto, una especie de catástrofe cósmica, 
horrenda y ciega. Ahora la catástrofe se tornaba sabia, 
se constituía en sistema, llevaba listas, individualiza- 
ba sus fines, ponía un designio donde sólo habia un 
instinto, prestaba al furor la mirada escrutadora de la 
premeditación. 

Los burgueses subrayaban la ruina, retocaban la 
matanza; anadian al robo el asolamiento, á la muerte 
la mutilación, á la angustia el ultraje. Querían extirpar 
cosas y personas; convertir á la Ciudad en desierto; 
destruir hasta los gérmenes de la renovación. Provistos 
de teas incendiaban los edificios. Las chispas subian al 
cielo, entre nubes de humo negro. 

Mientras tanto, la Iglesia de Santa María estaba llena 
de gente afligida, postrada delante del Santísimo ex- 
puesto. Desde las primeras horas de la mañana, ape- 
nas se hizo pública la traición de los nobles, acudieron 
muchas gentes á reconfortar sus corazones, á buscar 
en las esperanzas celestes un lenitivo para los desen- 
gaños terrenales. También los fugitivos de las casas se 
fueron refugiando en la Catedral. Pocos guardaban el 
recogimiento propio del sitio. La multitud gemía; sus 
plegarias eran llamamientos ardorosos que solicitaban 
un milagro. Los penitentes se agolpaban, disputándo- 
se el turno, en derredor de los confesionarios. Los 
que no alcanzaban puesto, confesaban en alta voz sus 
pecados, atestando su voluntad de lavarlos en el tribu- 
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nal de la penitencia; otros, enemigos hasta entonces, 
se pedían perdón mutuamente, abrazándose luego co- 
mo hermanos. Junto al miedo de morir, resplandecía 
la sublime resignación del cristiano que está en paz 
con su conciencia. El abatimiento humillaba las fren- 
tes. Inmóviles y rígidas, las formas humanas resalta- 
ban sobre el fondo gris del suelo, en la actitud más 
rendida de la prosternación. La salmodia del rezo lle- 
naba el aire con su murmullo solemne. Y de repente, 
sin causa apreciable, el pánico sacudía, amenudo, 
aquellos cuerpos postrados; se incorporaban, corrían 
hacía los altares y levantando en alto las manos, exa- 
lában gritos de terror. 

El asilo de la Iglesia continuaba inviolado, pero lo 
rondaban, como lobos al aprisco, las compañías de los 
condes de Foix y de Armagnac. Contaminadas por la 
heregía alblgense, el culto y el templo católicos les 
eran execrables. Su imaginación, enardecida por la 
fama, soñaba con las riquezas de la Catedral, El odio 
sectario y la codicia formaban, en ellos, un sólo cuer- 
po. Las enconadas invectivas de los trovadores proven- 
zales contra la Iglesia, repicaban á sometent en sus 
oídos. Y habrían de refrenarse? ante quién y por qué? 
No eran testigos de la violación de todo derecho, de los 
fueros mismos de la humanidad? Qué privilegio podia 
invocar lo que condenaba su conciencia? Beziers y 
Carcassona aún lloraban, sin consuelo, sus negras he- 
catombes. Se libraría el antro de la sierpe coronada 
de la destrucción que sufrieron los humildes templos 
de los Puros? A lo menos, en una Ciudad, interrum- 
pirían los ritos supersticiosos y las ceremonias gentíli- 
cas, destrozarían los ídolos y aplacarían la sed de la 
loba romana con la sangre de sus sacerdotes lúbricos 
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y avarientos. Y para que la mano de Dios apareciese 
en aquellos sucesos, el primer desquite contra la obra 
de Simón de Montfort, lo tomarían bajo el pendón 
flordelisado del Rey Cristianísimo! 

En la enérgica lengua lemosina, con chanzonetas de 
cuerpo de guardia, con inmundos vocablos recogidos 
en el fango de sus preocupaciones, de sus errores y 
de sus resentimientos, animábanse unos á otros los 
soldados á traspasar los umbrales de la Iglesia. Hasta 
dentro llegaban las amenazas y el vocerío, precursores 
del asalto, los juramentos y blasfemias que resonaban 
en la plaza. Entonces las campanas doblaron a muer- 
to; salieron de la sacristia los canónigos revestidos de 
negras vestiduras y comenzaron á cantar el oficio de 
difuntos, por los que ya hablan perecido en la Nabar- 
Erria, por los que estaban pereciendo y por todos los 
allí presentes que iban á perecer.El canto, coreado por 
el pueblo, subía, llenando las bóvedas con sus fúne- 
bres estrofas. La muerta podía llegar: encontraría á 
los cristianos preparados. 

Hubo una sacudida. Una ráfaga, más violenta que la 
del huracán, inclinó a los cuerpos arrodillados. Reso- 
nó un ahullido de fiera que cae sobre su presa. Los 
asaltantes, espada en mano, se encaminaron á los alta- 
res, y como una nube de langosta que devora un cam- 
po de trigo, arrancaron á la Virgen sus joyas, á los 
Santos sus coronas y vestiduras, á los altares sus pa- 
ños, á los sacerdotes sus casullas; y robaron cálices, 
vinajeras, copones, crucifijos, patenas, custodias, lám- 
paras, urnas, candelabros, cuanto brillaba ó relucía, 
arrojando al suelo las reliquias por apoderarse de las 
arquillas y relicarios. Y la luz trémula de los cirios 
alumbró escenas de una orgía de demonios: el vino 
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bebido en los vasos sagrados, los libros de rezo disla- 
cemdos coi> las espadas, borrachos revestidos de las 
vestiduras sacerdotales parodiando con gestos obsce- 
nos las ceremonias del culto, mujeres á quienes des- 
nudaban y forzaban, hombres asesinados en cuya san- 
gre mojaban los hisopos que servían para grotescos, á 
la par que horribles asperges, sacrilegios, profanacio- 
nes innúmeras, ideadas por una impiedad salvaje. Y 
como el sepulcro del Rey D. Enrique, hecho de bron- 
ce dorado se les antojase de oro, movidos de una codi- 
cia que habia roto todos los frenos, sin que les parase 
el respeto á la persona de la Reina D.^ Juana, cuya 
causa defendían, hija de D. Enrique, ni la terrible ma- 
gestad de la muerte, lo descuajaron y destrozaron, 
partiendo el metal á pedazos. Y el cadáver del pobre 
monarca que autorizó la desunión de Pamplona, raíz 
de las desdichas presentes, fué sacado á la luz de los 
vivos, entre las risotadas de los profanadores que le 
preguntaban, cómo habiendo sido apellidado el Gordo, 
al cabo de dos años aparecía en los huesos. 

Desde la Catedral los asaltantes se derramaron por 
la Dormitaleria de los Canónigos, poniendo á saco to- 
das las dependencias del edificio, maltratando de obra 
y palabra á los capitulares. 

En medio del tumulto que estos atropellos levanta- 
ban, sonaron en la plaza trompetas y escarceos de ca- 
ballos. Eran el Gobernador Eustaquio de Beaumarchee, 
D. Fortuno Almorabid, Guillermo Annelier y muchos 
caballeros é infanzones del partido de la Reina. D. For- 
tuno, escoltado por nabarros, penetró en la Iglesia, é 
hizo salir, ala fuerza, ala canalla albigense, de cuyas 
manos rescató muchos objetos preciosos. Mientras, los 
pregones publicaban un b^do del Gobernador ponieu- 
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do fuera de la ley á los nobles fugitivos y á los miem- 
bros de la Docena y á otras personas principales de la 
Ciudad, estimulando su captura con recompensas pe- 
cuniarias, «para que los agravios á la Señoría recibie- 
sen justo castigo», pero prohibiendo, bajo pena de 
muerte, los atentados contra la vida y la propiedad de 
los demás habitantes, las cuales quedaban confiscadas 
en favor del Tesoro Real. 

Al oir éste bando, los ruanos que allí se habían re- 
unido en demanda de protección, prorrumpieron en- 
lamentos, y al verse irrevocablemente convertidos en 
mendigos, decían: cMás valiera haber muerto!». 

Patrullas de soldados comenzaron á recorrer las ca- 
lles ensangrentadas, cubiertas de rimeros de cadáve- 
res y de escombros. Pero las disposiciones de salva- 
mento y protección llegaban tarde. El incendio iba re- 
dondeando la obra del saqueo y de la matanza. Los 
edificios, convertidos en piras, alzaban sus penachos 
de llama, proyectando su resplandor en el fondo gris 
perla del crepúsculo. Grugian las vigas, y al romperse, 
se hundían con estrépito los pisos y techumbres en 
deslumbradoras cascadas de brasa. Volaban, á milla- 
res, las chispas, como de una inmensa tea que sacu- 
diesen. Merced á la quietud del aire, se cernía sobre 
la Ciudad el humo enrojecido, espantosa nube de fin 
de mundo. . 

El Conde de Artois, el Condestable de Beaujeu y 
otros caballeros franceses acababan de llegar, atraídos 
por el rumor y fama de tan inicuos excesos. Se ocupa- 
ban en amparar á los canónigos y á cuantas personas 
habían logrado salvar la vida. Annelier, con ademan 
imperioso, señaló la Nabar-Erria incendiada, 

^Ahí se quema vuestra honra, Monseflorl 
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El Conde de Artois bajó la cabeza, y bien fuese por 



el reflejo de las llamas, ó 
rostro se tiñó de rojo. 



bien por la vergüenza, su 




CAPITULO XIIII. 

La última justicia de Pedro Hartiniz de Oyan-Ederra. 




isuELTO el grupo de los caballeros por 
la tempestad, el Rico-hombre Almorabid 
quedó sólo. 

Encima de su cabeza rodaban los true- 
nos; dentro de su pecho gritaba la con- 
ciencia. 

Dejó sueltas las riendas y se entregó 
al instinto de su caballo. Experimentaba 
las sensaciones de un hombre que ha sido abofeteado. 
Llevaba clavados en los oidos los insultos de los no- 
bles, como arpones de hierro. Donde creyó encontrar 
cómplices, únicamente halló acusadores: estaba aterra- 
do por aquella inconcebible denegación de solidaridad. 
Todos le hablan lanzado á la cabeza sus crímenes. Le 
parecía, realmente, que la suma de los suyos propios 
habia recibido aumento, constituyendo un total espan- 
toso. Llegaba á creer en el absurdo de que la purifica- 
ción era un acto mecánico que podia lograrse, cargan- 
do sobre uno, el mal ejecutado por muchos. Y sin em- 
bargo, ninguno habia vuelto grupas para compartir la 



— ^89 — 
suerte de Iruña! Se concretaba la responsabilidad á su 
persona. Y cómo no? Le habian trasmitido la parte que 
en ella les tocaba. Y él, por callarse y no formular su 
protesta, la habia tomado, entera, para sí. Pero, aca- 
so, pudo evitar la muda acquiescencia, la tácita confor- 
midad? Quién anudó su garganta? quién le privó del 
habla? el convencimiento de que él era el principal 
culpable. Y siendo, en realidad, el principal, no era 
justo que con el universal repudio de la obra, se con- 
virtiese en el único? Esta idea torturadora agigantába- 
se en el cerebro por el influjo de la noche, de la sole- 
dad y de la tormenta. Se vio tan desgraciado, que tuvo 
envidia de una encina que encontró ardiendo, por ha- 
berle caido un rayo. 

Toda la noche anduvo errante y medida por su de- 
sasosiego le pareció que la noche no tenia fin. Dónde 
estaba? las primeras luces de la mañana se lo dijeron. 
A la derecha, mostrábanse los picos de Osquia; á la 
izquierda, la mole de Sárbil; frente por frente, las fra- 
gosidades de la sierra; detrás quedaba el portillo de 
Olíate. Iba remontando el claro curso del Olio, entre 
bosques desiertos. 

Su caballo daba señales de cansancio. Echó pié á tie- 
rra y lo dejó que paciese la tupida yerba, mojada por 
la lluvia de la noche. Tomó asiento sobre las raíces de 
un árbol, y estuvo dormitando un espacio de tiempo 
que le fué imposible medir y apreciar: tan pronto le 
parecia compuesto de minutos como de horas. Llega- 
ron á sus oidos frescas carcajadas de mujer. Dio unos 
cuantos pasos, y se halló en un raso del bosque, en 
una pradera extendida al pié de una colinita cubierta 
de heléchos. 

Eu el helechal, varias mozas cortaban las cimbrean* 

19 
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tes ramas. En la pradera habia una chaola de pastores 
y tres bordas de ganado. A la puerta de la primera bor- 
da, una muchacha, como de quince años, ordeñaba 
una vaca; el blanco y aromático líquido caia, salpican- 
do espuma, en un kaiku; la vaca, arrimada á un árbol, 
se rascaba, de cuando en cuando, el pescuezo contra 
el tronco, haciendo resonaría esquila. La mozuela, por 
de,bajo del vientre de la vaca, miraba á hurtadillas, no 
muy de tarde en tarde, á una pareja situada á la vera 
del bosque, y una sonrisa picaresca asomaba á sus la- 
bios gruesos y colorados. La pareja se componía de un 
hombre y una mujer. Ella, mocetona como de veinte 
años, gañan él de pocos más; el asiento de ambos era 
un fajo de heléchos. La moza estaba sentada á lo largo 
del fajo, pero con el cuerpo vuelto. La saya, recogida 
hasta cerca de la rodilla, dejaba al descubierto sus pier- 
nas morenas, extendidas la una sobre la otra, de suer- 
te que se restregaba, uno con otro, los toscos y ásperos 
pies descalzos; el mozo, sentado á lo ancho del fajo, 
daba, por completo, la espalda á D. Garcia, y rodeaba 
con el brazo izquierdo la cintura de su compañera, á 
cuya cara tenia- tan arrimada la suya propia, que no 
era fácil saber si eran secretos, ó besos, los que sallan 
de su boca. La luz plateada del cielo nuboso se mati- 
zaba de reflejos verdes al tocar la tierra; las montañas 
del fondo, por el contrario, disolvían la rigidez de sus 
líneas, en un nimbo de oro vivo. 

D. Garcia contemplaba aquel cuadro con la envidia 
de sus desengaños. Un suspiro levantó su pecho, como 
la onda palpitante del mar. Se aproximó, intimidáron- 
se los rústicos, y donde reinaba la calma penetró la in- 
quietud. Asomóse ala puerta de la chaola un viejo, 
apoyándose en un cayado, y dos muchachos jóvenes. 
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Hablóles Almorabid en bascuence y las caras se sere- 
naron. 

El Rico-hombre estaba desfallecido. Manifestólo asi, 
y le hicieron que entrase en la chaola. Un humo den- 
so y picante, producido por la leña verde, llenaba 
aquel recinto, sin ventanas ni chimenea; en el hogar 
hervia la leche que estaban preparando para fabricar 
quesos. Aquellas gentes eran pastores de Val-de-OUo. 

D. Garcia comió de los sabrosos cuanto campestres 
alimentos con que de todo corazón le brindaron: nata, 
pan de centeno, unas rabanadas de tocino tostadas so- 
bre las brasas, un gophor de recia y suavísima leche. 
Mientras tanto el anciano daba conversación á su hués- 
ped y le decia: que las ovejas habian criado muy bien 
aquel año, que la cosecha de trigo perdióse, á causa 
de la pedregada del dia de San Juan, que poseia dos 
vacas muy gordas y buenas lecheras que pensaba ven- 
der caras en la feria de San Miguel de Aralár y que 
estaban cortando helécho para pasto de invierno. 

— Sois, acaso, muy pobres? — preguntó D. Garcia. 
-^Por qué vais á vender las vacas? 

— ^Toma! porque debo la pecha del Rey en mi pue- 
blo y la del Señor de estos pastos. Y como no hemos 
recogido trigo.... 

— Pídele á la Reina que te perdone la pecha de este 
año. 

— D. Sancho es capaz de eso y de mucho más, por- 
que tiene el corazón grande como esas peñas y blando 
como este pan. Pero pudiéndole pagar, como pode- 
mos, á costa de las vacas, ño hemos de cansarle. A 
cada uno lo suyo, y dénos Dios lo nuestro. 

— Pero de qué D. Sancho hablas? 

—Pues del Reyl 
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D. Garda se sonrió y envidió, aún más, al pobre an- 
ciano, para quien habian pasado desapercibidos cuatro 
monarcas: los dos Teobaldos, D. Enrique y D.a Juana. 

— Quieres ser rico? deseas salir, de una vez para 
siempre, de estrecheces y privaciones? poseer hereda- 
des que no sean pecheras? Ponerte en camino de que 
tus hijos lleguen á infanzones de abarca? 

— Toma! si se puede cristianamente, por qué no? 
qué mal hay en ello? 

— Escúchame. Yo soy el Rico-hombre D. Garcia Al- 
morabid. Mi cabeza, a estas horas estará pregonada, y 
como es una de las principales de Nabarra, por buen 
precio, seguramente. He sido rebelde y traidor á la 
Señoría, y autor é instigador de otros maleficios. Prén- 
deme y entrégame al Gobernador del Reino, quien te 
recompensará con magnífica explendidez. Te juro que 
de esta suerte cumplirás con la justicia de los hom- 
bres, siguiendo, á la vez, los planes de la justicia de 
Dios. No merezco compasión: me horrorizo de mí mis- 
mo. Qué dices? 

— Quiero ser pobre, señor. Ni por está chaola llena 
de oro vendo yo al huésped. Estad con sosiego en ella 
cuanto tiempo os plazca. Si os manchan pecados, no 
es cuenta mia: Dios os los perdonará. Si andáis per- 
seguido, como á prógimo, os debo la caridad. Des- 
echad, pues, todo temor, D. Garcia, ó quien fuereis: 
ninguno de los míos os ha de delatar. 

Y el anciano levantaba la cabeza, con el intratable 
tesón de la honradez. 

Maravillóse D. Garcia por el candor y pureza de 
alma que tomaba un grito de la conciencia, terrible- 
mente sincero, como mera exploración de disposicio- 
nes; inspirada en la desconfianza. El orgullo del Rico- 
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hombre, apenas si habia considerado á los villanos en- 
corvados sobre el terruño, algo más que un rebaño de 
bestias con figura humana. Aquella súbita revelación 
de verdadera nobleza le anonadó y confundió. Enter- 
necimiento, admiración, vislumbres de la belleza mo- 
ral, un sentimiento complejo, indefinible y nuevo, agi- 
tó su pecho: le pareció que era preciso bajar para ser 
grande. Quiso identificarse con aquel hombre que le 
servia de tanto ejemplo, penetrando, aunque momen- 
táneamente, en su condición social. Le ocurrió una 
idea peregrina, extravagante: ya fuese necesidad de 
buscar en el cansancio un derivativo á sus congojas, ya 
resonancia repentina de la progenie, influjo misterioso 
de los ascendientes que labraron la tierra antes que 
los jaun del Pirineo se convirtiesen en señores feuda- 
les, ya chispazo de locura en un cerebro sobreexcita- 
do, el caso es que resolvió tomar parte en las faenas 
agrícolas que estaba presenciando. Se desnudó de las 
mallas, agarró una hoz, se fué al monte y se puso á 
cortar heléchos. 

La paz solemne de la naturaleza se enseñoreaba de 
su alma. Era un hombre, y nada más que un hom- 
bre, en el seno de la obra bella de Dios. La pasión ar- 
tificial de dominación se adormía y aquietaba ante el 
espectáculo del ordenamiento soberano regido por las 
leyes de su propia naturaleza, desarrollado según in- 
mutable ritmo, que á los ímpetus desordenados de la 
volición humana, contrapone su serena impersonali- 
dad. ¡Cuánto más encumbrados que los pensamientos 
de la soberbia, no eran aquellos riscos! cuánto más 
refulgentes que la visión de la gloria, las ráfagas de 
oro que salían de entre las nubes! Y le diluían por las 
venas un bálsamo calmante, el verdor de los heléchos 
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con sus salpicaduras diamantinas de rocío, y la tierra 
húmeda, de donde salen las raices todas de la vida, ma- 
ga de las transformaciones inagotables, dócil nodriza 
de los hombres. 

Estuvo trabajando hasta que los ríñones le dolieron 
y el cansancio se apoderó de sus brazos y piernas, sin 
parar mientes en las sonrisas burlonas que, á escondi- 
das, por respeto, cambiaban entre si las mozas del he- 
lechal, juzgándolo demente, ó poco menos. Y después 
se echó á dormir bajo la copa de una haya, regalándo- 
le la fatiga física un sueño profundo, el sueño de pie- 
dra del labrador reventado por el trabajo. 

Se dispertó muy otro de como se había dormido; es 
decir, el mismo de siempre. El equilibrio de sus facul- 
tades, la normalidad de sus funciones reanimaron al 
hombre antiguo: fué como el descenso de un líquido á 
su nivel ordinario. Rióse de su figura rústica, de la 
hoz arrojada en medio de la yerba, de las ideas pueri- 
les que habían fantaseado en su imaginación un idilio 
pastoral. Regresó á la chaola^ revistióse de la jaceri- 
na y mandó que le tragesen el caballo. 

— Señor, — dijo el anciano; — el sol toca á su ocaso, 
y á poco que andéis se os vendrá la noche encima. 

— Hoy pernoctaré en Goñi, en casa de mi pariente 
Ochoa de Zumbelz; ya ves que no voy lejos. Mañana, 
cruzando la sierra, bajaré á Alaba; allá, en tierras de 
los honrados Cofrades de Arriaga, estaré en salvo. 

— Mis hijos os acompañarán, puesto que no habéis 
de pasar de Goñi. 

— Gracias, buen anciano, á nadie temo. Además, de 
los peligros de que puedan librarme tus hijos, saldré 
yo solo. 

— Como gustéis, señor; ofrezco con el alma. 
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— Ya lo conozco, y con el alma, igualmente, te lo 
agradezco. No vendas tus hermosas vacas para pagar 
las pechas del Rey; toma estas monedas; son la última 
riqueza de Garcia Almorabid. No me queda otra ha- 
cienda, sino es mi lanza y mi caballo. No es grande á 
mis años. Voy á comer el pan del destierro. Adiós; re- 
za por mi. 

Y montando en el caballo, se alejó de aquellos sitios. 
Los villanos le despidieron afectuosamente. 

Desviándose de los pueblos, y buscando, en lo posi- 
ble, la soledad de los bosques, llegó al pié del mont© 
que separa á Val-de-Ollo de Val-de-Goñi. La tarde iba 
cayendo; la luz palidecia; la neblina desdoblaba sus te- 
nues gasas. Comenzó á subir la agria pendiente, con 
los ojos fijos en el nido de águila al cual se encamina* 
ba. Los picachos de Andia se marcaban, muy azules, 
en el fondo oro-pálido del Poniente. Cuando llegó á la 
cumbre, el sol se habia acostado. La frente gris del 
crepúsculo cenia su corona de estrellas. 

Almorabid se volvió para decir adiós con los ojos á 
la Cuenca pamplonesa que desde aquellas cumbres 
totalmente se divisa. Al pié de las montañas del Nor- 
deste, sobre una elevación del terreno que rompe 
con su flanco gris la línea obscura de las selvas, un 
resplandor de llamas enrojecía el horizonte. 

— Ay, infeliz Iruña! Perdón, perdón! — exclamó, es- 
tremeciéndose. 

Y luego, inmóvil, como fascinado, estuvo largo rato 
contemplando la gigantesca reverberación del incen- 
dio. La suerte de la Ciudad le hizo pensar en la suyo 
propia; el mismo triunfo sin misericordia se asentaba 
sobre ambas: eran dos montones de ceniza que el vient 
to esparcería por el mimdo. Petrificóse su corazón; al 



— 296 — 
impasibilidad del bronce cubrió su faz horrorizada. 

— Iruña, mi ruina es tu ruina! Feliz, con todo, del 
vencido, que cae envuelto en los escombros de un pue- 
blo! Siquiera sabe que, llamando á la venganza, no le 
han de faltar partidarios. Las derrotas irremediables 
son las que causa el olvido. 

Y después de pronunciar esta horrenda máxima de 
política, picó espuelas á su caballo. Pero éste no pudo 
avanzar, sino encabritarse. Un hombre, á quien acom- 
pañaban dos, lo tenia asido de las riendas. 

— Azeari Sumakilla! 

— Nó, D. Garcia; Pedro Martiniz de Oyan-Ederra. 

— El infierno te trae á mis manos, asesino de mi hi- 
ja. Clavaste tu inmundo pico de buitre en su cuerpo de 
-paloma. Tu vejez decrépita es un harapo, en compara- 
ción de aquella joya, pero es tu único bien, porque los 
viejos no quieren morir. Húndete en el abismo, mal- 
dito! 

Y D. Garcia intentó herirle con su lanza. Pero los 
dos banidos que acompañaban áSumakilla se abalanza- 
ron sobre él, lo desmontaron del caballo y lo ataron 
de pies y manos. El Rico-hombre cayó en una inten- 
sa desesperación. 

El odio tremendo de Oyan-Ederra en el instante de 
ir a saciarse, después de treinta años de espera, se aso- 
mó á su rostro, en el que pusieron sus contracciones y 
crispaduras todas las pasiones inhumanas. 

El silencio de la noche estrellada realzó su voz, su 
aullido, que decia: 

— Me perteneces, eres mió! entiende bien esta pala- 
bra, mió! Únicamente Dios sabria salvarte, y Dios te 
ha sometido á mi poder sin freno y que no perdona. 
Proscripto, sentenciado por traidor, execrado y execra- 
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ble, en una montaña desieita, de noche Y yo subi- 
do sobre tí, estrujándote bajo mis plantas! Lanza tu 

grito desesperado al espacio sordo algo te contesta, 

mi risa, la risa de Pedro Martiniz de Oyan-Ederra! Es- 
cucha la carcajada que sube desde mis entrañas co- 
rroídas; es un mar de sangre, sobre el cual flota el fan- 
tasma de tus beneficios! Mentira inicua, superchería 
villana la tuya, usurpadora de mi agradecimiento, ac- 
ción abominable que mata los gérmenes de la confian- 
za sobre la que se apoya la sociedad de los hombres! 
Soy viejo, Almorabid, y pudo suceder que muriese 
bendiciendo tu persona. .. Has mentado á Blanca, quie- 
res vengarla; la amabas, verdad? Díme que sí, res- 
póndeme! sepa yo que en tu corazón rastreaba, si- 
quiera, el amor de padre! Te enterneces, sollozas! Ah! 
hice bien en matarla, me alegro porque la maté, qui- 
siera matarla de nuevo delante de tus ojos! Que tu vida 
sola, D. García, sin los tormentos del alma, también 
es un harapo para mi! 

Calló Pedro Martiniz de Oyan-Ederra y en el silen- 
cio de la noche azul resonó su respiración anhelosa. 
Almorabid, echado en el suelo, con el rostro hundido 
en la yerba, apretaba su cabeza con las dos manos. 

El silencio se prolongó largo rato. Oyan-Ederra se 
paseaba nerviosamente en torno del prisionero. Al ca- 
bo se paró y acercó á los labios la trompa de madera 
que llevaba colgada de la cintura. Los ecos multiplica- 
ban las notas tenidas de la melodía, cual si los genios 
déla tristeza cambiasen sus llamadas de monte á monte. 

D. García se incorporó. Frente a la muerte, su or- 
gullo de Rico-hombre y su valor de soldado se reaccio- 
naron. Cuando le miró Oyan-Ederra, levantó los hom- 
bros con un movimiento despreciativo. 
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— Anuncio á mis bandas tu captura. Tenia tomados 
los caminos que conducen á Castilla. Me figuraba que 
no te dejarías aprisionar en Iruña, y que te refugiarías 
en los Estados del Rey Alfonso. De no ser asi, el Go- 
bernador francés ejecutaría mi venganza. Esta madru- 
gada pasaron por Irurzun D. Gonzalo Ibañez de Baz- 
tan y otros nobles; al no verte con ellos, me descora- 
zoné, pensando que eras capaz de haberte amistado 
con los vencedores. Una hora después, las tropas rea- 
les al mando de Martin Ruiz de Aibar ocuparon la en- 
trada de la Barranca. Entonces subí á la sierra, uno 
de los pocos caminos abiertos para tu huida. No espe- 
raba cazarte, te lo juro; ahora bajaba al llano, á hus- 
mear noticias. Estas vencido, Almorabid! Tu que fuis- 
te tan grande, yaces al nivel de los mezquinos más mez- 
quinos, por debajo del mendigo que implora con su 
pobreza! 

D. Garcia repitió su movimiento de hombros. 

— Callas! pretendes herirme con tu silencio desde- 
ñoso! Arma inofensiva es la tuya; yo te haré gritar! 

Otros banidos fueron acudiendo, atraidos por el so- 
nido de la trompa. 

— A Arrizulueta! — dijo Oyan-Ederra. Soltad las li- 
gaduras de las piernas de ese hombre. 

El grupo se puso en marcha, ü. Garcia iba á la cabe- 
za, sin que titubease su paso, altivo en el ademán, re- 
suelto en la actitud: parecia el rey de todos ellos. Bri- 
lló una hoguera en un pico cercano, y luego otra mu- 
cho más lejos, y otra, y otra. Eran las señales de los 
banidos que trasmitían la nueva de la captura. Y sona- 
ron las trompas y cuernos montañeses, entonando sus 
cantos profundos y prolongados, una especie de bra- 
mido, una melodia bestial, potente y atemorízadora, 



— 299 — 
algo semejante á las voces de la tierra, á los alaridos 
de los bosques, tan intensamente triste que se exten- 
dió, como un velo negro, por el sonoro espacio. 

Llegaron á una meseta situada en una cumbre muy 
alta. No la vestían ni un árbol, ni una mata, ni una 
yerbecilla siquiera. Era el paisage peña viva, monto- 
nes de pedruscos, y en el suelo innumerables aguje- 
ros, grietas, hendiduras, hoyos en forma de embudo, 
mas ó menos grandes y anchos, desnudos unos y vesti- 
dos otros de maleza. Deslumhraba la claridad de la lu- 
na con los reflejos marmóreos que despedían de si las 
rocas escuetas, rígidas en el seno de una pulveriza- 
ción plateada, por la atmósfera transparente, dispersa- 

Oyan-Ederra recorría la meseta, hablando en voz 
baja con sus nietos y Sancho de Urayar. Los cuatro se 
encorvaban hacia el suelo, examinando los hoyos. Al- 
morabid sentóse sobre una roca, cruzando los brazos 
sobre las rodillas. El recuerdo de la cueva de Ordala 
estaba muy presente en su memoria. Las hogueras 
iban apagándose sucesivamente, pero las trompas so- 
naban, cada vez mas fúnebres. Mas también concluye- 
ron por callarse y quedó todo en completo silencio. En 
cambio, eran cada vez mas vivos los fulgores del in- 
cendio de Iruña, merced al contraste de un nublado 
que, bajando del Pirineo, ganaba terreno en toda aque- 
lla región, y como la nube negra estaba detras de Pam- 
plona, ponia de resalto la vivida lumbre de la pira. 
D. Garcia, por mas que quiso, no pudo apartar de allí 
los ojos. 

Oyan-Ederra hizo una seña. Los banidos que rodea- 
ban á Almorabid asieron de él brutalmente y lo lleva- 
ron á donde estaba el aitona. Al píe de este había un ho- 
yo ó fosa natural, cuya profundidad no se podía medir 
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á causa de la maleza, pero cuya anchura e ra, próxima- 
mente, doble á la de un cuerpo humano. 

Los banidos ataron los brazos de Alraorabid, este n- 
diéndolos á lo largo del tronco, con las manos puestas 
sobre los muslos, y asi mismo las piernas una sobre 
otra, de arte que le fuese imposible abrirlas ni sepa- 
rarlas en lo mas mínimo. En seguida, agarrándolo 
por debajo de los sobacos, lo metieron, de golpe, en la 
fosa: oyóse la desgarradura de los vestidos en las zar- 
zas. El busto del Rico-hombre quedó fuera. 

Oyan-Ederra tembloroso, como si experimentase los 
pródromos de una convulsión, sufría 'agudamente, por 
la misma intensidad del goce. A su memoria acudie- 
ron los episodios de su vida de malhechor que, en 
su concepto, procedía, faltamente, del adulterio de El- 
vira con Almorabid. El hombre que estaba medio so- 
terrado en la huesa, no era, por tanto, un simple ene- 
migo, sino el tentador de sus crímenes, el ignorado 
acreedor del odio que habia sembrado por el mundo» 
la personificación de las negruras de su conciencia. 
Y llegaba al desvario de creer que, en aquellas breñas 
iba á conseguir matar, fuera de si, á la maldad que 
lleva dentro. 

Extendió los brazos, y como si arengase á una nu- 
merosa concurrencia, trastornado por el torbellino de 
sus ideas, gritó con voz extentórea: 

— No es venganza mato á Azeari Sumakilla.... es 

justicia, justicia que mando hacer yo, Pedro Martiniz 
de Oyan-Ederra, Merino de las Montañas! 

Después de una pausa, grito de nuevo: 

— Muchachos, manos á la obra! 

Los banidos tomaron pedruscos de los que por allí 
habia, y comenzaron á llenar con ellos la fosa. Menú- 
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deaban los choques secos de las piedras. Sus asperezas, 
rugosidades y ángulos cortantes, acribillaban de pun- 
tos dolorosos el cuerpo de D. Garcia: la presión era in- 
tolerable; los huesos crugian, brotaba sangre de los 
músculos magullado^. La cabeza, libre en el centro del 
hoyo repleto, oscilaba angustiosamente sobre un 
cuello estirado . 

—Confesión, confesión! — exclamó, con acento su- 
plicante. 

Oyan-Ederra lo contemplaba con fosforescencias de 
tigre en las pupilas. 

El rostro de Almorabid se descomponía por momen- 
tos; pálido, cubierto de sudor frió, amoratados los la- 
bios, revelaba una ansiedad extrema. 

— Perdón, Dios mió sois justo acepto esta 

prueba «perdónanos nuestras deudas, así como no- 
sotros perdonamos. . . .^ — murmuró con palabra balbu- 
ciente, apenas perceptible. 

Las nubes cubrieron, en parte, la luna. La obscuri- 
dad cayó sobre la meseta. En el paisaje negro flotaban 
manchones de claridad, como islas de luz sobre mares 
de tinieblas. 

Oyan-Ederra aproximó su cara á la de Almorabid. 
La cabeza de éste estaba levemente inclinada hacia 
atrás: en sus ojos, prodigiosamente abiertos y vidrio- 
sos se pintaba un resplandor rojizo: el del incendio de 
Pamplona. 

— Muerto!— dijo Oyan-Ederra — ; demasiado pronto! 

De esta manera murió en Arrizulueta de An dia, el 
Rico-hombre Almorabid, primer nabarro que quiso 
para su patria el poder de Castilla. 

Pamplona I."" de Junio de 1888. 



NOTAS 



Pág. 1, chartés. Poncho, capotillo de paño burdo 
y de color obscuro en Torma de dalmática y 
provisto de capucha. Aun lo usan los pasto- 
res de las tierras altas del pais basco-naba- 
rro. 

Pág. 3, Nabar-Erria, «Pueblo de los Nabarros». 
Las formas Navarirria y Navarriria que 
aparecen en varios documentos latinos me- 
dioevales, suministran la prueba de que 
aquella es la forma originaria, de la que es 
corrupción la actual Navarrería. 

PAf* ^> joanaky joan. Proverbio que puede tradu- 
cirse en el caso del texto por «agua pasada 
no muelle molino.» 

Pig. 7, Atahondo. Forma correcta que ofrecen los 
documentos; hoy Atondo. 

Pág. 10, el Runa. Nombre que varios documentos 
antiguos, entre ellos el curiosísimo poema 
de Guillermo Annelier acerca de Las Gue- 
rras Civiles de Pamplona^ dan al rio Arga. 
Es nombre que parece derivado de la raiz 
sánskrita sru. 

Pajf. 17, collazos. Villanos ó labradores pecheros. 

Pág. 18, reduplable. Terrible, poderoso. Del fran- 
cés redouptable\ muy usado en los documen- 
tos nabarros de la Edad-Media. 

Páf . 30, banidos. Sinónimo de encartados j nombre 
aplicado á los nabarros que cometian algún 
crimen capital y huian del Reino ó se refu- 
giaban en las montañas y yermos y cuyo 
nombre publicaban por carta los Merinos en 
los mercados. Fueron una verdadera pla^a 
del país, durante la Edad-Medía y parte de 
la Moderna. Del francés bannir «desterrar». 
Como todos los malhechores y salteadores 
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eran banidos (aunque no todos los banidos 
eran salteadores originariamente, puesto que 
muchos caian en tal estado por delitos políti- 
cos,) la palabra banido se convirtió en sinó- 
nima de bandido. 

Pág. 30, jaun. Señor. 

Pájp. 31, mendi-mutillak. Muchachos montañeses. 

Pájf. 33, Larrahun. Forma conservada en los do- 
cumentos, atenuación de un primitivo La- 
rrakun^ hoy Larraun. 

Pájf. 33, Aitona. Abuelo. 

Pág. 39, baso-andere. Señora de los bosques, hem- 
bra del baso-jaun ó señor de los bosques. En 
las leyendas bascongadas el basa-jaun re- 
presenta unas veces el papel de un sátiro ó 
fauno y otras el de trasgo ó duende. Presenta 
analogía con el korrigan celta. Eri la baso-an- 
dere ven unos una bruja, y otros una espe- 
cie de Loreley terrestre que habita, en vez 
de las aguas, como la hada alemana, los bos- 
ques del Pirineo. Acaso uno y otra son per- 
sonificaciones poéticas del orangután ü hom- 
bre de los bosques, reminiscencia de las 
primitivas emigraciones euskaras. 

Pág. 39, Argui'Ederra. Lúz-Hermosa. 

Pájf, 40, ezpata. Espada. 

Pá¿. 43, amorante. Concubina. 

Págf. 43, kaikus de gaztambera. El kaiku es el cubo 
de madera, con asa, que ordinariamente se 
usa para ordeñar; gaztambera^ requesón, 
queso blando. 

Pág. 44, ipuzcoanos. En la inmensa mayoría de los 
documentos nabarros de la Edad-Media, Gui- 

{lúzcoa y Guipúzcoanos, aparecen escritos 
púzcoa é Ipuzcoanos. 
Pág. 44, Elo. Nombre euskaro de Monreal. 
Pág. 44, Garipenzu. Nombre antiguo, y más con- 
forme á su etimología euskara, del Galli^ 
pienzo actual. 
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Pág. 44, ras de la campaneta. Dice el capítulo XVI, 
del tit. VII del libro V del Fuero General de 
Nabarra, bajo el rótulo de: Qui pena ha qui 
furta carnero que traye cencerro, lo siguien- 
te: ((Si algún furta en las oyeyllas carnero que 
traye cencerro al pezcuezo ó campan ieylla 

Sor amor que furte las oveyllas, et esto pue- 
e ser provado con bonos ombres, el ladrón 
debe poner los dos dedos de su mano dies- 
tra, quiera ó no, dentro en la campaneta tan- 
to quoanto entrar puedan. El baylle del se- 
ñor de la tierra deve fer tayllár tanto quanto 
entridieren en la campaneta dentro los de- 
dos; et encara puede iurgar en otra manera 
que fagan implir (llenar) la campaneta de 
mierda de ombres que sea rasa, et faga im- 
plir en la boca al ladrón daqueylla mierda». 

Pág. 45, Vil laf ranea. Se refiere á la villa guipuzcoa- 
na, no á la nabarra de este nombre. 

Pájf. 45, Echerri en Araynaz. Hoy Echarri-Aranaz. 

Pág. 45, Iruña. Nombre euskaro de Pamplona. 

Pág. 45, Olatzegoitia. Nombre antiguo de Olazagutia. 

Pág. 45, Erronkari, Nombre euskaro del valle de 
Roncal. 

Pág. 46, Juan Ferrandiz de Baztán, Este, como 
todos los demás banidos (y la casi to- 
talidad de los personajes del libro,) son his- 
tóricos. Conviene recordar el canon XVII del 
tercer Concilio Lateranense: cDe Brabántio- 
nibus et Aragonibus, Navarriis^ Bascolis, 
Cotevillis et Triaverdinis, qui tantam in 
christianos inmanitatent exercent, ut nec 
Eclessiis nec Monasteriis deferant, non yi- 
duis et pupilis, non senibus et pueris nec 
cuilibet pa3rcant aetati aut se^i, sed more 

})aganorum omnia perdant et vastent, simi- 
iter constituimus ut qui eos conduxerint, vel 
tenuerint, vel foverint per regiones in quibus 
taliter debanchantur, in domestici eis et alus 
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solemnibus diebus per Eclesias publice de- 

nuntientur nec ad comunionionem reci- 

piantur Eclesiae, nisi haeresi abjarata» 

Este canon, así como la ferocísima diatriba 
del peregrino Aymeric Picaud contra los na- 
barros que se lee en el libro IV del Codex 
CompostelanuSy únicamente puede referirse 
á los banidos y malhechores de Naba- 
rra, aunque mencionando el canon haya 
apuntado el insigne Menendez Pelayo la 
sospecha de que se aplica, acaso, á here- 
ges albigenses. En el siglo XIII continuaba 
en auge en Nabarra el bandolerismo, pero 
carecemos de documentos suficientes para 
hacer una comparación con el del siglo XII. 
Los robos y prendamientos de ganados en 
las montañas, son muy frecuentes durante 
estos siglos; denotan un estado social análo- 
, go al de los Higlanders de la alta Escocia. 

Páff. 48, sumakilla. Literalmente, «palo de fuego», 
se aplica á las badilas, palas y demás instru- 
mentos dedicados á remover la brasa. 

Págf. 53, 1276. El Padre Moret señala á la guerra 
civil de Pamplona la fecha de 1277, Pero 
el insigne anaüsta padeció error, pues tanto 
los documentos franceses con los nabarros, 
fijan la expresada en el texto. 

Págf. 54, aldapa. Cuesta; en la llamada del Palacio, 
existe actualmente la capilla de San Fermín 
de Aldapa. 

PAjp. 56, hombres de la Rúa. Los ruanos eran una 
de las clases sociales en que se dividía la na- 
ción nabarra; con ese nombre se conocía á 
las personas que vivían en las ciudades y 
puenlos y pertenecían al estado llano. 

Páf . 56, Mayor ^ Mediano etc. Además de estos ba- 
rrios y calles había en la Nabar-Erria otros 
que son el de San Martín, de Suso, de la Te- 
jería, de las Eras y algunos designados por 
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la posición que ocupan y que no parece tu- 
viesen nombre propio suyo. 

Páx- 70, EchekO'jauna. Señor, amo de casa. 

Pág;. 76, koblaris. Poetas, improvisadores. 

Pág. 86, batzarre. Junta, reunión, concejo. 

Pájr. 95, balderos. Nombre dado á los hombres de 
la clase nobiliaria que se dedicaban á la vi- 
da de salteadores. 

Pág. 95, neskachas. Muchachas. 

Pág. 136, pegarras. Cántaros para llevar el agua. 

Pág. 138, D.^ María de Marigny. Algunos docu- 
mentos la llaman D.^ Bruniselda. 

Pág. 149, barruntes.^ Espías. 

Pág. 160, Afidre, Señora, 

Pág. 160, kriselu. Candil. 

Pág. 161, conducho. Comida caliente. 

Pág, 161, andria. Señora, es el sustantivo andere^an- 
dre^ con el artículo, en forma vocativa. 

Pág. 163, yantares. De yantar^ comer. 

Pág. 173, buruzagi. Cabo, mayoral. 

Pág. 231, Huytssue. Hoy Ujué. 

Pág. 333, deyadara. Grito de guerra. 

Pág. 333, Heren-sugue. Serpiente colosal, ala que al* 
gunas leyendas bascongadas atribuyen siete 
cabezas. Parece ser un mito de la tempestad. 

Pág. 331, Belesso, Hoy Beloso. 

Pág. 333, Orqueyen. Hoy Orcóyen. 

Pág. 333, aurrerá. Adelante. 

Pág, 359, chirola. El silvo, la basca-tibia. 

Pág. 361, guayta. Centinela; acto de estar vigilando, 
ó espiando. De guaytar^ derivado del pro- 
venzal gaitar, gachar, de significación idén- 
tica á la del francés guetter. Muy usado en 
Nabarra, durante la Edad-Media. 

Pág. 368, gaisuak. Pobrecitos; expresión euskara de 
mucha ternura y cariño. 

Pág. 390, chaola. Cabana. 

Pág. 391, gophór. Escudilla, cazuela de madera, hor- 
tera. 
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